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DESCRIPCIÓN


Me dobla la edad. Es el aliado más temido de mi padre.

Y el hombre en el que no puedo dejar de pensar.

Marco Calabresi no es solo un Don, es un monstruo en un traje a la medida.

Frío. Peligroso. Intocable.

Hasta que rompí todas las reglas y pasé una noche prohibida de Navidad en su cama.

Una noche de promesas sucias y pecados susurrados.

Entonces descubrí la verdad⁠⁠—

Estaba planeando apoderarse del imperio de mi familia.

Así que hui.

Un año después, él me arrastra de vuelta.

A su mansión.

A su protección.

A su control.

Ahora estamos atrapados juntos en una tormenta de lujuria y mentiras.

Él dice que no cree en el amor.

Pero la forma en que me mira podría incendiar reinos.

Cada caricia es un castigo.

Cada beso es una guerra.

Y cada noche… caigo más profundo.

Él quiere poder.

Yo quiero sobrevivir.

Y cuando el hombre más peligroso de la ciudad descubra mi secreto…

Estoy esperando a su heredero.
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MARCO


—Mierda.

El libro de contabilidad me mira fijamente, con columnas de números que deberían exigir toda mi atención.

En cambio, mi mente divaga.

Incluso después de casi un año, no puedo sentarme en este escritorio sin tener recuerdos de Gabriella tendida sobre los informes financieros, con el pelo esparcido en lujosas ondas, riéndose mientras yo gruñía sobre el trabajo que había que hacer.

—Siempre hay más trabajo, Marco —sus dedos habían recorrido el eterno ceño fruncido entre mis cejas—. Pero esta noche es única.

Tengo un control de hierro, excepto cuando se trata de ella, porque, por supuesto, me la follé allí mismo.

Los recuerdos me inundan ahora.

Follándola en este escritorio.

Ella chupándomela en mi silla, en este escritorio.

Yo comiéndole su dulce coño mientras estaba sentado en esta silla con ella en mi escritorio… donde ahora están mis papeles.

Cierro los ojos, y ella está aquí de nuevo.

Juro que puedo oler el aroma de su perfume persiguiéndome después de todo este tiempo.

Parece que fue ayer cuando se quitó esos tacones ridículos y se paseó descalza por mi oficina, dejando pintalabios en mi vaso de whisky.

Se sentaba en el borde de mi escritorio, con esas largas piernas cruzadas, desafiándome con preguntas sobre territorio y estrategias de negocio que ninguna hija de un Don debería hacer.

Demasiado lista para su propio bien. Demasiado lista para el mío.

Me aflojo la corbata, me desabrocho el cuello mientras el dolor me quema por dentro.

Lo que más me quema no es que se fuera. Es esa mirada en sus ojos cuando lo hizo.

Como si estuviera viendo a una persona diferente.

Alguien a quien odiaba.

—Estaba tan equivocada contigo. No es que no quieras que la gente te conozca. Es que no quieres que la gente se dé cuenta de que no tienes alma —había dicho.

Era un niño la última vez que las palabras de alguien me hirieron de verdad.

Pero no iba a dejar que supiera que estaba logrando hacerme daño. —Nunca te prometí nada.

Se rio entonces. —No significarían nada aunque lo hicieras. —Luego, se fue.

Eso no quiere decir que no la haya visto desde que salió furiosa de mi oficina, acusándome de traicionarla por razones sobre las que nunca he preguntado.

Pero mientras que antes sus ojos coquetos me observaban, ahora están llenos de odio y desconfianza.

Me levanto y me alejo del escritorio lleno de recuerdos, y tomo la licorera, sirviéndome tres dedos de whisky.

El líquido ámbar apenas consigue quemar los recuerdos.

Quizá debería haberla obligado a aclarar sus acusaciones contra mí.

Pero un hombre tiene su orgullo, ¿no?

Además, ya sabía que estaba demasiado metido con ella, y eso me estaba asustando muchísimo.

No, fue ideal que me dejara. Me salvó de mí mismo.

La voz de mi padre resuena en mi cabeza. —Los hombres Calabresi no son unos maricas, Marco. No persiguen a las mujeres. No ruegan. Y el amor no existe. No caigas en eso.

Me he creído esa mierda toda mi vida.

¿Por qué no iba a hacerlo? Mi madre no era más que la sombra de una mujer, su esencia destruida a golpes por mi padre, quien intentó hacer lo mismo conmigo.

Pero yo fui más fuerte, aprendí a navegar sus humores mercuriales y salvajes.

A él yo le importaba una mierda, no cuando tenía a mi hermano mayor, Tony, que me trataba casi tan mal como mi padre.

Que se jodan los dos.

Debe joderles en el infierno, donde ahora residen, que yo sea el Don porque se creían invencibles.

La Bratva les demostró lo contrario, matándolos a ambos.

Suspiro. No, nada en mi vida me ha demostrado que el amor exista.

Excepto por un momento el año pasado, cuando Gabriella Monti irrumpió en mi mundo con sus libros de derecho y su mente rápida, desafiando todo lo que creía saber.

—Tienes miedo —había dicho una vez, acurrucada contra mí en la oscuridad—. No de morir. De vivir.

Me lo había tomado a risa, aunque sabía que había algo de verdad en ello. Para ser más preciso, tengo miedo de sentir.

La verdad es que nunca planeé darle más.

Ella era una distracción temporal. Una picazón que necesitaba rascar.

¿Matrimonio? ¿Hijos?

Eso es para otros hombres como Roman, mi mejor amigo y segundo al mando.

Él me sucederá cuando yo me vaya.

Miro hacia arriba, aunque sé que mi padre está en el infierno.

Levanto mi vaso hacia él. «Que te jodan, viejo. Tu legado termina conmigo».

No te imaginas la satisfacción que me da saber eso. Si él estuviera aquí, me mataría por esto, porque su legado lo era todo para él.

Pero incluso si no tuviera la máxima venganza sobre mi padre, sé que no soy capaz de amar como lo es Roman.

Prefiero vivir en mi mundo seguro y sin emociones. Para mí, el amor es debilidad.

El golpe en mi puerta es corto, contundente y un alivio. Necesito dejar de darle vueltas a lo de Gabriella.

Roman entra, camina hacia mi escritorio y coloca algo sobre mis papeles.

Me acerco para estudiar el bulto deforme de masa cubierto de glaseado verde y lo que parece ser un bote entero de chispas plateadas.

—¿Qué carajos es esto?

—Un árbol de Navidad —sonríe Roman—. Angelica lo hizo para su tío Marco favorito. Dijo, y cito: «Necesita más Navidad en su vida».

Me quedo mirando la monstruosidad. Quiero a Roman y a su hija de ocho años, Angelica. Es agradable que me llame «tío» aunque no hago nada para merecerlo.

Pero esto… no me van esas cursilerías familiares.

—Dale las gracias —murmuro, apartándolo.

Roman se deja caer en la silla frente a mí, estirando las piernas. —¿Recuerdas cuando disfrutábamos de la Navidad? Las fiestas, las mujeres con esos vestiditos rojos…

—Tengo trabajo que hacer. —Muevo papeles que no necesitan ser movidos.

—¿En qué momento exacto te volviste tan amargado? —Toma un pisapapeles y lo lanza de una mano a otra.

—Probablemente la noche en que mi padre me dio una paliza por llorar cuando me enteré de que Santa Claus no existía.

Su sonrisa burlona se desvanece y veo lástima en sus ojos. Odio la lástima.

—Tu padre era un pedazo de mierda.

—Lo sé. El tuyo no era mucho mejor, él y tu madre tratando de quitarte a Angelica después de que Emilia muriera.

Se encoge de hombros. —Eso fue jodido, pero no es lo mismo que lo tuyo. Lo siento.

Le resto importancia a su disculpa con un gesto. —Está bien. ¿Cómo están Isabella y el bebé? —pregunto, queriendo cambiar de tema.

Su sonrisa se ensancha. —Perfectos. El pequeño Leo cumple diez semanas hoy.

Frunzo el ceño. —¿Cuántas semanas tiene Angelica?

Resopla. —Dejamos de contar por semanas cuando tienen unos meses. Y luego cambiamos a años.

Pienso en eso. —Me pregunto por qué no cambiamos a décadas. ¿Qué edad tiene Roman? Tiene cuatro décadas y media.

—Eso haría que tú tuvieras casi cinco décadas. —Deja mi pisapapeles—. Pero en serio, tienes que ponerte en modo festivo. Deja atrás la mierda de tu padre y únete a la diversión con nosotros. Este año, Antonio organiza la fiesta de Navidad. ¿Vas a ir?

Mi mandíbula se tensa, pero esta vez no tiene nada que ver con el espíritu navideño.

Tiene que ver con ver a Gabriella, la hija de Antonio. —Siempre voy.

—Sí, pero el año pasado te pasaste toda la noche con cara de querer asesinar la fuente de champán. Angelica preguntó si te dolía el estómago.

Gruño, recordando la noche vívidamente.

Gabriella con ese vestido esmeralda, riendo con un cabrón que su padre le había presentado.

La forma en que, con picardía, me pillaba mirándola.

—¿Estamos listos para la reunión de hoy? —pregunto, cambiando de tema una vez más.

Los otros Dones de La Corona se reúnen aquí hoy.

El consejo de las cuatro familias fue fundado por las familias Calabresi, Monti, Vitale y Ferraza hace dos generaciones.

El objetivo era mantener la paz y la prosperidad a través de la cooperación en lugar de la competencia, y hasta ahora, ha funcionado, aunque mi padre casi lo destruye.

Probablemente por eso las otras familias intentaron destituirme cuando me convertí en Don.

Gracias a Antonio, me quedé y creo que he sido un miembro productivo.

—Sí —la voz de Roman se vuelve seria—. Por cierto, Antonio me llamó esta mañana. Se olvidó de que tuvimos la reunión con los rusos la semana pasada. Empezó a hablar de ello como si aún no hubiera ocurrido.

Se me encoge el estómago. La mente de Antonio ha estado fallando progresivamente durante los últimos dieciocho meses.

Le he animado a que vea a un médico, pero el viejo cabra se niega.

—¿Para qué quiero que me digan que estoy perdiendo la cabeza? La ignorancia es una bendición, Marco —me había dicho.

—¿Qué tan mal? —pregunto.

—Lo cubrí. Dije que estábamos discutiendo la próxima reunión —Roman se inclina hacia adelante—. Está empeorando, Marco.

Me froto las manos en la cara. —Lo sé.

—¿Has hablado con Luca? —pregunta Roman sobre el hijo de Antonio que actualmente dirige el negocio familiar en Italia.

—Varias veces. —No tengo ni idea de por qué no vuelve a casa.

Dice que le encanta donde está, pero tengo la sensación de que se esconde o huye de algo aquí. —Le debo mucho a Antonio, pero solo puedo cubrirlo hasta cierto punto.

Roman asiente. —Y está Gabriella.

Entrecierro los ojos. —¿Qué significa eso?

—Significa que es inteligente. Podría dirigir el negocio de Antonio si no estuviéramos atascados en tradiciones arcaicas y sexistas.

No se equivoca.

—Últimamente está como un halcón con él —continúa Roman—. La semana pasada, en el evento de Acción de Gracias para familias necesitadas, prácticamente interceptó cada conversación que intentó tener contigo. Se interpuso entre ustedes dos como una especie de escudo humano. No hace eso con Dom o Leo —dice refiriéndose a Don Dominic Vitale y Don Leonardo Ferraza.

Me encojo de hombros como si no fuera nada. —Me he dado cuenta.

—¿Qué es exactamente lo que cree que vas a hacer? ¿Darle garrote a su padre mientras comen pastel de calabaza?

La imagen sería divertida si no se sintiera personal. —No tengo ni idea. —Podría saberlo si hubiera preguntado.

Pero preguntar sugeriría que me importa su opinión, y no es así.

O al menos no quiero que me importe.

Me levanto, me pongo la chaqueta y me ajusto los puños. —Es hora de que lleguen los demás.

Salimos del despacho de mi casa y nos dirigimos a la corta distancia hasta la sala de reuniones.

Tengo una oficina de negocios oficial en el centro, pero todos preferimos hacer los negocios de La Corona en nuestras casas.

Al igual que la fiesta de Navidad, cada Don se turna para ser el anfitrión y esta vez, me toca a mí.

Momentos después, Dominic entra con Leo, quien empieza a hablar con entusiasmo de su nuevo nieto, a quien Roman e Isabella llamaron así por él.

—Angelica hizo una galleta para su abuelo Leo —dice Roman, entregándole una bolsita de plástico con una masa roja y blanca.

—Es Santa —dice Leo, encantado de recibirla aunque en realidad no sea su abuelo—. Dile que me encanta.

Llega Antonio, y espero por todos los cielos que hoy recuerde todo y sea capaz de articular sus pensamientos a la perfección.

Si no, espero que no me vuelva a llamar por el nombre de mi padre.

Me detengo en seco cuando Gabriella entra en la sala de reuniones.

Lleva un traje sastre de color carbón que grita poder y competencia, con el pelo recogido en un moño elegante.

Me meto las manos en los bolsillos cuando me pican por quitar las horquillas de ese moño y pasar los dedos por su pelo.

Se encuentra con mi mirada durante medio segundo antes de desviar deliberadamente su atención hacia Dom y Leo.

El desaire me duele y me fastidia.

—Caballeros —anuncia Antonio, su voz todavía con esa presencia imponente a pesar de todo—. Recuerdan a Gabriella. Ha estado haciendo trabajo legal para mí.

Observo cómo una oleada de incomodidad recorre la sala.

La Corona ha existido durante generaciones gracias a la tradición.

Las mujeres no se sientan en esta mesa, ni siquiera las que tienen títulos de derecho y mentes más agudas que la mayoría de los hombres aquí presentes.

Gabriella se yergue al lado de su padre, con la mano apoyada protectoramente en su brazo.

El gesto no me pasa desapercibido.

Está marcando su territorio, mostrando a todos que ahora es su guardiana.

Es magnífica en su desafío. Odio lo mucho que lo admiro.

—Antonio —empieza Leo, con un tono cuidadosamente medido—, quizás la señorita Monti estaría más cómoda en la sala de estar. Esta es una reunión para los jefes de familia.

—¿Roman se queda? —pregunta ella.

—Solo si yo se lo pido —digo.

—Bueno, él no es un jefe de familia y mi padre me pidió que me uniera a él.

—Mi hija es familia —responde Antonio con firmeza, aunque capto la ligera confusión que parpadea en sus rasgos, una momentánea incertidumbre sobre por qué se está cuestionando esto.

Sin duda, Gabriella lo ha convencido de que puede ser un activo.

Probablemente podría serlo, pero… bueno… la tradición.

Gabriella da un paso adelante. —He estado manejando los aspectos legales de los negocios durante años. Creo que puedo contribuir a la discusión de hoy.

—Con el debido respeto —interrumpe Dom con indignación—, hay asuntos que discutimos que no son para…

—¿Para mujeres? —termina Gabriella, arqueando una ceja—. ¿O para personas que entienden de derecho corporativo mejor que usted, Don Vitale?

Reprimo una sonrisa. Nunca supo cuándo rendirse.

Dom mira a Antonio, esperando claramente que reprenda a Gabriella por su falta de respeto.

Antonio se remueve incómodo, mirando de su hija a los otros Dones.

Todos saben que le ha dado a Gabriella más independencia de la que se le da a la mayoría de las hijas de la Mafia, pero incluso él sabe que en esta situación, está forzando los límites.

Al menos, espero que lo sepa. Su mente se está deteriorando demasiado rápido.

—Quizá —dice Antonio, carraspeando—, Gabriella podría compartir los informes trimestrales y luego…

—Me quedo durante toda la reunión, papá. —Su voz es suave pero firme.

Los otros Dones intercambian miradas.

Esto ya no es solo por tradición.

Es por respeto.

Una hija anulando públicamente la autoridad de su padre lo debilita frente a sus pares.

Antonio tiene el juicio suficiente hoy para saber eso. Su incomodidad se vuelve visible.

Probablemente soy un cabrón por esto, pero si las cosas con Gabriella fueran diferentes, podría apoyar que se uniera a las reuniones según sea necesario, como lo hace Roman u otros subjefes y capitanes a veces.

Demonios, el año pasado, la esposa de Roman, Isabella, la hija de Leo, vino a una reunión, pero solo como parte del informe de Roman sobre un negocio turbio con uno de mis capitanes que resultó ser un traidor.

Pero en lugar de apoyar que se quede para los informes de Antonio, permanezco en silencio.

—También tengo algunas preguntas para Don Calabresi mientras estoy aquí. —Sus ojos afilados se centran en mí.

—Esto debería ser interesante —digo, infundiendo humor en mi voz como una forma de descartar sus preguntas como si no tuvieran importancia.

Ella no parpadea, no retrocede. —Hemos notado un aumento de la presencia de los Calabresi a lo largo de nuestras fronteras. Hombres vigilando nuestros envíos, monitoreando nuestros horarios.

Es una acusación directa. Delante de todos.

Si Dom y Leo supieran todo lo que estoy haciendo para proteger a Antonio, eso no sería un problema.

Pero no lo saben.

Y ahora me está acusando de traicionar a otro miembro de La Corona.

—Gabriella —murmura Antonio, removiéndose con incomodidad.

—No, déjala continuar. —Cruzo los brazos, desafiándola a ir a por mí—. Siento curiosidad por saber qué está insinuando exactamente, señorita Monti.

Ella levanta la barbilla. —No estoy insinuando nada, Don Calabresi. Estoy afirmando que no confío en sus intenciones hacia el territorio de mi padre.

—¡Gabriella! —la voz de Antonio se eleva bruscamente.

Levanto una mano. —Está bien, Antonio. —Mis ojos nunca se apartan de los de ella—. La señorita Monti tiene derecho a sus… sospechas. Aunque sean infundadas.

Su expresión no vacila.

La desconfianza en ella es total, inquebrantable.

No debería doler tanto.

Pero duele.

He construido mi vida sobre ser ilegible. Inescrutable.

Me ha mantenido vivo, me ha mantenido fuerte.

Nadie ve más allá de la máscara, ni siquiera Roman la mayoría de los días.

Así que nadie en esta sala ve cómo sus palabras me atraviesan.

—¿Lo saben? —Señala con la cabeza hacia los otros Dones—. ¿Saben que estás tratando de robarle a mi padre?

Antonio niega con la cabeza. —Marco, yo…

—Está bien, Antonio. Una vez más, una hija de La Corona me está acusando de algo.

Antonio levanta la cabeza de golpe, y sé que ahora teme por Gabriella.

Su falta de respeto debería ser castigada y él lo sabe.

El año pasado, Isabella me acusó de asesinar a su madre.

Lo resolví con su padre, Leo, disponiendo un matrimonio entre ella y Roman para que Roman pudiera vigilarla y averiguar por qué pensaría tal cosa.

—Tengo pruebas.

Antonio se vuelve hacia ella. —Gabriella, tienes que parar.

—No…

—Escucha a tu padre —le advierto.

No digo más, esperando que finalmente reconozca el error de sus actos.

Todos los ojos en la sala están sobre mí.

—Don Calabresi… —empieza ella, pero la interrumpo con una mano levantada.

—Señorita Monti, tiene que irse. —Sostengo su mirada, manteniendo mi voz nivelada a pesar de la tormenta que ruge dentro de mí.

Antonio se remueve de nuevo. —Marco, quizás podríamos…

—No, Antonio. —Mi tono se suaviza ligeramente por mi viejo amigo pero permanece firme—. La Corona tiene protocolos. Tradiciones. Existen por una razón.

Hago un gesto a Carlo, uno de mis hombres de seguridad apostado junto a la puerta.

Él da un paso adelante, sin ser amenazador, pero una señal clara de que hablo en serio.

Las mejillas de Gabriella se sonrojan de ira. —No puedes simplemente…

—Puedo —interrumpo—. Y lo haré.

Carlo abre la puerta, una invitación silenciosa para que salga.

—Esto es ridículo —sisea—. Papá, diles…

Antonio parece dividido, mirando entre su hija y los otros Dones.

Puedo ver la lucha en su rostro, queriendo apoyarla pero conociendo las reglas.

—Gabriella —dice suavemente—, quizás sería mejor que esperaras fuera.

—No voy a ninguna parte. —Su voz no tiembla—. No mientras estén discutiendo los negocios de mi padre.

Los otros Dones la miran a ella y luego a Antonio, esperando claramente que él sea más contundente.

Este enfrentamiento no tiene precedentes, una mujer desafiando a un Don directamente frente a todo el consejo.

Es más que una falta de respeto. Es un desafío directo a la autoridad de Antonio y a la mía, ya que estamos en mi casa.

Mi mirada nunca se aparta de ella mientras hablo, mi voz suave pero cargada de advertencia. —Quizás no fui claro, señorita Monti. —Me acerco a ella—. Está en mi casa ahora. Mi territorio. Mis reglas.

Sus ojos brillan con ira, pero capto algo más allí también, un destello de incertidumbre.

Bien. Debería sentirse insegura.

—Esta es una reunión de La Corona —replica—, no tu feudo personal.

—Esta es mi casa. Yo decido quién se queda y quién se va.

No retrocede, pero traga saliva. —No puedes simplemente…

—Puedo. Y lo haré. —La interrumpo—. Tienes exactamente treinta segundos para abandonar esta sala con tu dignidad intacta, o haré que te saquen.

Antonio se acerca a mí. —Marco…

Levanto una mano, silenciándolo sin apartar mis ojos de Gabriella.

—Tu hija me está faltando al respeto en mi propia casa, Antonio. ¿Permitirías eso en la tuya?

Se echa hacia atrás. —No. Y me disculpo por mi hija.

—¡No te disculpes por mí! —espeta ella.

Su mirada acalorada se clava en mí. Estoy seguro de que desearía poder evaporarme. —¿No te atreverías a echarme?

Me giro ligeramente, asintiendo a Carlo. —Escolta a la señorita Monti fuera. Ahora.

Carlo da un paso adelante, profesional e impasible. —Por aquí, por favor, señorita Monti.

Me mira con tanto odio que es difícil creer que alguna vez pensé que podría amarme.

Que yo podría haberla amado alguna vez.
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GABRIELLA


Yo no solía ser así.

Claro, siempre he sido terca y decidida, pero no era una arpía.

Siempre he ido por la vida con el vaso medio lleno. Siempre aprovechando el día y haciéndolo con alegría y risas.

La gente solía decir que mi risa podía iluminar una habitación. Papá siempre decía que había heredado el sol de mi madre.

Incluso durante la facultad de Derecho, cuando todos los demás se quebraban bajo la presión, mantuve mi optimismo, mi alegría de vivir.

Y ahora, mírame. Recelosa, enojada, con los nervios de punta constantemente.

Todo porque escuché a Marco hablar con Roman sobre apoderarse del territorio de mi padre hace casi un año.

Esas palabras lo cambiaron todo.

Un minuto, me estaba enamorando de este hombre severo y serio que de alguna manera se ablandaba cuando estábamos a solas, y al siguiente, me di cuenta de que solo era un peón en su juego para llegar hasta mi padre.

Marco me cambió, y lo odio por eso.

Me mantengo firme, mientras el calor me sube a las mejillas cuando Marco amenaza con hacer que me saquen como si fuera una vagabunda indeseada que entró desde la calle.

¡El descaro de este hombre!

—No me intimidas, Marco —mi voz no tiembla, aunque por dentro soy una tormenta de furia.

Sé que estoy jugando con fuego.

Es muy posible que Marco pida que me castiguen por semejante falta de respeto.

Pero mi padre está siendo traicionado y no puedo permitir que eso suceda.

Su hombre se acerca y le lanzo una mirada que lo detiene en seco. Hasta los matones de Marco saben que no deben tratar bruscamente a la hija de Don Antonio Monti.

Miro a papá, que parece incómodo con esta confrontación.

Los destellos de confusión en sus ojos solo fortalecen mi determinación.

Me necesita, lo admita o no, lo acepte La Corona o no.

Mi padre da un paso hacia mí. —No estás ayudando, mia cara.

Veo en los ojos de mi padre la súplica de que desista en mi esfuerzo por quedarme. Solo porque es él, decido ceder.

—Esperaré en la sala —fulmino a Marco con la mirada—. Pero esto no ha terminado.

—Por aquí, señorita Monti. La acompañaré a la sala.

Tomo una respiración profunda mientras el hombre de Marco extiende su mano hacia las puertas dobles del área de reuniones en la casa de Marco.

—Quizás la señorita Monti prefiera la biblioteca —grita Marco—. Siempre le gustaron los espacios privados.

Me quedo inmóvil a mitad de paso mientras el recuerdo, completamente inoportuno, me asalta la mente.

Marco presionándome contra sus estanterías, con las manos enredadas en mi pelo, los libros cayendo a nuestro alrededor mientras nos perdíamos el uno en el otro.

La biblioteca fue donde comenzó todo, donde cedí por primera vez a la atracción y, sorprendentemente, él también lo hizo.

Me giro lentamente, encontrando su mirada oscura a través de la distancia.

Su rostro permanece impasible, pero capto esa ligera curva en la comisura de su boca. Se cree muy listo.

—La sala está bien —respondo, con la voz dulce como la miel, pero con veneno por debajo—. Ya se me pasó el gusto por las cosas viejas y polvorientas que prometen más de lo que cumplen.

El destello en sus ojos me dice que mi indirecta dio en el blanco. Bien. Que sienta una fracción de lo que yo he sentido este último año.

—Aunque agradezco tu preocupación por mi comodidad —añado, porque ¿por qué no?—. Es la primera que muestras en bastante tiempo.

Me doy la vuelta antes de que pueda responder, y sigo hacia la sala con la cabeza en alto, aunque por dentro siento como si un tornado estuviera causando estragos.

Me niego a dejarle ver cómo todavía me afecta.

Me siento rígidamente en el costoso sofá de cuero de Marco, con la pierna rebotando por la energía nerviosa.

La sala está desprovista de cualquier decoración navideña a pesar de que la Navidad está a la vuelta de la esquina.

El año pasado, la sala estaba totalmente decorada, pero supongo que eso se debe a que él era el anfitrión de las fiestas para La Corona.

Pasan diez minutos. Me levanto y me muevo por la habitación buscando algo con qué entretenerme mientras pasa el tiempo.

Pasan veinte minutos más. Luego treinta.

Me esfuerzo por oír algo de la sala de reuniones, pero ninguna voz llega hasta la sala.

¿Qué están discutiendo? ¿Qué decisiones están tomando sobre el territorio de mi padre? ¿Sobre el futuro de nuestra familia?

Dios, si tan solo Luca volviera a casa, ya que La Corona solo escucha a la gente con pene.

Pero al igual que mi padre, él no parece preocupado.

¿Por qué soy la única a la que le importa preservar nuestro negocio familiar? ¿Nuestro legado?

—Esto es ridículo —murmuro. Me dirijo a la puerta.

El guardia junto a la puerta se endereza. —¿Ocurre algo, señorita Monti?

—Necesito usar el baño —miento, otra habilidad que he perfeccionado durante el último año.

Él duda. —Puedo mostrarle el tocador.

—Sé dónde está —digo, ya en el pasillo—. ¿A menos que también pienses seguirme hasta allí?

Sus mejillas se enrojecen. —Por supuesto que no, señorita. Solo… por favor, regrese directamente después.

Le dedico una sonrisa dulce. —Naturalmente.

Una vez en el pasillo, me dirijo hacia el baño, pero tan pronto como estoy fuera de la vista del guardia, cambio de dirección.

La oficina de Marco está justo al otro lado del pasillo.

Con el corazón desbocado, miro por encima del hombro mientras abro la puerta y me deslizo rápidamente dentro, cerrándola detrás de mí.

La reunión durará al menos otra hora.

Tiempo de sobra para registrar la oficina de Marco en busca de cualquier evidencia de lo que está planeando para el territorio de mi padre.

Me sorprende encontrar una galleta cubierta de glaseado con chispitas de colores en su escritorio.

Supongo que es algo que hizo la hija de Roman.

Estoy segura de que Marco no aprecia el gesto de la niña ni de Roman. No puedo creer que me estuviera enamorando de un hombre así.

Mis manos tiemblan mientras revuelvo los papeles en el impecable escritorio de Marco. Esto es más que peligroso.

Estos hombres han matado por menos de lo que estoy haciendo ahora.

Todo está organizado como si la mismísima Martha Stewart hubiera venido con su rotuladora y sus archivos.

Es exasperante lo metódico que es, lo controlado, mientras que mi vida ha sido un caos desde que me alejé de él.

—Vamos, vamos —murmuro, buscando en los documentos algo sobre el territorio de mi padre.

Debería haber presionado más a Luca para que volviera a casa. La lealtad de mi hermano al negocio familiar en Italia es admirable, pero su lugar está aquí ahora, ayudando a papá.

Las pocas veces que hemos hablado de los problemas de papá, Luca ha desestimado mis preocupaciones. —Solo se está haciendo mayor, Gabriella. Todo el mundo se vuelve un poco olvidadizo con la edad. Deja de preocuparte tanto.

Pero mi padre no solo olvida cosas pequeñas. Está olvidando cosas grandes.

Está confundido más a menudo y le cuesta encontrar las palabras adecuadas.

Mi padre necesita protección de sus propias facultades en declive y de buitres como Marco.

Por lo que sé, Dom y Leo también forman parte de esto.

Y ahora mismo, están en una reunión probablemente confundiendo a mi padre, manipulándolo para que ceda el poder.

Abro el cajón del medio y encuentro una carpeta marcada como Empresas Monti—Informes Trimestrales.

Se me corta la respiración. ¡Lo sabía!

La ira arde en mi pecho.

Hojeando las páginas, veo que los márgenes de beneficio están disminuyendo, incidentes de seguridad en tres de nuestros almacenes y pérdidas de envíos en los muelles.

Todo en los últimos seis meses.

Todo en el territorio de mi padre.

Un documento separado me llama la atención. Es un mapa de nuestro territorio con círculos rojos alrededor de ubicaciones vulnerables.

Almacenes, clubes, centros de distribución.

Junto a cada círculo hay notas con la letra precisa de Marco.

Seguridad inadecuada, Problemas de gestión, Requiere intervención.

Intervención. ¿Así es como lo llama?

Las piezas del rompecabezas encajan en mi mente.

Las brechas de seguridad, los envíos perdidos, las decisiones cada vez más erráticas de papá.

Marco ha estado orquestando esto.

Creando problemas, exponiendo debilidades, preparándose para abalanzarse y tomar el control cuando papá ya no pueda mantenerlo.

Y Luca a miles de kilómetros de distancia, dejándonos expuestos porque estos machistas no me dejan entrar en su club.

Saco mi teléfono y tomo fotos de todo. Evidencia. Prueba de que Marco Calabresi es la serpiente que he sospechado que era.

Me siento mal por haber confiado en él alguna vez. Por haberle dejado tocarme. Cómo casi me ena⁠—.

No. No voy a pensar en eso. Eso fue un error. Había interpretado mal quién era Marco.

Había pensado que era un hombre que ocultaba su verdadera naturaleza debido a una infancia traumática.

Descubrí que, en realidad, es un hombre sin alma.

Vuelvo a meter el mapa en la carpeta, sintiéndome reivindicada.

Ha habido momentos en los que pensé que estaba siendo paranoica, pero aquí está la prueba.

Marco ha estado socavando sistemáticamente las operaciones de mi padre.

Planeando, calculando, esperando el momento perfecto para atacar.

La traición quema, ya que sé que mi padre ayudó a Marco cuando fue empujado al papel de Don a una edad temprana.

Así es como se lo paga. ¡Cabrón!

Reviso su escritorio, necesitando asegurarme de que todo esté tal como lo encontré.

La puerta se abre con un clic.

Mi corazón se detiene en seco.

—¿Encontraste lo que buscabas, Gabriella? —Marco está en el umbral, con una mano todavía en el pomo, su expresión ilegible. El aire entre nosotros se carga con una tensión tan espesa que apenas puedo respirar.

Enderezo la espalda, negándome a acobardarme. —De hecho, sí. Vaya operación que has estado montando. Monitoreando el territorio de mi padre, documentando las debilidades, planeando tu toma de control.

Sus ojos se oscurecen mientras entra en la habitación, cerrando la puerta detrás de él.

El miedo me recorre la espalda.

¿Me matará aquí y ahora?

¿Dónde está mi padre? ¿Intervendrá?

¿Lo harán los otros Dones?

Es bien sabido que no matan a las mujeres, pero he acusado a un Don de traicionar a otros Dones y ahora he registrado su escritorio.

—No tienes ni idea de lo que estás hablando —su voz es peligrosamente baja mientras se acerca al escritorio.

Me mantengo firme aunque mi pulso se acelera. —¿Ah, no?

—Si crees que estoy tratando de apoderarme del territorio de tu padre, no, no la tienes.

—Eres un mentiroso —si voy a morir, al menos me iré diciéndole todo lo que sé y lo que pienso de él—. Te oí el año pasado discutiéndolo con Roman.

Marco se detiene, a escasos metros de mí ahora.

Lo suficientemente cerca como para percibir el olor familiar de su colonia.

Desencadena sensaciones, recuerdos de su tacto, de su sabor.

—No sé qué oíste, pero estás invadiendo mi oficina privada, revisando documentos confidenciales —su mirada baja a mi teléfono—. Y tomando fotografías.

Sujeto mi teléfono con más fuerza. —Estoy protegiendo a mi familia.

Su mano sale disparada, veloz como un rayo, cerrándose alrededor de mi muñeca. No con dolor, pero con suficiente presión como para que no pueda soltarme.

—Dame el teléfono, Gabriella.

Lo estudio, buscando al hombre del que me enamoré el año pasado.

Pero entonces recuerdo que fue producto de mi imaginación.

En realidad, Marco es un hombre frío, calculador y un asesino.

Estoy segura de que soy su próxima víctima.
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¿Que si me sorprende que Gabriella esté husmeando en mi oficina? Joder, no.

¿Que si estoy decepcionado? Claro que sí, joder.

Mi mano sujeta su muñeca, un error, ya que su piel es suave y cálida. Pero estoy decidido a no dejar que esta mujer me descontrole mientras espero que me entregue su teléfono.

—Sabía que tramabas algo. —Su voz tiembla, sorprendentemente no de miedo, sino de justa indignación—. Te estás aprovechando de mi padre.

Sus palabras duelen, lo que me cabrea. ¿Eso es lo que piensa de mí? ¿Después de todo? ¿Cree que traicionaría a su padre?

—¿Estás tan segura de eso? Sea lo que sea que crees haber oído, ni siquiera tuviste la decencia de preguntarme.

—¿Me habrías dicho la verdad?

—¿Cuándo te he mentido?

Sus ojos, esos expresivos ojos marrones que una vez me miraron con deseo, ahora brillan con incertidumbre.

—Desde el momento en que nos conocimos —dice, y de nuevo sus palabras son como pequeñas dagas en mi pecho.

Algo dentro de mí se quiebra.

Le había dado más de mí que a nadie, y ella cree que estuve actuando como una especie de villano todo el tiempo.

Le arrebato el teléfono y empiezo a borrar las fotos.

Es lo suficientemente lista como para no desafiarme verbalmente, pero como dice el refrán, si las miradas mataran…

Al menos ahora entiendo lo que pasó el año pasado cuando entró en mi oficina, me vapuleó y luego se fue.

Cree que estoy conspirando contra Antonio, el hombre que salvó mi puesto en La Corona cuando todos los demás me querían fuera.

—Joder, no puedo creer que pienses que traicionaría a Antonio.

—Claro que lo harías. Tus intenciones conmigo no eran nobles, Marco.

Mi mirada se clava en la suya. —¿De eso se trata todo esto? ¿Porque te follé sin prometerte matrimonio? Fui claro cuando…

—No me hacía ilusiones sobre nosotros, Marco, pero sigue siendo una traición a mi padre.

Técnicamente, no se equivoca.

Follarla sin intención de casarme con ella es una traición a Antonio.

Una falta de respeto.

Pero ella sabía lo que yo pensaba del matrimonio y de las relaciones cuando me besó y empezó esta loca montaña rusa de la que parece que no puedo bajarme.

—No te tomé por la fuerza ni con engaños. Tú también lo querías. Prácticamente suplicabas por mi verga…

Su mano sale disparada y me golpea en la mejilla. Supongo que me lo merezco, pero no me disculpo.

Pero entonces veo el dolor en sus ojos y me doy cuenta de mi error. Acabo de manchar lo que tuvimos.

—Los tienes a todos engañados, ¿no? —Vuelve a tomar su teléfono—. Mi padre confiaba en ti. Siempre te ha apoyado, ¿y así es como se lo pagas?

La acusación quema, sobre todo porque es fundamentalmente errónea.

He pasado el último año protegiendo los intereses de Antonio, cubriendo sus fallos de juicio, redirigiendo las conversaciones cuando pierde el hilo en las reuniones.

Me paso una mano por el pelo, la frustración crece. ¿Cómo puedo explicarlo sin traicionar la confianza de Antonio?

¿Cómo puedo hacerle entender que todo lo que he hecho ha sido para proteger el legado de su padre hasta que Luca regrese para ocupar el lugar que le corresponde?

—Gabriella… —empiezo, pero me interrumpe.

—No sigas. He visto los informes. Los problemas en nuestro territorio empezaron justo después de que terminé contigo. Vaya coincidencia, ¿no?

Aparto el dolor de su acusación.

Hago lo que aprendí a hacer a una edad temprana.

Transformo el dolor en algo más frío.

Ira. Distanciamiento.

Las herramientas que he utilizado toda mi vida para mantener a la gente a distancia. Mostrar emociones revela debilidad, y eso no es algo que vaya a hacer.

—No tienes ni idea de lo que estás hablando —digo, endureciendo la voz—. Crees que lo tienes todo resuelto, pero estás viendo fantasmas donde no los hay. Pero prefieres creer lo peor de mí que saber la verdad.

Por dentro, una voz me grita que le diga la verdad.

Sobre mis esfuerzos por proteger a su padre de las otras familias. Sobre lo mucho que dolió, joder, cuando se fue sin darme la oportunidad de explicarme.

Pero he sobrevivido todo este tiempo manteniendo mis emociones bajo llave. Sin dejar que nadie vea al verdadero Marco Calabresi.

Ni siquiera ella.

—¿Quieres creer que soy el villano? Bien. —Doy un paso atrás, aferrándome a mi indiferencia—. Es más fácil así, ¿no?

Ella se limita a fulminarme con la mirada.

—O quizá tú tienes tu propio jueguito. Tal vez yo también me he equivocado contigo.

Los ojos de Gabriella se entrecierran. —¿Equivocado sobre qué?

—Sobre tus motivos. —La observo—. Quizá solo me estabas utilizando para conseguir información. ¿Es eso? ¿Acostarte con el enemigo para conocer sus secretos?

Su mano se levanta de nuevo, pero le sujeto la muñeca antes de que conecte con mi cara.

—¿Cómo te atreves? —sisea—. Sabes muy bien que eso no fue lo que pasó entre nosotros.

Debería retroceder. Debería soltarle la muñeca. Debería terminar esta conversación y hacer que la escolten fuera. En lugar de eso, me acerco más.

—¿Ah, sí? Te fuiste sin dar explicaciones. Ahora te encuentro hurgando en mis archivos. —Mi voz baja aún más—. Dime, Gabriella, ¿estás trabajando en mi contra? Quizá estabas aliada con Sal para hundirme. Está muerto, ya sabes.

Sus ojos destellan un miedo momentáneo, y odio haberlo provocado, pero estoy harto de esta mierda.

—Eres despreciable. Lo que tuvimos fue real hasta que descubrí quién eres de verdad.

¿Real? El pecho se me oprime, pero lo ignoro. —¿Y quién soy yo, exactamente?

Prácticamente me elevo sobre ella, el calor de su cuerpo irradiando contra el mío. —¿El monstruo que has creado en tu cabeza?

—Eres un hombre que pone el poder por encima de todo —dice, con la barbilla levantada, negándose a retroceder—. Incluso por encima de nosotros.

—No hay un «nosotros» —digo secamente, aunque las palabras se agrian en mi boca—. Solo estás tú irrumpiendo en mi oficina y yo decidiendo qué hacer al respecto.

Nuestros ojos se encuentran, y por un momento, la ira da paso a otra cosa, algo que me recuerda a sábanas enredadas y momentos de risa y alegría.

Me duele el pecho. Mi corazón anhela de una forma que nunca lo ha hecho, excepto cuando estaba con ella.

El aire entre nosotros crepita con tensión, en parte ira y en parte algo más que es demasiado peligroso reconocer.

El aroma de su perfume nubla mi juicio.

Es el mismo aroma que perduró en mis sábanas mucho tiempo después de que se fuera, atormentándome con recuerdos.

Sin pensar, me inclino más, lo suficiente como para ver las motas doradas en sus ojos marrones.

Se le corta la respiración. Observo el movimiento de su garganta al tragar.

—Crees que me tienes calado. —Mi mirada se desvía hacia sus labios, y el deseo de volver a probarlos casi me pone de rodillas.

—Te oí…

—Oíste mal. —Mi mano se mueve por sí sola, apartándole un mechón de pelo de la cara. Ella se estremece, pero no se aparta.

—No lo hagas —susurra, pero no hay convicción en su voz. Ella también siente esto que hay entre nosotros.

Debería retroceder, mantener los muros que he construido. Pero algo en Gabriella siempre me ha vuelto temerario.

—¿No hacer qué? —Mi voz es áspera.

—No me toques como si todavía tuvieras el derecho.

Pero se inclina hacia mi caricia.

La contradicción me desgarra.

Esta mujer, brillante, exasperante, hermosa, siempre ha visto a través de mis defensas.

Incluso ahora, por muy enfadado que esté, la deseo con una intensidad que me aterra.

—Dime que nunca piensas en la Navidad pasada —la desafío, mi pulgar rozando su mejilla.

Sus ojos se oscurecen, las pupilas se dilatan. ¿Ira o deseo? Con Gabriella, a veces es difícil saberlo.

—Te odio —susurra, pero su cuerpo la traiciona, balanceándose hacia el mío.

—No, no me odias. —Estoy seguro de esto, aunque todo lo demás entre nosotros esté en ruinas—. Ese es el problema, ¿no?

El espacio entre nosotros se reduce a nada.

El aliento de Gabriella se mezcla con el mío.

Sus labios se entreabren en lo que podría ser una protesta o una invitación.

Estoy al borde de un precipicio, listo para caer de nuevo en el abismo que somos nosotros, la atracción magnética que casi un año de separación no ha disminuido.

Mi mano ahueca su mejilla, el pulgar trazando su labio inferior. Sus ojos se cierran con un aleteo.

Inspira bruscamente. —Marco, yo…

La puerta se abre de golpe.

—Marco, Antonio está… —Roman se congela a mitad de la frase, contemplando la escena que tiene delante—. Mierda.

Gabriella salta hacia atrás como si se hubiera quemado. Rodea apresuradamente mi escritorio, evitando la mirada cómplice de Roman.

Me aclaro la garganta, enderezando mi corbata aunque no lo necesita. —¿Qué pasa, Roman?

Él nos mira alternativamente, con una ceja levantada. —Don Monti pregunta por su hija.

El alivio me inunda porque lo que fuera que estuviera a punto de suceder habría complicado todo aún más. —Dile que ya va —digo.

Roman asiente, demorándose como si esperara una explicación. —Por supuesto. —Con una última mirada a Gabriella, retrocede y cierra la puerta tras de sí.

La interrupción ha roto cualquier hechizo que hubiera caído sobre nosotros.

La guardia de Gabriella está de nuevo en alto, su expresión cerrada. Bien, porque lo último que necesito es volver a caer bajo su hechizo.

—Tu padre está esperando —digo, reconstruyendo mis propias defensas.

Ella asiente con rigidez, moviéndose hacia la puerta. —Esto no ha terminado, Marco.

—No —convengo, viéndola retirarse—. Parece que nunca lo está con nosotros.

Se detiene con la mano en el pomo de la puerta, y por un segundo, creo que podría volverse.

Pero el momento pasa.

Se escabulle sin decir una palabra más, dejándome solo.

Me hundo en mi silla. Me tiemblan las manos. Las aprieto en puños para que dejen de hacerlo.

¿Qué demonios acaba de pasar?

En un minuto, estoy furioso por encontrarla revisando mis archivos, y al siguiente, estoy a centímetros de sus labios, listo para caer de nuevo en la única debilidad que parece que no puedo conquistar.

Este no soy yo. Yo no pierdo el control. No dejo que la gente se me meta bajo la piel.

Excepto ella.

Necesito un trago, aunque sé que el alcohol no hará nada para calmar la tormenta que ruge dentro de mí. Lo más probable es que la intensifique.

—Joder.

Pensé que me había recuperado de su rechazo y, en pocos minutos, me había demostrado que no.

Me pregunto si sabe que podría arruinarme. No mis negocios, sino a mí, al hombre.

Apenas se ha cerrado la puerta tras ella cuando Roman vuelve a entrar, con una expresión mezcla de curiosidad y preocupación. —Eso fue interesante.

Me encojo de hombros, queriendo evitar su escrutinio.

—¿De qué iba eso?

—Nada importante.

—Nada importante —repite, sin tragárselo ni por un segundo—. Por eso estaban tan cerca que…

—Déjalo, Roman. —Mi tono es una advertencia, pero me conoce desde hace demasiado tiempo como para intimidarse.

—Mira, no me importa con quién te estés follando, excepto que ella es…

—No nos estamos follando.

Se sienta en la silla frente a mí, acomodándose como si no tuviera intención de irse sin respuestas. —Pero quieres, y ella no es una mujer cualquiera. Es la hija de Antonio Monti.

Rindiéndome, me sirvo otra copa. —Soy consciente de quién es. —Me bebo la copa de un trago y sirvo otra—. Estaba husmeando en mis archivos. La atrapé.

—¿Y eso requería que te acercaras tanto como para poder contarle las pestañas? —Roman levanta una ceja—. Vamos, Marco. Te conozco.

Tiene razón. Roman me ha acompañado en todo.

La crueldad de mi padre, la muerte de mi hermano, mi ascenso a Don.

Es la única persona viva que me ha visto vulnerable.

Pero esto… esto no puedo compartirlo, ni siquiera con él.

—Cree que estoy trabajando en contra de Antonio —digo en su lugar, ofreciendo una verdad a medias—. Está tratando de protegerlo de mí.

Roman resopla. —Qué ironía.

—Exacto.

Me estudia durante un largo momento. —Hay más en esto. Tú y Gabriella…

Le sostengo la mirada con firmeza, mi expresión no revela nada. —No hay un «tú y Gabriella».

Me examina, y le sostengo la mirada porque apartarla revelaría mi engaño.

—Sabes, un matrimonio con ella podría resolver este problema. Antonio estaría más que feliz de…

Casi escupo la bebida. —¿Matrimonio? ¿Cuánto tiempo hace que me conoces?

Se encoge de hombros. —Solo digo que tendría sentido ayudar a Antonio si estuvieras casado con su hija.

—No me voy a casar con ella… ni con nadie. Lo sabes.

Veo que está a punto de argumentar los méritos del matrimonio, lo cual no quiero oír, así que hablo antes de que pueda hacerlo. —Va a ser un problema. Gabriella está convencida de que estoy conspirando contra Antonio.

—Entonces dile lo contrario. Antonio te respaldará.

—No creo que mi palabra importe y ella parece pensar que es un viejo chocho. —Niego con la cabeza—. Si empieza a difundir estas ideas a las otras familias, podría causar problemas.

La Corona existe en un delicado equilibrio.

Cuatro familias, cada una con sus propios intereses, se mantienen unidas por el respeto mutuo y una cuidadosa diplomacia.

Antonio ha sido la piedra angular de esa estabilidad durante décadas.

Si se corre la voz sobre su estado antes de que Luca regrese, o peor, si las otras familias creen que estoy haciendo una jugada de poder contra la familia Monti…

—Sería un caos —digo en voz baja—. La paz que hemos mantenido durante generaciones se esfumaría.

—Entonces, ¿cuál es el plan? —pregunta Roman, dejando afortunadamente atrás la cuestión de Gabriella y yo.

—Necesito vigilarla —decido—. Su lealtad a Antonio es admirable, pero equivocada en este caso. Podría deshacer todo por lo que hemos trabajado.

—¿Quieres que ponga a alguien a vigilarla?

Lo considero por un momento, luego niego con la cabeza. —No. Me encargaré de Gabriella yo mismo.

La ceja de Roman se levanta, pero no comenta mi decisión. —Ten cuidado —dice finalmente—. El fuego de esa mujer podría quemarnos a todos si no tienes cuidado.

No le digo que ya me he quemado.

Que todavía estoy ardiendo.
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GABRIELLA


Echo humo en el asiento trasero del auto, mirando por la ventanilla cómo las calles de Nueva York, decoradas para las fiestas, pasan como un borrón.

No puedo creer que dejé que Marco me afectara.

Que estuve a punto de dejar que me besara.

Que le habría devuelto el beso.

¿Qué me pasa que todavía me atrae?

—Gabriella —mi padre rompe el silencio—. Sé que tienes buenas intenciones, pero lo que hiciste hoy, avergonzarme así frente a La Corona, exigir entrar en una reunión que ha sido solo para hombres por generaciones, es una falta de respeto para mí y para los demás.

Me vuelvo para mirarlo. Está más pálido de lo normal, las arrugas alrededor de sus ojos son más profundas. Eso solo refuerza mi determinación.

—Estuviste de acuerdo conmigo antes en que podía ayudar —le recuerdo.

Me mira con la mente en blanco. —No lo haría. La Corona es solo para los hombres.

Se me rompe el corazón al ver que no recuerda la conversación que tuvimos de camino a la casa de Marco.

Pero no me sorprende.

Incluso mientras discutíamos que me uniera a la reunión, sentí que no estaba del todo presente.

—Solo quiero proteger a la familia.

—¿Haciéndome parecer débil? ¿Sugiriendo que necesito que mi hija pelee mis batallas?

—Si es necesario. Marco Calabresi no es el aliado que crees que es.

Mi padre se frota las sienes. —Otra vez con esto no, Gabriella.

—¡Sí, otra vez con esto! Están esperando a que cometas un error, esperando para aprovecharse…

—¡Basta! —alza la voz—. Este comportamiento se acaba ahora. —Su tono no admite discusión—. Eres mi hija, no mi consigliere.

—También soy una Monti —replico, sosteniéndole la mirada. Él sabe que soy tan fuerte como cualquier hombre—. Todo lo que hago, lo hago por amor a ti y a nuestra familia. Si eso significa ganarme de enemigos a hombres como Marco Calabresi, que así sea.

Mi padre me mira, algo entre la frustración y la admiración cruza por su rostro. —Tu madre era igual de terca. —Suspira—. Supongo que eso es lo que más me preocupa.

Veo cómo la lucha se desvanece del rostro de mi padre.

Extiende la mano por el asiento y toma la mía. —Esto es en parte culpa mía. Complací tu necesidad de independencia. Nunca intenté domar tu espíritu. Y estoy orgulloso de ti…

—Entonces, ¿por qué no me escuchas sobre Marco?

—Porque te equivocas. Marco es un hombre duro, pero tuvo que serlo. Tenía solo veintidós años cuando se convirtió en el jefe de su familia. Más joven que tú ahora. —La voz de mi padre se vuelve lejana con el recuerdo—. Su padre y su hermano fueron asesinados en la misma semana. Las otras familias querían repartirse el territorio de los Calabresi como buitres.

—Y tú los detuviste —termino, conociendo esa parte de la historia.

—Les recordé el juramento que hicimos cuando nos unimos a La Corona. Es el mismo juramento que hizo Marco. Más tarde, Dominic también lo hizo cuando su padre falleció. Todos lo hacemos, y no son solo palabras. El juramento significa algo. No solo somos leales. Nos ayudamos mutuamente.

¿Eso significa que Marco lo está ayudando?

Me pregunto qué pensaría mi padre del juramento de Marco si supiera que Marco se acostó conmigo.

El auto entra en nuestro camino de entrada, y de repente mi padre parece muy cansado.

Dentro de nuestra casa, se dirige hacia las escaleras. —Creo que voy a descansar un rato.

Asiento. —Te despertaré en una hora.

Me estudia, la preocupación y el afecto se mezclan en su mirada. —Gabriella, prométeme que no harás ninguna imprudencia.

—Prometo proteger a nuestra familia —digo con cuidado.

Mi padre suspira, reconociendo la diferencia. —Eso es lo que me temo —murmura, pero sube las escaleras sin más discusión.

Encuentro a Frank, la mano derecha de mi padre, en la cocina preparándose un sándwich.

Ha estado con nuestra familia desde antes de que yo naciera.

—Frank. ¿Tienes un minuto?

Junta sus dos rebanadas de pan. —Por supuesto, señorita Monti.

Me siento frente a él en la mesa, mirando a mi alrededor para asegurarme de que el personal no esté escuchando a escondidas. —Necesito hablar contigo sobre Marco Calabresi.

La expresión de Frank no cambia. —¿Qué pasa con él?

—No confío en él. Creo que está haciendo jugadas en contra de mi padre.

—Esa es una acusación grave. ¿Qué te hace pensar eso? —le da un mordisco a su sándwich.

—Lo oí hablar con Roman Ginetti…

—¿Cómo habrías oído algo así?

Es extraño que se vaya por ahí en lugar de preguntar qué se dijo.

Por supuesto, no puedo decirle que me estaba acostando con Marco en ese momento.

He considerado revelar nuestra aventura, ya que sé que causaría problemas entre mi padre y Marco.

Pero me metí en la aventura por mi propia voluntad y me preocupa que mi padre pueda obligarme a casarme con Marco.

Así que guardo el secreto.

—No importa cómo. Lo que importa es que lo hice. Y hoy, vi papeles en su oficina. Informes sobre nuestras operaciones, nuestros puntos débiles, notas detalladas.

Las cejas de Frank se levantan ligeramente. —¿Estuviste en la oficina de Marco?

—Ese no es el punto. —Descarto su preocupación con un gesto—. El punto es que está documentando todo, nuestras rotaciones de seguridad, nuestras redes de distribución.

—¿Y estás segura de que no eran solo informes de inteligencia estándar? Todas las familias vigilan a las demás. Es prudente.

—Esto era diferente. —Me inclino más cerca—. No eran solo observaciones. Eran estrategias. Y había proyecciones financieras para nuestros territorios.

Frank permanece en silencio por un largo momento mientras mastica otro bocado de sándwich. —Conozco a Marco desde que era un niño. Antonio le tiene afecto.

—Lo que hace que esta traición sea aún peor.

Me estudia. —Mantendré los oídos abiertos. Si Marco está planeando algo contra tu padre, lo sabremos.

—Gracias. —Un alivio me inunda.

También me siento reivindicada. Después de todo, si Marco estuviera ayudando a mi padre, Frank lo sabría, y claramente no lo sabe—. Sabía que podía contar contigo.

Frank se acerca y me da una palmadita en la mano. —Estás haciendo lo que cualquier hija haría: proteger a su familia. Pero ten cuidado. Si tienes razón sobre Marco, es un hombre peligroso con el que no conviene cruzarse.

Dejo a Frank en la cocina y me retiro a mi habitación.

Pasaré este tiempo envolviendo regalos de Navidad para calmar mis nervios.

Saco el papel, las tijeras y la cinta adhesiva y los pongo sobre mi cama.

Luego recupero los regalos que he escondido en mi armario.

Mientras me pongo a cortar el papel, el recuerdo de la cara de Marco cuando me descubrió en su oficina aparece en mi mente.

La ira en sus ojos, pero también algo más.

Algo que parecía casi dolor.

Por un momento, casi le creí cuando negó que estuviera conspirando contra mi padre.

Sacudo la cabeza mientras arranco un trozo de cinta adhesiva.

Marco Calabresi es un maestro de la manipulación.

Por supuesto que parecería herido cuando lo descubrieran.

Por supuesto que lo negaría todo.

Y sin embargo…

No. Desecho la duda.

La evidencia estaba ahí, en blanco y negro. ¿Qué más pruebas necesito?

Creía que conocía a Marco.

El enigmático hombre me atrajo hacia él como ningún otro hombre lo había hecho.

Cierro los ojos mientras vuelve el recuerdo de la Navidad pasada.

La forma en que podía sentir que me observaba.

La forma en que su comportamiento normalmente distante y frío se calentaba cuando captaba su mirada.

Siendo atrevida, me escabullí de las festividades, preguntándome si vendría a buscarme.

Cuando me encontró en su biblioteca, supe sin lugar a dudas que me deseaba.

No puedo negar la sensación embriagadora de tener a un hombre como Marco —poderoso, controlado— ceder a sus deseos.

Intercambiamos una charla inocente que por debajo llevaba la carga de la atracción.

—Tenía curiosidad por saber qué lee el Don más temido de Nueva York en sus momentos privados.

—¿Temido? —enarcó una ceja—. ¿Así es como me ves?

—Veo muchas cosas.

—¿Como cuáles?

—Que tu reputación te sirve bien, pero no es toda la verdad. —Me acerqué a él, preguntándome si se retiraría o de alguna manera pondría distancia entre nosotros—. Mantienes la distancia, pero ¿eres engreído o socialmente torpe? Un moderno Sr. Darcy.

—Los libros de Jane Austen están por allá.

—Desviando el tema. No quieres que nadie te conozca… al verdadero tú. Dios, deseaba tanto descubrir quién era Marco en realidad.

—Conclusiones peligrosas de sacar. Especialmente a solas conmigo.

—Y sin embargo, aquí estoy. —Sonreí con coquetería—. Sin miedo.

—Quizás deberías tenerlo. —Se acercó y me colocó un mechón de pelo detrás de la oreja.

Sus dedos rozaron mi mejilla y casi gemí ante su contacto.

—Quizás tú deberías ser el que se preocupe —repliqué, llevando mi mano a su pecho—. No soy fácil de controlar, Marco.

—¿Quién dice que quiero controlarte?

—Todos los Dones quieren controlar todo a su alrededor, incluso a sus mujeres. Especialmente a sus mujeres. ¿Por qué será? ¿Acaso los Dones son secretamente inseguros?

—Siempre has sido demasiado audaz para tu propio bien, Gabriella —dijo, acercándose más a mí. El aire crepitaba con la energía que irradiaba entre nosotros. Todo lo que podía pensar era bésame, tócame.

—Y tú siempre has sido demasiado controlado para el tuyo —respondí—. Siempre observando, nunca participando. ¿Nunca te cansas de estar al margen? ¿Nunca quieres ser parte de la vida? ¿De vivir?

Me tomó de la muñeca y pensé que iba a quitar mi mano, pero en lugar de eso la mantuvo allí. —Hay ventajas en la observación. Veo cosas que otros pasan por alto.

—¿Qué ves cuando me miras?

—Problemas. Hermosos problemas.

Me río. —Al menos admites que soy hermosa.

—Eso nunca estuvo en duda.

—Sabes, mi padre cree que debería tenerte miedo.

—Tu padre es un hombre sabio.

Me acerqué aún más. —Siento muchas cosas aquí contigo, Marco Calabresi, pero el miedo no es una de ellas.

Trazó mi mandíbula con su pulgar, inclinando mi rostro hacia el suyo. —¿Qué sientes, entonces?

—Curiosidad. Anticipación. —Hice una pausa, preguntándome si estaba jugando conmigo—. Calor.

—Estás jugando con fuego, Gabriella Monti —me advirtió, su mano ahuecando mi mejilla.

—Quizás. —Pasé mis dedos por la nuca de su cuello—. Pero hay llamas por las que vale la pena quemarse.

Al momento siguiente, mi cuerpo estaba pegado al suyo y sus labios reclamaban los míos.

Sabía a oscuridad y peligro, pero no tenía miedo. No, quería más.

Mis dedos se enredaron en su pelo mientras me apretaba más contra él.

El beso se profundizó, pasando de la exploración a la exigencia.

Sabía que era una mala idea, pero no me importó mientras me presionaba contra la estantería, su mano deslizándose por la abertura de mi vestido, enviando una oleada de deseo candente a través de mí mientras acariciaba la piel de mi muslo.

—He querido hacer eso por más tiempo del que me atrevo a admitir. —Su confesión me hizo sentir triunfante.

—Lo sé. He visto cómo me miras cuando crees que nadie está mirando.

—¿Y qué más crees que sabes sobre lo que quiero?

Me río. —Que quieres descubrir cada centímetro de mí. Que quieres saber si soy tan intrépida en la cama como lo soy al enfrentarme al Don más peligroso de Nueva York. —Siempre había sido directa, pero incluso en ese momento, me sorprendí a mí misma por lo atrevida que era.

Me ahuecó la mejilla de nuevo. —Entiende que no estoy buscando una esposa. No me van los cuentos de hadas ni los finales felices.

—¿Quién ha hablado de matrimonio? —No estaba totalmente en contra del matrimonio en teoría, pero entendía que al casarme, especialmente en esta vida, tendría que renunciar a mi independencia.

Eso no me interesaba. —¿Quizás solo quiero saber si el gran Marco Calabresi está a la altura de su reputación?

—Cuidado, Gabriella. Podrías recibir más de lo que esperabas.

Me incliné hacia adelante, mis labios rozando su oreja. —O podrías recibirlo tú. —Mis dientes rozaron el lóbulo de su oreja—. Vive un poco, Don Calabresi.

Al instante siguiente, me apoyó contra su escritorio. —¿Es eso lo que haces? ¿Vivir un poco?

—Oh, no. Yo vivo mucho. Normalmente, es pasear en globo aerostático en Nuevo México o esquiar en los Alpes o buscar hadas en Escocia.

—Así que no te acuestas con hombres al azar por aventura. —Me subió al escritorio, sus manos deslizándose por mis muslos. Se me cortó la respiración cuando sus dedos rozaron el borde de encaje de mi ropa interior.

—No. Aunque te decepcionarás si esperas a una virgen. La verdad sea dicha, nunca he intentado seducir a un hombre antes.

—No me imagino que tengas que hacerlo. —Me succionó el labio inferior—. ¿A qué debo el honor?

—Me intrigas. Lo has hecho durante años. —Me puse a desabrocharle el cinturón, ansiosa por verlo todo—. Me preguntaba qué se necesitaría para romper ese famoso control tuyo.

Su beso fue brutal mientras su mano se enredaba en mi pelo, arrancándome un largo y salvaje gemido.

—Silencio —ordenó—. A menos que quieras que todos oigan lo que le estoy haciendo a la hija de Antonio Monti.

El peligro de ser descubiertos me excitó más.

Envolví mis piernas alrededor de su cintura, atrayéndolo más cerca mientras le quitaba la chaqueta de los hombros.

Me bajó la cremallera del vestido y chupó mis pezones con avidez.

Podía sentirlo hasta el fondo de mi ser.

Sus dedos encontraron mis pliegues, mi cuerpo meciéndose mientras me acercaba más y más al éxtasis.

Apartó su dedo, se lo llevó a la boca y lo chupó.

—Jodidamente bueno. —Tomó un condón, lo abrió y se lo puso. Me arrancó las bragas—. Dime que quieres esto.

—¿Estás dudando, Don Calabresi? —Dios, me moría de ganas por él, deseando verlo perder el control.

Se hundió en mí con tanta fuerza que jadeé y me agarré a sus hombros para no salir volando.

El escritorio crujió bajo nosotros mientras se clavaba en mí.

El controlado Don Calabresi se había perdido para mí.

A mi merced. Nunca me había sentido tan femenina y poderosa en mi vida.

Igualé la intensidad de sus movimientos con los míos. Mi cabeza cayó hacia atrás, los labios entreabiertos mientras me llevaba más y más alto, prometiéndome un placer exquisito.

—Mírame —exigió.

Alcé la mirada hacia él.

Se hundió, se frotó contra mí, y el más dulce placer me recorrió.

Grité y, cuando lo hice, él se dejó llevar, su propia liberación consumiéndolo.

Se suponía que iba a ser solo esa vez, pero de alguna manera, no lo fue. No hasta que descubrí que Marco no era el hombre que yo pensaba.

Dejo escapar un gruñido de frustración, sintiéndome tan estúpida por haberme dejado engañar por él.

Por pensar que había algo más en él que un simple Don insensible.

Quiero odiarlo, pero en momentos como este, a solas, lloro su pérdida.

O la pérdida de quien yo pensaba que era. De lo que pensaba que habíamos estado construyendo juntos.

—Idiota —me murmuro a mí misma. Puede que me haya dejado engañar, pero no dejaré que engañe a mi padre.

No estoy en La Corona. Nunca hice un juramento.

No tengo el deber de ser leal a Marco.

Si cree que puede aprovecharse de mi padre, descubrirá lo equivocado que está.

Se arrepentirá del día en que se cruzó en mi camino.
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MARCO


Los informes actualizados en mi escritorio son preocupantes.

Violaciones de seguridad en dos de los almacenes de Antonio. Cargamentos manipulados.

Alguien está sondeando sistemáticamente sus defensas, buscando puntos débiles.

Todo eso junto con nuestra última reunión de La Corona, que incluyó las acusaciones de Gabriella.

Ella cree que soy la amenaza, cuando me estoy partiendo el lomo para proteger a su padre.

La ironía quema.

De todas las complicaciones en este lío, Gabriella Monti podría ser la más peligrosa.

Definitivamente, es la más molesta.

—Joder. —Me presiono los ojos con la base de las manos, frotándolos para quitarme la fatiga y la frustración.

Es demasiado lista para su propio bien.

Licenciada en Derecho. Buena visión para los negocios.

Y ahora se está metiendo más a fondo en las operaciones de Antonio con ese fuego justiciero en sus ojos.

El mismo fuego que vi cuando estaba debajo de mí, encima de mí…

Corto ese pensamiento antes de que pueda formarse por completo.

Los informes que estoy recibiendo sugieren que ha estado revisando los protocolos de seguridad, reuniéndose con capitanes, haciendo preguntas.

Jugando a la detective, pensando que soy el villano. Bajo otras circunstancias, admiraría su tenacidad.

Mi teléfono vibra.

Un mensaje de uno de mis hombres apostados cerca de la oficina principal de Antonio: G.M. reunida con Bianchi ahora.

Gabriella se está reuniendo con Bianchi, el jefe de seguridad de Antonio. El mismo del que sospecho que podría estar comprado.

Maldita sea. Si sigue escarbando, se expondrá a la verdadera amenaza o socavará sin querer las protecciones que he establecido.

De cualquier manera, se está poniendo una diana en la espalda.

En la espalda de su padre.

Esa mujer se ha convertido en una espina clavada que me gustaría extraer.

Pienso en la reunión del otro día, recordando la tensión en la habitación después de que finalmente sacamos a Gabriella de allí.

Los otros Dones sabían que algo pasaba.

—¿Qué fue eso, Antonio? —había preguntado Dominic, el más joven del consejo, pero tan astuto y letal como el resto de nosotros—. Tengo una sensación de déjà vu. Otra hija acusando a Marco de algo.

Vi a Antonio enderezar los hombros, invocando la presencia imponente que una vez le fue natural. —Mi hija es una apasionada de nuestro negocio familiar. A veces, demasiado.

—Le consientes demasiado su espíritu libre, Antonio. Necesita aprender cuál es su lugar —declaró Leo Ferraza, lo cual tenía gracia viniendo de él.

El año pasado, su hija, Isabella, me acusó de haber matado a su madre.

Intervine con delicadeza. —Ella no es asunto nuestro. —Desvié la reunión de Gabriella y, lo que es más importante, de Antonio y de mi acuerdo con él.

Pero no soy tan ingenuo como para pensar que el asunto está cerrado.

Antonio y yo estamos ocultando información importante al resto de La Corona, una traición a nuestros votos.

Pero Antonio no está listo para admitir su creciente deterioro mental.

Carajo, solo me lo admitió a mí cuando lo confronté.

Pero no pasará mucho tiempo antes de que Dominic y Leo se den cuenta.

Antonio merece su dignidad, pero La Corona funciona sobre la base de la confianza absoluta.

Si Dominic y Leo descubren la verdad, que hemos ocultado la condición de Antonio mientras tomábamos decisiones que afectan a todas nuestras familias, lo verán como la máxima traición.

El trato era que yo ayudaría y guardaría el secreto hasta que el hijo de Antonio, Luca, regresara para tomar las riendas.

Excepto que Luca no muestra ningún deseo de regresar a los Estados Unidos ni de tomar las riendas.

Y ahora, con Gabriella revolviendo el avispero, convencida de que soy el enemigo, esto se está convirtiendo rápidamente en un puto desastre.

Reviso los informes de inteligencia que mis capitanes han recopilado sobre los movimientos de Gabriella.

El panorama que pintan es tan impresionante como exasperante.

Ha logrado integrarse en la operación de Antonio con una eficiencia sorprendente, asistiendo a reuniones, revisando libros de contabilidad, cuestionándolo todo.

En nuestro mundo, las mujeres se mantienen al margen de los asuntos de negocios, pero de alguna manera, ella se ha abierto paso.

Supongo que a sus hombres no les gusta, pero no insisten por Antonio. Saben, como todos nosotros, que Gabriella es la niña de los ojos de Antonio.

Es sexista pensarlo, pero si fuera un hombre, sería perfecta para tomar las riendas del negocio de Antonio.

Pero mientras Antonio y, al parecer, sus hombres están abiertos a su rol de liderazgo, nadie más la reconocería.

Pienso en la mente deteriorada de Antonio, en cómo sus momentos de confusión son cada vez mayores.

¿Es consciente de las acciones de Gabriella? ¿La está animando?

Llega un nuevo mensaje de texto. Está haciendo preguntas sobre las recientes violaciones de seguridad.

Se está acercando a descubrir que hay un problema, pero sigue obsesionada con la fuente equivocada.

Estoy seguro de que su objetivo es demostrar que soy parte de los problemas de Antonio.

Se está volviendo más peligrosa cada día.

No solo para mis planes de proteger a Antonio, sino para ella misma. Cuanto más escarba, más se acerca a la verdadera amenaza.

Una amenaza que todavía no he identificado.

Roman aparece en el umbral de mi puerta sin tocar, su expresión más tensa de lo habitual.

Cierra la puerta detrás de él.

—Supongo que sabes que Gabriella Monti se ha metido en el negocio.

Asiento con la cabeza.

—¿Sabes que está exigiendo acceso a todo? Manifiestos de envío, listas de clientes, márgenes de beneficio. Toda la operación. —Se pone cómodo en una silla.

Intento actuar con calma, aunque por dentro estoy que echo chispas por el caos que Gabriella está causando en mi vida. —No recuerdo haberte pedido que te encargaras de ella.

Un destello de molestia cruza los ojos de Roman, pero desaparece rápidamente. —Es mi trabajo saber lo que pasa. No tengo que seguirla para saber que está husmeando. No es sutil.

No, «sutil» no es una palabra que nadie asociaría con Gabriella.

—Sus hombres deberían ponerle un alto a esto.

Roman niega con la cabeza. —La respetan. Es inteligente, eficiente y la han visto crecer. Además, tiene la autoridad de Antonio, explícita o no.

Un pensamiento nauseabundo se me ocurre. —¿Hay alguna posibilidad de que sea ella la que trabaja en nuestra contra? Quizá envió esa mierda al FBI. —No puedo imaginarla trabajando con Salvatore, pero alguien está intentando arruinar a La Corona.

Roman se encoge de hombros. —Está examinando específicamente todas las transacciones entre los negocios de los Monti y los Calabresi.

—Por supuesto que lo está. —Mi ira aumenta.

—Pero eso sería normal si pensara que estás socavando a su padre. —Sus ojos se entrecierran como si quisiera estudiarme—. Tal vez esta situación requiera un enfoque diferente.

—¿Qué método?

Sus labios se tuercen. —Parecías tenerla distraída en tu oficina la semana pasada.

Un calor me recorre, de ira, no de vergüenza. —Cuidado, Roman.

—Solo digo. No parecía que quisiera arruinarte cuando estaban casi comiéndose la boca.

—Eso no fue una estrategia.

Las cejas de Roman se alzan ligeramente. —¿No? ¿Entonces qué fue?

No respondo. No voy a responder.

—Mira —continúa, impávido ante mi mirada fulminante—, no me importa si fue por negocios o por placer. Pero ahora mismo, ella es un problema que hay que manejar. Si la seducción pudiera funcionar…

—Hemos terminado de hablar de esto. —Mi voz no deja lugar a discusión—. No me voy a follar a Gabriella Monti. Sabes que eso empeoraría las cosas.

—No si te casaras con ella…

—Joder, Roman, no empieces con esto otra vez…

—Tú. Gabriella. Una boda. Problema resuelto. Antonio te respeta. Las familias estarían unidas. Ella estaría bajo tu control en lugar de trabajando en tu contra.

—¿Has perdido el puto juicio? —Las palabras se escapan entre mis dientes apretados—. El matrimonio no es una solución. Es una sentencia de prisión.

—Qué dramático eres. —Roman pone los ojos en blanco—. Llevas demasiado tiempo solo.

—Lo prefiero así. —Me levanto de mi escritorio para servirme una copa mientras una visión de Gabriella a mi lado, como mi esposa, destella en mi mente. Necesito quemar esa imagen—. Ya hemos tenido esta conversación antes.

—Y la volveremos a tener. Sé lo que piensas al respecto, pero tú no eres tu padre.

La mención de mi padre trae recuerdos no deseados.

Su voz estruendosa, los ojos vacíos de mi madre.

El repugnante crujido de un hueso contra la pared.

Sus lágrimas silenciosas en la mesa mientras él encantaba a los invitados con historias de su vida perfecta.

—No lo haré —digo con firmeza—. Ni con ella. Ni con nadie. —Bebo un sorbo del líquido ámbar, aunque en realidad quiero vaciar la copa y servirme otra.

—Esto no se trata solo de tus demonios de la infancia, Marco. —Roman se inclina hacia adelante—. Es estrategia. La alianza con los Monti se fortalecería. Su investigación se detendría. La condición de Antonio permanecería protegida. Su negocio asegurado.

—No. —Regreso a mi escritorio.

—Es la forma más rápida y fácil de neutralizarla. Como esposa…

—Una esposa esperaría cosas que no puedo dar. —Lo interrumpo—. Disponibilidad emocional. Vulnerabilidad. Una familia.

—Entonces dale lo que puedes. Poder. Protección. Posición. —Se encoge de hombros—. Muchos matrimonios en nuestro mundo funcionan con menos.

—No estoy hecho para la domesticidad, Roman. No puedo ser lo que una mujer como Gabriella merece.

Él inclina la cabeza. —Esto no se trata de lo que ella merece. Se trata de proteger a la familia, la nuestra y la de Antonio.

Me burlo. —¿Crees que podré controlarla más de lo que puede hacerlo Antonio?

Él me estudia por un largo momento, y me incomoda. Como si pudiera ver la verdad. —Ese sería el objetivo.

Niego con la cabeza. —Sé que estás feliz con tu nueva esposa y tu familia, pero a mí déjame fuera de tus delirios de un final feliz.

Él deja escapar un suspiro de resignación. —Como desees.

Tomo la pila de informes de mi escritorio. —Ahora, ¿cuál es el estado del almacén de Brighton? La gente de Vitale debía entregar el equipo hace dos días.

Roman permite el cambio de tema. —Retrasado. Problemas de aduanas en el puerto. Dominic se está encargando personalmente.

Me concentro en el papeleo, en los envíos y los territorios y los márgenes de beneficio.

Los números no mienten.

Los números son seguros.

Los números no me hacen sentir cosas que he pasado toda una vida evitando.

—Las renovaciones del casino están retrasadas —digo, hojeando los documentos—. Tenemos que presionar a los contratistas.

Trabajo. Negocios. Poder.

Estas son cosas que entiendo. Estas son cosas que puedo controlar.

No el recuerdo de su cuerpo contra el mío.

No la ridícula e imposible idea que Roman plantó sobre el matrimonio.

La sugerencia me cabrea no porque sea deshonrosa, sino porque por un traicionero momento, la consideré.

Casarme con Gabriella.

Pero es imposible.

Gabriella Monti es la única debilidad que no puedo permitirme y la única que no parezco poder eliminar.

Debe haber una solución, una forma de sacarla de la ecuación sin levantar sospechas.

Italia. El dominio actual de Luca. Lejos de aquí, lejos del peligro, lejos de mí.

Antonio podría enviarla para ayudar a Luca, alegando que necesita su experiencia legal para alguna expansión internacional.

Parecería bastante natural, un padre utilizando la educación de su hija para el beneficio familiar. Nadie lo cuestionaría.

Excepto la propia Gabriella.

Casi sonrío, imaginando su reacción. Lo vería venir de inmediato.

Se negaría, se empecinaría, se volvería aún más decidida a proteger a su padre de cualquier amenaza que imagine que yo represento.

¿La obligaría Antonio?

Lo dudo.

Su indulgencia hacia ella siempre ha sido su debilidad.

Le ha dado más libertad que a cualquier hija de Don en nuestra historia.

No cambiaría de rumbo de repente, ni siquiera por sugerencia mía.

No, Antonio no será mi solución aquí.

La verdad es que no quiero que se vaya. No realmente.

A pesar de las complicaciones, a pesar del peligro, a pesar de todo, la quiero donde pueda verla.

Donde pueda protegerla, incluso de sí misma.

Más tarde esa noche, me arrastro a la cama, muerto de cansancio, pero sabiendo que el sueño será esquivo.

Las sábanas están frías contra mi piel mientras miro al techo, mi mente todavía llena de estrategias, contingencias y la constante y enloquecedora presencia de Gabriella Monti.

Sorprendentemente, el sueño llega fácilmente. La oscuridad me arrastra y, de repente, ella está allí.

Gabriella. No la adversaria con traje de negocios, sino la mujer de la Navidad pasada.

El pelo suelto sobre sus hombros.

Los ojos brillantes de desafío y deseo.

Esa media sonrisa que siempre me hacía sentir que sabía algo que yo no.

—Marco —susurra, e incluso en sueños, su voz me atrae como la de una sirena.

Está en mi biblioteca de nuevo, sus dedos recorriendo los lomos de cuero, pero me está mirando a mí.

Siempre a mí.

—Todavía me deseas —dice, no como una pregunta sino como una afirmación.

No respondo. Incluso en sueños, mantengo mis defensas. Pero mi cuerpo me traiciona mientras ella se acerca. Mi corazón se acelera. Mi verga se endurece.

—Admítelo —me desafía, ahora lo suficientemente cerca como para que pueda sentir el calor de su cuerpo—. Admite que piensas en mí.

Su mano encuentra mi pecho, los dedos extendidos sobre mi corazón.

—Todos los días —confieso a regañadientes—. Todos los putos días.

Su sonrisa se ensancha. Se pone de puntillas, sus labios rozando mi oído. —Entonces toma lo que quieres.

Mi control se hace añicos.

La atraigo hacia mí, reclamando su boca con la mía.

Hace ese sonido, mitad jadeo, mitad gemido, que me vuelve loco. Su cuerpo se arquea contra el mío, como una pieza de rompecabezas perfecta que cae en su lugar.

—Dime que eres mía —gruño contra su garganta.

Ella ríe, el sonido a la vez desafiante y excitado. —Hazme tuya.

Estoy perdiendo el control. Nunca sucede, excepto con ella. La ira y la excitación se mezclan mientras busco recuperar la compostura.

—De rodillas —exijo.

Su sonrisa es pícara, cómplice. Se arrodilla, sus ojos ardiendo mientras me mira. No se está rindiendo. Me está apaciguando.

Mis dedos se aferran a su cabello e inclinan su cabeza hacia atrás mientras tomo mi verga y la froto sobre sus labios. —Chúpame la verga, Gabriella.

Sus ojos todavía tienen esa mezcla de desafío y diversión.

Es una mujer que no puedo conquistar.

Y cuando sus labios se envuelven alrededor de mi verga, entiendo que nunca lo haré.

Ella tiene todo el poder sobre mí, y estoy indefenso ante ello.

Su boca es húmeda y cálida y estoy en el puto paraíso mientras lame y chupa.

Mis caderas se balancean, follando su boca.

La electricidad crepita a través de mí.

Fluye en mi sangre. Llena mis células.

Estoy demasiado cerca, demasiado rápido.

Estoy tambaleándome al borde del abismo.

Al borde de la locura.

—¿Por qué? ¿Por qué no puedo olvidarte, joder?

—Porque soy parte de ti. —Me chupa profundo, la punta de mi verga golpeando el fondo de su garganta.

El placer explota, desgarrando mi cuerpo. Tiemblo. Me estremezco.

Me corro tan jodidamente fuerte, llenando su boca.

Y a pesar de todo, ella sigue mirándome con esa expresión que dice que sabe que tiene poder sobre mí.

Me despierto de golpe, con el corazón acelerado, mi semen salpicado en mi pecho, manchando las sábanas.

Mierda.

La luz del sol se filtra a través de las cortinas. Ya es de día. Otra noche perdida en su recuerdo.

Me presiono los ojos con la base de las manos, queriendo alejar las imágenes, las sensaciones. Esta debilidad, este deseo.

Es inútil.

Tengo que aceptar que Gabriella Monti va a ser mi perdición.
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GABRIELLA


Cierro el libro de contabilidad de un golpe.

Los números no mienten, pero de alguna manera, papá no puede, o no quiere, ver lo que tiene justo enfrente.

Las huellas de Marco están ahora por todas las operaciones de nuestro negocio, sutiles pero inconfundibles para cualquiera que preste atención.

—Todo se ve bien, Sra. Monti —dice nuestro contador, claramente incómodo con mi intenso escrutinio.

¿Será parte de esto? ¿Le estará pagando Marco extra para que no note estos problemas?

Quiero enfrentarlo, pero ahora no es el momento.

Necesito reunir más datos, más pruebas.

Necesito lo suficiente para demostrarle a mi padre, sin lugar a dudas, que Marco está planeando una adquisición.

Recojo mis cosas, manteniendo mi voz estable. —Gracias por su tiempo.

Caminando por nuestro almacén, saludo con la cabeza a los trabajadores que me conocen desde la infancia.

Me respetan, pero hasta ellos siguen el ejemplo de papá al aceptar la «asistencia» de Marco. Me hierve la sangre.

Papá confía en Marco como si fuera un hijo.

Ese es el problema.

Marco lo manipuló a la perfección: el segundo hijo huérfano que necesitaba un guía y a quien papá tomó bajo su protección.

Ahora se ha posicionado para tomar el control.

Es la estafa perfecta a largo plazo.

Si tan solo mi padre pudiera ver a través de la actuación de Marco.

Esa sonrisa encantadora que nunca le llega a los ojos.

Esa mirada calculadora cuando papá no está mirando.

Incluso mi hermano, Luca, se muestra indiferente a todo esto, sin ganas de volver a casa y ver lo que yo estoy viendo.

Pero no dejaré que Marco tome lo que es nuestro. Aunque tenga que luchar sola.

Mi vigilancia se ha convertido en una rutina.

El lunes, la empresa de construcción. El martes, la naviera; el miércoles, los almacenes; el jueves, los restaurantes.

Cada visita trae la misma historia: la gente de Marco merodeando donde no debe.

En nuestro restaurante insignia, es uno de los hombres de Marco quien ahora «asesora» sobre nuestras importaciones de vino.

Afirma que ayuda a optimizar las operaciones, pero lo he pillado revisando nuestros contratos con proveedores, tomando notas sobre los márgenes.

En la compañía naviera, uno de los capitanes de Marco pasa semanalmente para evaluar y ayudar con la seguridad.

Y por supuesto, Roman aparece en todos los lugares.

Documento todo en un cuaderno que guardo bajo llave en mi habitación. Nombres, fechas, conversaciones escuchadas a escondidas.

Mis pruebas se acumulan día a día, un expediente contra Marco.

No puedo evitar preguntarme si los otros Dones también están metidos en esto.

Dominic Vitale y Leo Ferraza han sido parte de La Corona junto a mi padre y Marco durante años.

¿Son conspiradores o simplemente están ciegos a lo que está sucediendo?

Lo que está en juego es enorme. La Corona controla colectivamente todo, desde la construcción hasta los envíos, desde los casinos hasta los bienes raíces en tres estados.

Si Marco logra absorber el territorio de papá, el equilibrio de poder cambiará drásticamente.

Se convertiría en la fuerza dominante.

Pero no dejaré que eso suceda. Cuando Marco haga su jugada, estaré lista.

Dejo la constructora y me dirijo a un pequeño bistró para almorzar y tomar un muy necesario café cargado de expreso.

Quizás el moca de menta, ya que es Navidad.

Solo porque estoy en una cruzada personal para salvar el negocio de mi familia no significa que no pueda disfrutar de las fiestas.

Estoy sorbiendo la bebida caliente y revisando mis notas cuando una sombra cae sobre mi mesa.

Levanto la vista y me encuentro con la mirada de un hombre alto con un traje oscuro y una camisa blanca como la nieve que grita «agente federal» por todos lados.

—¿Sra. Monti? Soy el agente especial Victor Blackwood, del FBI. —Muestra su placa antes de guardarla en el bolsillo de su abrigo—. ¿Puedo acompañarla?

Mi pulso se acelera mientras escaneo el restaurante.

Dos hombres de negocios cerca de la ventana, una madre limpiando la cara de su hijo, camareros moviéndose eficientemente.

Ni un refuerzo obvio para él, nadie observándonos.

—Eso depende de lo que quiera, agente Blackwood. —Mantengo la voz neutra mientras calculo mis opciones.

Hablar con el FBI es peligroso, potencialmente fatal en mi mundo.

¿Qué quiere de mí?

Se sienta sin esperar más permiso. —Creo que compartimos una preocupación común. Marco Calabresi.

Mantengo la compostura, dando un sorbo a mi moca para darme un momento para considerar cómo jugar esto. —No tengo idea de qué está hablando.

—¿No? —Su sonrisa es la quintaesencia del Gato de Cheshire—. Llevamos meses monitoreando su infiltración sistemática en las operaciones de su familia. El juicio de su padre… está afectado.

Mis dedos se aprietan alrededor de mi taza. Sabe demasiado.

—Marco planea absorber el territorio Monti por completo. Tenemos pruebas, Sra. Monti. Rastros financieros. Declaraciones de testigos.

—¿Y por qué comparte esto conmigo? Debe saber que tengo poco o ningún poder.

No logro decidir cómo me siento al saber que él es la única otra persona en el mundo que cree que Marco está planeando una adquisición.

Tengo que recordar que el FBI estaría tan dispuesto a derribar a mi padre como a Marco.

—Le ofrezco protección. Para usted y su padre. A cambio de información que nos ayude a construir nuestro caso contra Calabresi.

Mentiría si dijera que no tuve un momento imaginando a Marco en un traje naranja pudriéndose tras las rejas.

Pero trabajar con el FBI me convertiría en una rata, lo peor que se puede ser en nuestro mundo.

Aun así, si Blackwood dice la verdad sobre Marco…

—¿Qué tipo de información? —decido tantear el terreno.

—Acceso a reuniones. Documentación de actividades ilegales. Nombres. Fechas. El tipo de evidencia que lo encierra para siempre.

Estudio el rostro de Blackwood, buscando engaño. Parece seguro, preparado.

—¿Por qué me necesita si ya tiene pruebas?

Se encoge de hombros con un gesto de falsa modestia. —Usted sabe cómo es. Marco es un hombre inteligente. Necesitaremos todo lo que podamos conseguir para encerrarlo.

—¿Por qué él? No es el único hombre de negocios…

Se ríe. —¿Hombre de negocios? Cierto. La familia Calabresi es mi caso.

—Ya veo. —Me hace preguntarme si alguien se está encargando de mi padre. ¿Tendrá el FBI a alguien sobre cada miembro de La Corona? Probablemente.

—Puedo hacer que su familia esté a salvo. Su padre no irá a la cárcel… ni su hermano, si es que regresa.

La idea de conseguir inmunidad para mi familia es atractiva. —¿Qué pruebas tiene sobre la familia Calabresi?

Blackwood desliza una carpeta de manila sobre la mesa. Dentro hay fotos.

Los hombres de Marco en nuestro almacén, documentos con marcas de tiempo, transcripciones de conversaciones.

Nada que no haya documentado yo misma. Y nada que llevaría a un juez a firmar una orden de arresto.

—¿Esto es todo? Esto no prueba nada más allá de reuniones entre socios comerciales. —Cierro la carpeta, empujándola de vuelta hacia él—. ¿Se acercó a la hija de un Don en público para mostrarme esto? —Me pregunto si me están tendiendo una trampa.

Su confianza no flaquea. —Tenemos material más sensible, pero en este momento, no puedo permitirme compartirlo. No a menos que tenga su cooperación.

—¿Cómo qué?

Me dedica esa sonrisa petulante de nuevo. —Ah, me gustaría decírselo, mostrárselo incluso, pero no es posible a menos que lleguemos a un acuerdo.

—¿Y espera que yo… qué? ¿Use un micrófono? ¿Robe documentos? ¿Traicione no solo a Marco, sino potencialmente a mi propio padre? —Me inclino hacia adelante—. Usted entiende lo peligroso que es eso, ¿verdad, agente Blackwood?

—Su padre construyó un imperio que Calabresi pretende robar mientras la mente de Don Monti le falla. Usted es la única que se da cuenta de lo que pasa.

¿Cómo sabe todo esto?

¿Hay alguien en la familia que ya está hablando con los federales?

¿Hay un teléfono o una habitación con micrófonos?

Hay algo en todo esto que no me cuadra.

Sus pruebas son pocas, su enfoque, imprudente.

—Agradezco su preocupación por el negocio de mi familia —digo con cuidado—, pero creo que ha malinterpretado la situación.

—¿Lo he hecho? —Sus ojos se entrecierran ligeramente—. Piénselo, Sra. Monti. Calabresi se ha infiltrado en el negocio de su padre. Cuando llegue el momento, ¿a quién le creerá La Corona? ¿Al respetado Don o a la hija? Como usted dijo, las mujeres tienen poco o ningún poder o respeto.

Pienso en Luca y antes de que pueda mencionarlo, el agente Blackwood dice: —Y su hermano. Bueno, para cuando regrese, será demasiado tarde. Lo más probable es que Calabresi tuviera que matarlo. O… —Deja la alternativa en el aire.

—¿O qué?

Observa mi reacción con atención. —Qué conveniente que Luca se quede en Italia mientras todo esto se desarrolla. ¿Ha considerado que podría tener su propio acuerdo con Calabresi?

Se me eriza el vello de la nuca. —Mi hermano nunca…

—¿No lo haría? Seguramente le ha expresado sus preocupaciones. ¿Ha planeado volver a casa para ayudar?

Odio que sus palabras me hagan dudar de mi propio hermano.

Quizás ese es el objetivo.

—Podemos ofrecer inmunidad total —dice Blackwood, deslizando una tarjeta de presentación hacia mí—. Para usted y su padre. Una nueva vida, si es necesario. Antes de que Marco haga su jugada.

La tarjeta yace entre nosotros como una bomba.

Tomarla significa que estoy considerando traicionar todo lo que mi familia representa.

El FBI ha destruido familias como la mía durante generaciones.

Pero si Marco realmente planea quitarlo todo…

Pienso en Isabella Ferraza, ahora Ginetti, y cómo el año pasado se vio atrapada entre la lealtad a su familia y lo que creía que era justicia para su madre al hablar con el FBI.

Fue forzada a casarse con Roman Ginetti como castigo por su supuesta traición.

Por suerte para ella, Roman es el tipo de hombre que conoce el amor.

La novia reacia ahora resplandece de felicidad con su esposo, la hija de él y ahora un nuevo bebé.

Un final de cuento de hadas que nadie predijo.

Mi situación no podría ser más diferente.

Si me pillan hablando con el FBI, no habrá un matrimonio conveniente para resolver el problema.

Ningún final feliz esperando para transformar mi miedo en amor.

Marco no es Roman.

Es más frío, más calculador.

Y yo no soy Isabella, inocente y manipulada.

Sé exactamente lo que estoy haciendo.

Si actúo contra Marco y fracaso, no habrá ningún acuerdo conveniente para salvarme.

Me pongo de pie, dejando dinero para mi comida apenas tocada. —Tengo que irme.

—Tome mi tarjeta. Cuando se dé cuenta de que tengo razón, llámeme.

Tomo la tarjeta por reflejo, guardándola en mi bolso.

No porque tenga la intención de usarla, sino porque puede que necesite un plan de contingencia.

Si fracaso en mi esfuerzo, puedo hacerle llegar todo lo que he averiguado al agente Blackwood, quien podrá terminar lo que yo he empezado… la destrucción total de Marco Calabresi.
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MARCO


Cierro la puerta del coche de un portazo y subo furioso los escalones de la casa de Antonio, con la furia recorriéndome las venas.

La llamada de mi capitán de calle todavía resuena en mi mente. —Jefe, pensé que debería saber que la señorita Monti almorzó ayer con un federal. Un tipo alto, de traje caro. Tomó su tarjeta.

—¡Y recién me entero ahora!

—Eh… bueno… tardamos hasta hoy en identificarlo.

Quería matarlo, joder.

¿Dónde estaba Roman y por qué no se estaba encargando de esto?

Entonces recordé que le había dicho que yo me encargaría de Gabriella.

Esto es lo que me gano por no poner a Roman a vigilarla y dejar que alguien más la siguiera.

Supongo que no me sorprendió saber que el federal era Blackwood.

Después de todo, el año anterior, él le había estado pasando información a Isabella que me implicaba en el asesinato de su madre.

Resultó que el asesino era alguien que trabajaba para mí, pero, gracias a Dios, Leo e Isabella sabían que no había sido por orden mía.

Después de eso, Blackwood pareció desvanecerse.

Hasta ahora.

Mierda.

Los guardias de Antonio me reconocen de inmediato y se hacen a un lado sin chistar.

Encuentro a Antonio en su estudio, con papeles esparcidos por su escritorio.

Cuando levanta la vista, me mira confundido. —¿Marco? No te esperaba.

—No pensaba venir. —Me siento un poco mal por haberle hecho pensar que ha olvidado una reunión, considerando todo lo demás que olvida últimamente—. Su hija se está reuniendo con los federales.

El rostro de Antonio se endurece. —Esa es una acusación grave.

—No es una acusación. Es un hecho. Uno de mis hombres la vio ayer con ese cabrón del agente Blackwood. —Apoyo las manos en su escritorio—. El mismo Blackwood que hablaba con la hija de Leo. —Ese Blackwood parece creer que las hijas de la mafia son la puerta de entrada para acabar con nosotros.

Antonio suspira, frotándose la sien. —Quizá haya una explicación.

—¿Una explicación? —Mi voz se eleva a pesar de mis esfuerzos por controlarla—. ¡Se está reuniendo con agentes federales! Usted sabe lo que les hacemos a los que hablan con los federales.

—Es mi hija, Marco. —Su voz transmite el peso de su posición, recordándome con quién estoy hablando—. No es una simple soldado de calle.

Me aparto bruscamente, caminando por la habitación para contener mi frustración. —El cariño que le tiene lo está cegando. Cree que estoy tratando de apoderarme de su territorio. Ahora está buscando aliados para detenerme, aunque eso signifique el FBI.

Antonio se pone de pie, y me alegra ver que hoy es el de antes, aunque, como mi superior, eso signifique que me pondrá en mi lugar si es necesario. —Gabriella es impulsiva, pero leal. No traicionaría a la familia.

—Ella cree que está protegiendo a su familia de mí. Su condición está empeorando, Antonio. Está desesperada y tomando decisiones peligrosas.

No quiero traicionarlo, pero si tengo que acudir a los demás en La Corona para detener todo esto, lo haré.

Sus hombros se hunden ligeramente. —Hablaré con ella.

—Eso no es suficiente. Necesita entender lo que está arriesgando, no solo por ella, sino por todos nosotros.

Los ojos de Antonio se encuentran con los míos. —No permitiré que le hagan daño, Marco. Ni siquiera tú.

—No estoy aquí para hacerle daño. Estoy tratando de protegerla a ella y a usted.

La expresión escéptica de Antonio me irrita. Después de todo lo que he hecho por él, después de toda la lealtad que le he demostrado, todavía duda de mis intenciones.

—Y a ti —afirma.

—Sí, y a mí. Está jugando con fuego. Si les da algo a los federales, aunque sea por accidente, lo usarán para destruirnos a todos.

—Es abogada, Marco. Sabe cómo tratar con las fuerzas del orden.

Pongo los ojos en blanco. —¿Está dispuesto a correr ese riesgo? Incluso si ella le consigue inmunidad, eso no protege a Dom ni a Leo. No solo a mí me está arriesgando. Somos todos nosotros.

—Hablaré con ella. Haré que lo entienda.

Niego con la cabeza. —No creo que lo haga. Es demasiado indulgente con ella.

—¿Qué quieres que haga?

Necesito que se vaya de aquí. No solo por la seguridad de todos, sino por mi propia cordura.

Por tener tiempo y espacio para que se marche de mi mente.

Acostarme con ella fue el mayor error de mi vida.

De alguna manera, me ató a ella y necesito romper ese vínculo.

—Envíela con Luca. Al menos hasta que…

La puerta se abre de golpe y Gabriella se queda helada en el umbral, sus ojos, llenos de furia, van de su padre a mí.

—¿Hasta qué, Marco? ¿Hasta que te hayas apoderado por completo del negocio de mi padre? —Entra en la habitación, cerrando la puerta tras de sí como si fuera otro Don.

Antonio suspira. —Gabriella, por favor…

—No. Quiero oír lo que Don Calabresi tiene que decir sobre mí. A la cara esta vez.

El fuego en sus ojos despierta algo primitivo en mí. Ira, sí, pero también algo más.

Aquello contra lo que he estado luchando desde el momento en que probé sus labios por primera vez en mi biblioteca.

—No tengo ningún problema en decirte lo que pienso a la cara. Estás jugando a un juego peligroso, princesita —digo, manteniendo la voz baja—. ¿Reunirte con un agente federal en público? ¿Tienes idea del blanco que te has puesto en la espalda?

Levanta la barbilla, pero no se me escapa el destello de preocupación en sus ojos. —No le dije nada.

—¡No importa lo que le dijiste! —Mi control se desvanece—. El hecho de que te vieran con Blackwood es suficiente para levantar sospechas. Sospechas que podrían hacer que te maten.

—¿Tú? —Sus ojos se entrecierran.

—Cualquiera que piense que podrías estar hablando. —Doy un paso más cerca y me arrepiento cuando su perfume me envuelve—. La Corona tiene reglas sobre la gente que se va de boca. Reglas de las que ni tu padre puede protegerte.

Antonio se acerca a nosotros. —Ya es suficiente, los dos.

—No, no lo es —continúo, con los ojos fijos en Gabriella—. ¿Crees que estás protegiendo a tu padre? Lo estás poniendo en peligro. Nos estás poniendo en peligro a todos. A Blackwood no le interesa ayudarte. Te está usando para llegar a La Corona.

—Tú no sabes lo que…

—Sé exactamente de lo que hablo. —La interrumpo—. Si me metes en la cárcel, el negocio de tu padre se da por perdido. Él estará muerto, sin duda.

Los ojos de Gabriella se abren de par en par, su cuerpo se tensa. —¿Estás amenazando a mi padre?

—Estoy exponiendo los hechos. Esto no es un juego, Gabriella. La Corona ha mantenido la paz durante generaciones porque juntos somos fuertes. En el momento en que otras familias, los rusos, los italianos —cualquiera de ellos—, si perciben vulnerabilidad…

—¡Basta! —La voz de Antonio retumba en la habitación como un trueno.

Me giro, sorprendido por la autoridad en su tono.

Hacía tiempo que no veía a Antonio con toda su fuerza.

—Marco no me está amenazando —le dice a Gabriella—. Me ha estado protegiendo. Protegiéndonos.

Sus mejillas se sonrojan. —Vi los papeles en su oficina. Los informes sobre nuestros negocios.

—Informes que ha estado recopilando para ayudarme a gestionar los problemas que han ido surgiendo. —Admitirlo es difícil para él.

Nunca lo había oído reconocer su necesidad de mi ayuda de forma tan directa.

Gabriella niega con la cabeza. —No lo entiendes…

—Entiendo más de lo que crees. —Antonio camina hacia nosotros—. Puede que mi mente me esté fallando, pero todavía sé quiénes son mis aliados. Marco ha estado cubriendo mis errores. Desviando preguntas cuando olvido detalles en las reuniones. Gestionando los problemas de nuestro territorio en silencio para que las otras familias no se den cuenta de lo que está pasando.

La expresión de Gabriella cambia de desafío a confusión. —¿Por qué no me lo dijiste?

—Porque no es asunto de nadie. Le pedí a Marco que no revelara nuestro acuerdo. Tengo mi orgullo.

Observo cómo Gabriella procesa esto.

Quizá ahora me deje en paz de una puta vez.

Antonio pone una mano en el hombro de su hija. —Marco podría haber usado mi estado para quitárnoslo todo. En cambio, se ha sacrificado para preservar la posición de nuestra familia.

Ella me mira, sus ojos escrutándome como si no lo creyera.

—Nunca traicionaría a Antonio. Me ofende que pienses que lo haría —digo—. Él estuvo ahí para mí cuando nadie más lo estuvo. Cuando todos los demás pensaban que era demasiado joven, demasiado inexperto para liderar, él creyó en mí.

Antes de que pueda decir nada, termino. —Estoy tratando de protegerte a ti también. Incluso de ti misma.

—No finjas que te importo.

No es fingir, quiero decirle, pero por supuesto, no lo hago. —Me importa Antonio.

—Si lo que dices es verdad… —Se cruza de brazos a la defensiva—. ¿Por qué estabas discutiendo con Roman sobre apoderarte de nuestro territorio?

Antonio me mira inquisitivamente. Al principio, me preocupa que se pregunte cómo ella pudo estar en posición de oírme hablar con Roman. Solo puedo imaginar que había estado esperando fuera de mi oficina, planeando otra de sus aventuras sexuales, como las llamaba.

En lugar de eso, opto por responder a su pregunta. —No sé qué oíste, pero no se trataba de apoderarnos del territorio de tu familia. Si tuviera que adivinar, diría que lo que oíste fue a Roman preguntando qué pasaría si Luca no volvía nunca. Dije que lo administraríamos hasta que tu padre decidiera qué hacer después. —Aprieto la mandíbula, irritado por estar defendiéndome de acusaciones que nunca debieron existir—. No apoderarnos de él. Protegerlo.

Ella niega ligeramente con la cabeza, sin creérselo del todo. —¿Y se supone que debo creérmelo sin más?

Miro a Antonio.

Él debería estar lidiando con ella, no yo.

Pero no interviene.

El hombre imponente que vi hace un momento parece cansado, agotado.

Me dirijo a él a continuación. —Esto no está funcionando. Necesitamos una solución, una que nos mantenga a todos a salvo.

—Marco —empieza Antonio, pero lo interrumpo.

—Su hija es un lastre en este momento. El FBI está rondando, La Corona está observando y ella está atrayendo la atención precisamente hacia lo que intentamos ocultar. —Fijo mi mirada en Antonio—. Tiene que irse de Nueva York. Inmediatamente.

—¿Qué? —La voz de Gabriella se eleva con indignación.

—La villa de Luca en Italia. Es remota, segura y está lejos del alcance de Blackwood. —La imagino, la extensa finca enclavada entre viñedos, a kilómetros de cualquier mirada indiscreta. A kilómetros de mí—. Se queda allí hasta que esto pase.

—¡No puedes simplemente despacharme como si fuera un problema que hay que resolver! —Sus ojos brillan de ira—. ¡No soy una niña!

—Entonces deja de actuar como si lo fueras. —Las palabras brotan de mi frustración—. Eres impulsiva, egoísta y no sigues órdenes. ¿No te suena infantil?

—Mi padre me necesita aquí.

Me río con sorna. —No así, desde luego. Vas a hacer que lo maten o lo metan en la cárcel. ¿Es eso lo que quieres?

Antonio suspira pesadamente. —Marco tiene razón, Gabriella. Quizá un poco de distancia sería…

—¡No puedo creer que te pongas de su parte! —Se vuelve hacia su padre, con el dolor en los ojos—. ¿Después de todo lo que he hecho para protegerte?

—Ese es exactamente el problema —intervengo—. Tu versión de la protección está empeorando las cosas. Crees que estás ayudando, pero estás creando vulnerabilidades.

Es irónico que su impulsividad sea tanto su fortaleza como su mayor debilidad.

El mismo rasgo que la llevó a mi biblioteca la pasada Navidad, que la hizo romper las cosas sin confrontarme sobre el porqué, que la impulsó a reunirse con un agente federal a plena luz del día.

Actúa por instinto, por emoción, con poca consideración por las consecuencias.

—Te precipitas en las situaciones sin pensar en las consecuencias —continúo—. Tomas decisiones basadas en lo que sientes o piensas en lugar de en lo que sabes. Y en nuestro mundo, eso hace que maten a la gente.

Sus mejillas se sonrojan de ira. —No finjas que me conoces.

—Sé lo suficiente. —El recuerdo de su cuerpo contra el mío aparece sin ser invitado—. Sé que eres imprudente. Testaruda. Demasiado convencida de tu propia rectitud para ver el daño que estás causando.

Antonio levanta una mano. —Marco, por favor.

Pero no puedo parar ahora.

—Cada negocio que has visitado está ahora bajo escrutinio. Cada capitán que has interrogado se pregunta por qué estás tú allí y no Antonio. Estás socavando la autoridad y el poder de tu padre, haciendo que se pregunten quién está realmente al mando. Y ahora el FBI sabe que hay discordia en la familia Monti. —Niego con la cabeza—. Tu impulsividad no solo es peligrosa. Es potencialmente fatal.

Me mira con puro odio. —¿Así que tu solución es exiliarme? ¿Enviarme lejos como si yo fuera el problema?

—Tú eres el problema —digo rotundamente—. Y hasta que no puedas verlo, la distancia es la única solución que no termina en un baño de sangre.

La tensión en la habitación es sofocante.

La furia irradia de Gabriella mientras yo mantengo mi fría fachada, aunque la rabia hierve dentro de mí.

Esta mujer me vuelve loco con su terca negativa a entrar en razón.

Antonio se aclara la garganta. —Hay otra solución. Una que protegería a Gabriella, aseguraría la posición de nuestra familia y satisfaría a La Corona.

Me vuelvo hacia él, receloso al instante de su tono.

—Una alianza matrimonial.

Las palabras quedan suspendidas en el aire por un momento antes de que su significado se registre.

Mi cuerpo se pone rígido.

—Entre ustedes dos —termina.

—¿Qué? —Gabriella y yo hablamos al mismo tiempo, su voz aguda por la sorpresa, la mía grave por la incredulidad.

Antonio continúa como si no se hubiera dado cuenta de nuestra reacción. —Tiene todo el sentido. Marco ya supervisa gran parte de nuestro negocio. Como mi yerno, su posición sería legítima. La Corona lo vería como un fortalecimiento de nuestras familias, no como una toma de poder.

Eso no es del todo cierto.

No dudo de que Dom y Leo se preguntarían sobre el futuro de la familia Monti si Luca no regresa.

Si yo dirijo ambos negocios, tengo más poder, algo que estoy seguro de que no les gustaría.

Gabriella se recupera primero, soltando una risa amarga. —Eso es absurdo. Todo el mundo sabe que Marco Calabresi no tiene la capacidad de amar. Su corazón es tan frío como su reputación.

—Gabriella… —Antonio niega con la cabeza, decepcionado.

Sus palabras me hieren profundamente, pero me niego a que lo vea.

Me acerco a ella, acortando la distancia entre nosotros, ignorando su aroma, el calor de su cuerpo.

—Podría cambiar de opinión. Por las razones correctas. Al menos como tu marido, podría controlarte, evitar que destruyas todo lo que tu padre ha construido con tu imprudencia.

El color desaparece de su rostro. Por una vez, no tiene una réplica rápida, ni una respuesta mordaz.

Mis palabras la han callado de manera efectiva. ¡Bien!

—Es un buen arreglo. Me alegro de que no te casaras con Isabella.

Un momento. ¿Qué? No he aceptado esto. No puedo aceptar esto.

Niego con la cabeza, retrocediendo del rostro atónito de Gabriella.

—No. —Me vuelvo hacia Antonio, con voz firme—. Esto no va a pasar.

—Pero acabas de decir… —empieza Antonio, pero lo interrumpo con una mano levantada.

—Gabriella tiene razón en una cosa. —La miro—. No tengo ningún interés en el matrimonio. Especialmente no con una mujer que le faltaría el respeto a su padre y traicionaría a su familia reuniéndose con agentes federales.

Las palabras dan en el blanco. Gabriella se estremece como si la hubiera abofeteado.

—A pesar de lo que crees, no soy incapaz de amar, pero eso no es lo que se propone aquí, ¿verdad? Un matrimonio arreglado en nuestro mundo no tiene nada que ver con el amor. —Miro directamente a Antonio—. Usted lo sabe mejor que la mayoría. Se casó por deber, no por pasión.

La expresión de Antonio se suaviza. —Y, sin embargo, encontré la felicidad con la madre de Gabriella. Más de lo que jamás esperé.

—Tuvo suerte. —Me encojo de hombros—. La mayoría no la tiene.

—Esta solución funcionó para Roman e Isabella —señala Antonio, y puedo ver las ganas que tiene de que me case con su hija.

No hay muchas cosas que no haría por Antonio, pero casarme con Gabriella es una de ellas.

Me vuelvo hacia Gabriella, cuya sorpresa se ha transformado en otra cosa, una mezcla de ira y algo que no puedo identificar del todo.

—Como dije, no voy a meter a una Judas en mi casa, en mi vida. Así que no, Antonio. Su solución no es viable. Ni ahora. Ni nunca.

—Eres un… —Sus palabras se apagan y, de alguna manera, las palabras no dichas me destrozan aunque no sé cuáles son.

Se vuelve hacia su padre. —No estoy hablando con el FBI. Él se me acercó y aproveché la oportunidad para averiguar qué sabían.

—Sobre mí, sin duda. —Pensar que planeaba usar al FBI para meterme en la cárcel ayuda a aliviar la culpa y el dolor por mis duras palabras hacia ella.

—Absolutamente —escupe Gabriella, acercándose a mí con los puños apretados—. ¡Estaba tratando de averiguar qué sabían sobre ti!

El fuego en sus ojos es impresionante. Incluso furiosa, es magnífica.

—¿Y qué tienen?

Ella niega con la cabeza. Está tan cabreada que ni siquiera puede hablar.

Antonio suspira pesadamente, dejándose caer en una silla.

La tensión de nuestra discusión le está pasando factura, otra razón por la que necesito terminar esto rápidamente.

—Si el matrimonio es la solución que quiere —le digo a Antonio—, Dominic Vitale sería una alternativa adecuada. O Leo. Ha enviudado…

—¡Leo! —Me mira boquiabierta.

Me encojo de hombros. —Cualquiera menos yo, cariño. Dom es una buena opción. Es joven, ambicioso y parte de La Corona. Te impediría echar a perder todo lo que todos hemos construido. Y no se opone al matrimonio como yo.

—¿Estás sugiriendo que me case con un hombre al que no amo? —Su voz se eleva con incredulidad.

—¿En lugar de casarte con un hombre al que odias? —replico—. Parece una mejora. Podrías tener una oportunidad de ser feliz con él.

Se cruza de brazos. —No finjas que te preocupa mi felicidad, Marco. Ambos sabemos que no es así.

—Esto no se trata de felicidad. Se trata de supervivencia.

—Mi supervivencia no requiere que me intercambien como si fuera ganado —sisea.

—Tu supervivencia requiere que empieces a pensar como un miembro de esta familia en lugar de como una niña petulante —replico, perdiendo finalmente la paciencia—. Dominic te mantendría a raya y protegería los intereses de tu padre. Dos pájaros de un tiro.

Me aparto de Gabriella, incapaz de mirarla más sin querer zarandearla o besarla, y ninguna de las dos cosas ayudaría a nuestra situación actual.

—Tiene dos opciones, Antonio. Enviar a Gabriella a Italia hasta que esto pase, o llevaré la situación a La Corona. —Odio darle un ultimátum, pero está claro que Gabriella no va a cambiar su comportamiento.

Gabriella se queda quieta, el color desaparece de su rostro. —No te atreverías.

—Pruébame. —La miro a los ojos sin vacilar—. He pasado un año cubriendo a tu padre, protegiendo los intereses de tu familia mientras tú has estado socavando todo lo que he hecho. Se me acabó la paciencia.

Antonio me mira como si acabara de cortarle las piernas. —Marco, por favor…

—Lo respeto, Antonio. Más que a nadie. Pero esto ya no se trata solo de usted. —Suavizo un poco el tono para él—. Si La Corona se entera de que su hija se reunió con un agente federal, después de lo que pasó con Isabella, no serán tan comprensivos como lo he sido yo.

Gabriella traga saliva. —Me matarían.

—Quizá. —Asiento, contento de que por fin entienda la gravedad del asunto—. O forzarían un matrimonio, no conmigo, por supuesto. O tal vez se les ocurra algo incluso peor que cualquier cosa que haya sugerido hoy.

Antonio parece completamente derrotado. —Gabriella, tal vez…

—Tres días —interrumpo—. Tienen tres días para decidir. O está en un avión a Italia, o llevo esto a la próxima reunión.

Me arreglo el saco del traje, una extraña sensación de victoria me invade incluso cuando siento el pecho como si estuviera en un tornillo de banco.

Esto es lo que hay que hacer, por Antonio, por La Corona, por todos nosotros.

El hecho de que también eliminará de mi vida la constante tentación de Gabriella es un extra.

—Para que conste —digo, deteniéndome en la puerta—, nunca quise que se llegara a esto.

Sus ojos brillan con desafío incluso ahora. —Nunca me quisiste en absoluto.

Eso no es verdad, pero por supuesto no puedo decírselo.

A estas alturas, no importaría.

Me doy la vuelta sin responder y salgo de la oficina.

Detrás de mí, puedo oír la voz tranquila de Antonio tratando de razonar con su hija, pero sus acaloradas respuestas me dicen que esta batalla está lejos de terminar.

Bien. Que luche.

Que rabie.

Mientras lo haga desde la seguridad de Italia, lejos del alcance de Blackwood y lejos de mí.
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GABRIELLA


Lucho por mantener la compostura. No le daré a mi padre la satisfacción de ver cómo me afectaron las amenazas de Marco.

—¿Estás feliz ahora? —la voz de mi padre rompió el silencio.

—¿Feliz? Ese hombre acaba de amenazarnos a los dos, ¿y me preguntas si estoy feliz?

Golpeó con la palma de la mano el brazo de madera de la silla. —¿No, Gabriella? Amenazó con lo que pasaría si continúas con este peligroso juego con los federales. ¿En qué estabas pensando?

—Este agente se me acercó...

—¡Y deberías haberte alejado de inmediato! —Su cara se puso roja—. ¿Entiendes lo que has hecho? ¿El peligro en el que nos has puesto?

Me cruzo de brazos. —No le dije nada.

—¡No importa! Que te vean con un agente del FBI es suficiente.

Se frota la frente; el gesto lo hace parecer mayor. —En el momento en que alguien de nuestro mundo sospeche que estamos hablando con la policía, nos convertimos en objetivos.

—Marco es el objetivo que debería preocuparnos.

—¡Basta! —su arrebato me hace respingar—. Marco ha sido lo único que se ha interpuesto entre nosotros y el desastre durante meses.

—No es posible que creas...

—Lo que creo es que meter a los federales lo destruirá todo. No quieren ayudarnos, Gabriella. Quieren usarnos para acabar con todos. ¿El mejor de los casos? Pasamos décadas en prisión. ¿El peor? Nunca llegamos a juicio.

La seriedad en su voz hace que se me revuelva el estómago. —Tuve cuidado.

—No existe el cuidado con el FBI. Crees que entiendes nuestro mundo porque te he dejado ver un poco detrás del telón. Pero hay profundidades en esta vida que no has visto.

Trago saliva con dificultad, y el miedo que he estado combatiendo finalmente echa raíces.

No por Marco, sino por lo que podría haber puesto en marcha.

—La Corona no mata mujeres —digo.

Su risa es corta y amarga. —¿Es con eso con lo que cuentas? ¿Un código de honor?

—No mataron a Isabella —replico, aferrándome a la necesidad de tranquilizarme—. Ella también habló con los federales, y ellos solo...

—La casaron con Roman, pero eso no era garantía de que fuera a salvarse —se inclina hacia adelante—. ¿Sabes por qué le dieron la opción del matrimonio? Porque La Corona entendió que estaba buscando la verdad sobre la muerte de su madre. Sentíamos compasión por ella. Pero mentiría si no dijera que hubo momentos en que todos consideramos…

No termina la frase, pero no tiene por qué hacerlo.

Sé lo que quiere decir y estoy horrorizada.

—Para su suerte, Roman Ginetti, el hombre más peligroso de nuestro mundo, eligió protegerla.

Siento que se me va la sangre del rostro. —¿Qué estás diciendo?

—Estoy diciendo que Isabella tenía la compasión de su lado. Tenía la inesperada protección de Roman. ¿Tú? —hace un gesto hacia mí, con la mano temblando ligeramente—. Serás vista como alguien que socava deliberadamente a La Corona. Como un lastre.

—Pero soy tu hija —susurro.

—Y esa es la única razón por la que sigues respirando. Mi posición te ha protegido, pero incluso yo tengo límites en mi influencia. Especialmente ahora.

La implicación en sus palabras me revuelve el estómago.

La Corona consideraría matarme.

—Papá… —se me quiebra la voz.

—¿Crees que quiero tener esta conversación? —sus ojos brillan—. Te he dado libertades que ningún otro Don le permitiría a su hija. He estado orgulloso de tu espíritu, de tu inteligencia. Pero has cruzado una línea, Gabriella. Te has puesto en la mira.

Me hundo en la silla frente a la suya, mis piernas de repente incapaces de sostenerme.

El pánico que me inunda no se parece a nada que haya sentido antes.

Esta no es la ira justiciera que me ha alimentado durante meses.

Esto es miedo puro y primario.

—Estaba tratando de protegerte —digo de nuevo, aunque sé que no importa.

—Y yo estoy tratando de protegerte a ti —su voz se suaviza—. Pero tienes que entender que, si continúas por este camino, puede que llegue un punto en el que ni siquiera yo pueda salvarte.

Lo he calculado todo mal. —¿Qué quieres que haga?

—Para empezar, mantente alejada de los federales. Tienes que parar lo que estás haciendo.

Asiento lentamente, sintiendo cómo se me escapa la lucha. —Seré más cuidadosa —prometo, con dificultad para pronunciar las palabras.

La sumisión nunca se me ha dado bien, pero sé cuándo retroceder y reagruparme.

—Puede que no sea suficiente. Tal vez deberías pensar en ir a quedarte con Luca. Al menos por un tiempo.

Asiento de nuevo, aunque no tengo ninguna intención de hacerlo.

Mientras salgo de su despacho, mi mente ya está calculando los siguientes pasos.

Puede que ceda a su autoridad en este momento, pero no abandonaré mi misión de protegerlo, especialmente ahora que entiendo lo vulnerable que es en realidad.

Solo necesito cambiar mis tácticas.

Me dirijo a la parte trasera de la casa y salgo a la terraza.

Frank, el subjefe de mi padre, está allí, encendiendo un cigarrillo. —Escuché a su padre explicando su acuerdo con Calabresi. Salí a fumar hasta que supiera que estaba libre.

Me abrazo a mí misma para protegerme del frío de diciembre. —¿Usted lo cree? ¿Que don Calabresi nos está ayudando?

Frank exhala una bocanada de humo. —Es cierto que tienen un acuerdo. Marco ha estado supervisando algunas de nuestras operaciones, interviniendo cuando su padre… —duda.

—Cuando su mente le falla —termino en voz baja.

Significa que él sabía lo que estaba pasando la primera vez que le hablé de mis sospechas y le pedí que vigilara las cosas.

—Pero, entre nosotros, entiendo sus reservas. Nunca he confiado en Calabresi. Un hombre como ese no hace obras de caridad.

Mi mirada se vuelve hacia la suya, con una creciente sensación de validación. —¿Así que cree que tengo razón en sospechar?

—Creo que el poder crea oportunidades —los ojos de Frank se entrecierran—. Y Marco Calabresi nunca ha sido de los que desperdician una oportunidad.

El alivio me inunda.

Finalmente, alguien que no es un agente federal lo entiende. —Necesito su ayuda, Frank. Si Marco realmente nos está ayudando, bien. Pero necesitamos un seguro.

—¿Qué clase de seguro?

—Quiero copias de todo. Contratos, actas de reuniones, registros financieros. Cualquier cosa que pase entre mi padre y Marco —bajo la voz—. Necesitamos documentar cada movimiento que haga.

Frank me estudia con atención. —Su padre no lo aprobaría.

—Mi padre no está pensando con claridad —odio ir en contra de sus deseos, pero si no lo protejo, ¿quién lo hará?—. Alguien tiene que proteger su legado.

—¿Y ese alguien es usted?

—Nosotros —lo corrijo—. ¿Me ayudará?

Frank aplasta su cigarrillo bajo el zapato. —He servido a su familia durante treinta años. No voy a dejar que Calabresi se quede con lo que es suyo.

Salí del despacho de mi padre aterrorizada y derrotada.

Ahora, tengo un aliado y un plan.

A la mañana siguiente, preparo un café lo suficientemente fuerte como para disipar la niebla de una noche inquieta.

La advertencia de mi padre todavía resuena en mi cabeza.

Es surrealista pensar que mi vida podría estar en juego si sigo desafiando a Marco.

Pero la alternativa, que me envíen con Luca o, peor aún, que me casen como a un animal, es igualmente inaceptable.

Armada con mi café, me encierro en mi habitación y extiendo documentos por el suelo, creando un mapa de las operaciones de nuestra familia.

Si voy a proteger a mi padre sin que me maten, necesito algo con qué presionarlo, no solo acusaciones.

Mi celular vibra. Número desconocido.

—Señorita Monti, soy el agente Blackwood. Quería dar seguimiento a nuestra conversación.

Supongo que no debería sorprenderme que haya conseguido mi número. Debe tener acceso a todas las bases de datos del país.

Miro a mi puerta, esperando que nadie esté escuchando. —Todavía lo estoy considerando.

—Quizás esto le ayude a decidir —su tono es casual—. Le voy a enviar algo de información. Pruebas de los movimientos de Calabresi en contra de los intereses de su familia.

Mi celular suena con la llegada de archivos.

—Estos documentos muestran que Marco Calabresi ha estado introduciendo sistemáticamente a su gente en los negocios de su padre —continúa Blackwood—. Podemos proteger a su padre. Inmunidad total. Pero necesitamos su cooperación.

Escaneo el primer documento, registros financieros que muestran transferencias sospechosas entre las cuentas de Calabresi y Monti.

Inicialmente, siento una oleada de ira porque Marco ha engañado a mi padre.

Pero mientras estudio los documentos, algo no me cuadra.

Los patrones son demasiado obvios, el rastro documental demasiado limpio.

Seguramente, Marco es más inteligente que esto.

—¿Cómo consiguió esto?

—Digamos que no es usted la única persona que quiere llevar a Marco Calabresi ante la justicia.

¿Significa eso que tiene a alguien más en la familia o en La Corona ayudándolo?

Pienso en Isabella, pero en el año que llevo viéndola, parece realmente feliz con Roman.

No podría seguir trabajando con Blackwood, ¿o sí?

—Esto es convincente —miento, para ganar tiempo—. Pero necesitaré verificar...

—No tenemos tiempo para verificaciones, señorita Monti. Calabresi se está moviendo rápido. El deterioro mental de su padre le da la coartada perfecta.

La mención casual de la condición de mi padre, algo que se ha mantenido cuidadosamente en secreto, enciende las alarmas.

Marco y mi padre hicieron parecer que don Vitale y don Ferraza no estaban al tanto del deterioro de mi padre.

Entonces, ¿cómo lo sabría el agente Blackwood si no es por alguien dentro de las familias Monti o Calabresi?

—¿Exactamente cómo consiguió esta información?

—Como le dije, tenemos nuestras fuentes.

—Por supuesto que las tiene —mantengo mi voz neutral—. Déjeme revisarlo todo. Lo llamaré.

—No espere demasiado. Una vez que Calabresi haga su jugada, puede que no sea capaz de protegerlos ni a usted ni a su padre —cuelga la llamada.

Miro los documentos, notando inconsistencias en las fechas, firmas que no coinciden del todo con la de mi padre.

Alguien le ha entregado pruebas fabricadas, o Blackwood las ha inventado él mismo.

Mi celular vuelve a sonar, esta vez es Elena Vitale, la prima de Dominic.

Por un momento, recuerdo cómo Marco me ofreció a Dominic en matrimonio, lo que me convertiría en su pariente.

Pero lo que más recuerdo es el dolor que sentí de que a él no le importara que me casara con otra persona.

Es una tontería, por supuesto.

Supe desde esa primera noche en la biblioteca, la Navidad pasada, que Marco no me amaría.

—Elena, hola.

—Hola, Gab. Isabella y yo vamos a ir a almorzar hoy. Ven con nosotras.

Mi primer instinto es decir que no.

Pero luego me doy cuenta de que podría ser una oportunidad para obtener información de ellas sobre las familias y quizás incluso sobre el agente Blackwood.

Me siento un poco culpable por eso, ya que estas mujeres son mis amigas, pero tengo que hacer lo que sea necesario para proteger a mi padre.

—Allí estaré.

Llego al restaurante a la hora acordada y veo a Elena e Isabella ya sentadas en una mesa en la esquina.

Están enfrascadas en una conversación, con las cabezas juntas, pero se separan con amplias sonrisas cuando me ven.

—Justo a tiempo —dice Elena, empujando una copa de prosecco hacia mí—. Acabamos de pedir.

Me deslizo en mi asiento. —Perdón si llegué tarde. Ha sido una mañana caótica.

Isabella me estudia el rostro. —Pareces preocupada. ¿Todo bien?

La genuina preocupación en su voz me hace dudar.

Tomo un sorbo de prosecco, considerando cómo abordar el tema. —En realidad, quería preguntarte algo, Isabella. Sobre tu… experiencia con el FBI.

La mesa se queda en silencio.

Elena mira a su alrededor para asegurarse de que nadie esté escuchando.

La expresión de Isabella cambia, su guardia se levanta visiblemente. —¿Qué pasa con eso?

—Entiendo que estaba trabajando en un caso contra la familia Calabresi. Tengo curiosidad sobre su investigación. ¿Qué buscaban exactamente?

Intercambia una mirada con Elena antes de responder con cuidado. —Dijo que podía ayudarme a averiguar quién mató a mi madre e implicó a Marco.

—Uno de los capitanes de Marco fue el responsable, ¿verdad? ¿Hay alguna posibilidad de que Marco...?

—No —Isabella me detiene en seco—. Salvatore lo traicionó. Mató a mi madre para ocultar sus esfuerzos por arruinar a La Corona.

La estudio. —¿Estás segura de eso?

Los ojos de Elena se entrecierran. —¿A qué viene todo esto, Gabriella? Suena como si estuvieras cuestionando a Marco.

Me encojo de hombros, dándome cuenta de que estoy revelando demasiado. —Solo es curiosidad. Quiero decir, si el FBI sospechaba…

Isabella se inclina hacia adelante. —Roman y yo creemos que alguien está jugando un juego más grande, usando al FBI para desestabilizar a La Corona desde dentro.

—Pero creía que Salvatore estaba muerto. ¿Cómo puede alguien seguir...?

Isabella me interrumpe. —Creemos que Salvatore era parte de una facción más grande, pero antes de que preguntes, Marco no es parte de ella. ¿Por qué lo sería? Es parte de La Corona. No querría destruirla.

—A menos que quisiera todo el poder.

—¡Gabriella! —me reprende Elena—. No crees eso de verdad, ¿o sí? —sus ojos se entrecierran—. ¿Te contactó el FBI? ¿Es por eso que estás preguntando por él?

Maldita sea, sigo hablando de más. —Solo me pregunto por la atención de Marco hacia mi padre últimamente. Parece demasiado involucrado.

Elena se muerde el labio. —Bueno, hay preocupaciones sobre tu padre. Dominic mencionó que tu padre parece más olvidadizo últimamente. Dice que tu padre tuvo dificultades para recordar algo en la revisión financiera mensual y no pudo recordar haber aprobado un envío a través de Nápoles —baja la voz.

Se me oprime el estómago.

—Mi padre también ha expresado su preocupación por tu padre. Pero no hablan de ello en las reuniones de La Corona por respeto —comparte Isabella.

—Quizás Marco también lo ve y lo está ayudando. Son cercanos —dice Elena para tranquilizarme.

Isabella asiente. —Roman ha mencionado que desearía que Luca regresara, ya que él también está preocupado por tu padre.

El rostro de Elena se ensombrece de inmediato. —Luca —prácticamente escupe el nombre—. No tiene ningún interés en la responsabilidad familiar. Está perfectamente contento jugando al príncipe en Italia mientras otros hacen el trabajo duro.

La vehemencia en su voz me sorprende.

Claramente hay una historia ahí de la que no estoy al tanto.

—¿Sabes qué es ridículo? —continúa Elena—. Eres tan lista y capaz como él. Más, incluso. Si los viejos no estuvieran tan estancados en sus costumbres patriarcales, serías la elección obvia para hacerte cargo.

Es un sentimiento que he tenido muchas veces.

Pero como aprendí ayer, mis acciones para ayudar a mi padre lo han hecho parecer débil, mientras que a nadie se le ocurriría pensar lo mismo si Luca lo hiciera.

—Tiene razón —Isabella asiente—. Roman dice que eres la única que notó una discrepancia en el contrato de Vancouver la semana pasada.

Me reclino en mi asiento, algo cambia dentro de mí.

Mientras me he centrado en Marco como una amenaza para mi padre, puede que me haya perdido el panorama general.

Más gente de la que creía sospecha que mi padre está fallando.

Eso significa que hay más posibles sospechosos que intentan aprovecharse de eso, especialmente si Marco realmente está cuidando a mi padre.

Realmente podría haber una conspiración más amplia contra La Corona.

Y estoy perdiendo el tiempo luchando contra la única persona que podría estar ayudando de verdad.

Esto demuestra por qué necesito quedarme y no ser enviada a otra parte o casada.

—Preguntaste sobre el FBI. No se ha puesto en contacto contigo, ¿verdad? —pregunta Isabella—. Porque no estoy segura de que se pueda confiar en ellos. Cuando me estaban dando información falsa sobre la familia de Marco, estaba tan segura de que sabía la verdad. Pero a veces, la verdadera amenaza no es quien crees que es.

Asiento mientras empiezo a trazar un plan.

Necesito acercarme más a Marco.

No solo para asegurarme de que está ayudando, y no obstaculizando, los negocios de mi padre, sino también para descubrir quién está realmente apuntando a mi familia si no es él.
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MARCO


Lanzo otro expediente sobre la creciente pila en mi escritorio, mirando mi reloj por tercera vez en veinte minutos.

Han pasado dos días, queda uno para que Antonio tome su decisión sobre Gabriella.

Debería haberle dado cuarenta y ocho horas, no setenta y dos.

Cada hora que pasa es una nueva oportunidad para que ella cause problemas.

Un golpe en mi puerta precede la entrada de Roman. —Pareces una mierda —dice, dejándose caer en la silla frente a mí.

Me froto los ojos, sin molestarme en negarlo.

El sueño me ha sido esquivo, mi mente no para de darle vueltas a Gabriella, a su desafío, a sus acusaciones, a su cuerpo que me persigue en sueños. —¿No has sabido nada de Antonio, verdad?

Roman desliza una carpeta sobre mi escritorio. —No directamente, pero tengo esto. Isabella almorzó ayer con Gabriella y Elena.

—Fascinante. —Ni siquiera intento ocultar mi sarcasmo—. ¿Deberíamos hablar ahora de sus elecciones de moda? ¿O tal vez de sus cócteles navideños favoritos?

—No seas idiota. Isabella dijo que Gabriella estaba intentando sacarle información sobre ti y cierto agente del FBI.

Eso me llama la atención.

No me imagino a Gabriella diciéndole a nadie que había hablado con un agente del FBI. —¿Qué le dijo Isabella?

—Solo que Gabriella no debería confiar en su información. Mencionó nuestra teoría de que alguien está trabajando para derribar a La Corona y podría estar pasándole información a los federales.

Niego con la cabeza y me masajeo las sienes. Ahora mismo, estoy harto de esta mierda.

—Al parecer, Elena mencionó que Dom está preocupado por Antonio. No estoy seguro de cuánto tiempo más podrás mantener en secreto la salud de Antonio, pero sacar eso a la luz podría ser algo bueno.

—¿Isabella mencionó algo más?

—Solo que Elena se alteró por lo de Luca. Dijo algo sobre que Gabriella era igual de inteligente y que era una lástima que no pudiera tomar el mando.

Resoplo. —Que Dios nos ayude, pero no se equivoca. Gabriella tiene lo que hace falta.

Roman enarca una ceja. —Es un gran halago viniendo de ti.

—Reconocer la inteligencia de alguien no es un halago. Es una evaluación de amenaza. —Me pongo de pie y camino hacia la ventana.

Afuera nieva, cubriendo de blanco la zona de atrás. —La inteligencia de Gabriella es precisamente lo que la hace peligrosa.

—O valiosa —sugiere Roman.

Me vuelvo para mirarlo. —Ya hemos tenido esta conversación. No me voy a casar con ella.

Intenta ocultar una sonrisa. —El que piensa en matrimonio eres tú. Yo no dije matrimonio. Pero tenerla de nuestro lado sería una ventaja.

—Cree que estoy conspirando contra su padre. No existe un «nuestro lado» con Gabriella Monti.

—No de inmediato, pero Isabella puede ser persuasiva. Compartió su propia experiencia con Blackwood, cómo la manipuló con pruebas dudosas sobre la muerte de su madre.

—¿Y se tragó eso? —pregunto, sin creérmelo yo mismo. Las sospechas de Gabriella sobre mí son demasiado profundas para que las cambie una conversación durante un almuerzo.

—Isabella cree que, al menos, plantó la semilla de la duda. —Roman se reclina en su silla.

—Aunque tenga dudas sobre Blackwood, eso no significa que confíe en mí —digo tajantemente—. Lleva un año convencida de que estoy intentando robarle el territorio a su padre.

—Cierto. —Roman se encoge de hombros—. Pero es lo bastante inteligente como para reconocer cuándo los hechos no encajan. Si cuestiona las pruebas de Blackwood…

Un golpe seco nos interrumpe y Carlo abre la puerta sin esperar respuesta.

—Don Calabresi, Gabriella Monti está aquí para verlo.

Me quedo helado, momentáneamente sorprendido. —¿Aquí? ¿Ahora?

—Sí, señor. Insiste bastante.

Roman y yo intercambiamos una mirada. —Hazla pasar —le digo a Carlo, y luego me dirijo a Roman—. Quédate.

Odio necesitar que Roman se quede conmigo.

Me hace sentir débil, como si no pudiera lidiar con Gabriella por mi cuenta.

Pero la verdad es que no puedo confiar en mí mismo cuando estoy cerca de ella.

No del todo.

Se me mete bajo la piel como nadie más puede hacerlo, y eso la hace peligrosa.

La puerta se abre, y allí está ella.

Gabriella Monti, con la nieve derritiéndose en su pelo oscuro y la determinación en sus ojos.

Hermosa y feroz, y completamente inconsciente de cuánto poder tiene sobre mí.

—Don Calabresi —dice formalmente, asintiendo hacia mí y luego hacia Roman—. Señor Ginetti.

—Señorita Monti —respondo, igualando su tono—. Esto es inesperado.

—Me deben estar pitando los oídos. Parece que no pueden dejar de hablar de mí.

—¿Necesitas un boleto de avión a Italia? —Por favor, Dios, que me diga que se va de la ciudad.

—Tengo una propuesta para usted —dice, levantando ligeramente la barbilla.

Enarco una ceja. —No me voy a casar contigo.

Un atisbo de sonrisa aparece en los labios de Gabriella. —No es eso lo que propongo.

Roman carraspea, probablemente para disimular una sonrisa burlona. Ya me han pillado dos veces asumiendo que la gente habla de matrimonio.

—Debería ir a ver ese problema con el cargamento. —Roman asiente hacia Gabriella—. Señorita Monti.

La puerta se cierra tras él, dejándonos solos.

La habitación de repente se siente más pequeña, cargada de una electricidad que parece intensificarse cuando estamos cerca el uno del otro.

—¿Y bien? —Mantengo mi voz neutra, apoyándome en mi escritorio y cruzando los brazos—. ¿Cuál es esa propuesta que no podía esperar?

Gabriella se acerca, sus ojos oscuros fijos en los míos con una intensidad inquietante. —Quiero ayudar a proteger a mi padre —dice—. Y creo que podemos trabajar juntos para hacerlo.

Me río, una risa corta y seca. —¿Llevas un año convencida de que estoy conspirando contra él y ahora quieres que trabajemos juntos?

—No digo que confíe en usted. Pero confío aún menos en el FBI. Y si alguien está atacando el negocio de mi padre, necesito estar involucrada.

—¿Involucrada? —repito—. Antonio te quiere lo más lejos posible de esto. —Yo no la quiero cerca de esto.

—Esa ya no es su decisión. —Su voz se suaviza—. Ambos sabemos que no está bien, Marco.

La verdad en sus palabras me entristece.

El estado de Antonio parece estar deteriorándose más rápido últimamente.

—Mi propuesta es simple —continúa—. Me quedaré con usted. Puede ser el guardián misógino que todos parecen creer que necesito, manteniéndome a raya como La Corona quiere. Pero también lo estaré vigilando, y juntos, podremos proteger a mi padre.

—¿Guardián? —Casi me atraganto con la palabra, un calor intenso me recorre al recordar su cuerpo desnudo debajo del mío la Navidad pasada. No puedo ser un «guardián» después de habérmela tirado—. Sería inapropiado.

—¿Por qué? —Ladea la cabeza—. ¿Porque nos acostamos?

—Porque no soy tu maldito niñero —espeto, aunque esa es solo una parte de la verdad—. Y porque tenerte en mi casa sería…

—¿Sería qué? —me desafía.

Una distracción. Enloquecedor. Peligroso.

No puedo articular las palabras. —Esto no es negociable, Gabriella. O te vas a Italia o te casas con Dominic.

—No, no lo haré. —Su certeza es exasperante.

—No soy ningún guardián. Joder, Gabriella. No eres una niña.

Sus ojos brillan con diversión. —No, pero usted tiene casi la edad suficiente para ser mi padre.

—¿Casi la edad para ser tu padre? —resoplo, intentando no mostrar cómo me hieren sus palabras—. Tengo cuarenta y seis, no sesenta.

—Y yo tengo veintiocho. Haga las cuentas, Don Calabresi. Pudo haberme engendrado a los dieciocho. Perfectamente posible.

Aprieto la mandíbula, odiando que técnicamente tenga razón.

La diferencia de edad entre nosotros siempre ha estado ahí, haciéndome sentir un poco pervertido por sentir una fuerte atracción por una mujer mucho más joven.

Aunque eso no impidió que me la tirara la Navidad pasada.

—Lo de ser guardián solo es raro si le dice a mi padre que tuvimos sexo —dice como si nada—. Lo que ambos sabemos que nunca haría.

—Tu padre me mataría —murmuro, aunque ambos sabemos que eso no es del todo cierto. Antonio podría enfurecerse, pero no actuaría en mi contra.

Sin embargo, me vería obligado a casarme con ella para hacer las cosas bien.

—No. —Gabriella se acerca—. Pero tendría que casarse conmigo —repite mis pensamientos—. Y soy la última mujer en la tierra con la que querría casarse. ¿No fue eso lo que le dijo a mi padre?

Sus ojos brillan con algo que parece dolor.

¿O tal vez es ira?

No sabría decirlo, y odio que me importe lo suficiente como para preguntármelo.

—Lo que dije lo sigo manteniendo —respondo fríamente—. Este acuerdo que propones no funcionará.

—¿Por qué no? Usted puede vigilarme, asegurándose de que no corra a los federales. Yo puedo proteger los intereses de mi padre. Es una solución perfecta.

—¿Perfecta? —Me río con dureza—. ¿Tenerte en mi casa, bajo mi techo? No hay nada perfecto en ese escenario.

—¿Teme no poder controlarse a mi alrededor? —me desafía, levantando la barbilla.

La verdad me toca demasiado de cerca, así que la desvío. —Temo que vuelvas a registrar mi oficina en cuanto te dé la espalda.

—Me mantendré fuera de su oficina —promete—. Pero quiero tener acceso a la información sobre lo que está pasando con el negocio de mi padre.

Estudio su rostro, viendo a una mujer con determinación y una feroz protección hacia su padre.

Me alejo de ella, necesitando distancia para pensar con claridad.

La parte racional de mi cerebro reconoce la ventaja estratégica de su propuesta.

Mantener a Gabriella bajo mi techo resolvería múltiples problemas a la vez.

Podría vigilar sus actividades, evitar que se reúna de nuevo con Blackwood y mantenerla a salvo de cualquier amenaza que esté apuntando a la familia Monti.

—¿Tu padre está al tanto de este plan descabellado? —pregunto.

—Todavía no. —Gabriella se encoge de hombros—. Pero estoy segura de que le parecerá bien.

—¿Estás segura? —repito, incrédulo.

—Por supuesto. —Su sonrisa es pura inocencia, pero sus ojos contienen un desafío—. Después de todo, él confía plenamente en usted, Marco. Con su negocio, su territorio… su hija. Claro, eso solo si no sabe la verdad sobre usted y yo.

El énfasis que pone en esas últimas palabras suena como una amenaza.

Podría contarle a Antonio lo de la Navidad pasada, sobre cómo tomé a su preciada hija en mi biblioteca mientras él disfrutaba de la música navideña en el piso de abajo.

Aprieto la mandíbula, imaginando la cara de Antonio si se enterara de lo que pasó.

Aunque Gabriella podría enfrentarse a su decepción, yo me enfrentaría a algo mucho peor.

Sería visto como alguien que traicionó la confianza de Antonio, faltándole el respeto de la manera más fundamental.

—Eso es chantaje —digo en voz baja.

—Prefiero llamarlo tener una ventaja. Pero no se lo diré. Ese no es mi objetivo.

—Entonces, ¿cuál es tu objetivo? —exijo, necesitando entender a qué juego está jugando.

—Ya se lo dije. Proteger a mi padre. Su legado. Nuestro negocio familiar. —Me sostiene la mirada con firmeza—. Las mismas cosas que usted dice estar haciendo.

Me doy la vuelta, esperando que eso rompa el impulso de aceptar esta loca idea.

Tener a Gabriella en mi casa sería una tortura.

Cada mañana, cada noche, sabiendo que está al final del pasillo.

Recordando cómo se sentía en mis brazos.

Deseando lo que no puedo —no debo— tener.

Pero por mucho que quiera que se vaya, tengo que estar de acuerdo con la evaluación anterior de Roman de que Gabriella podría ser un activo para descubrir quién está jodiendo el negocio de Antonio.

—Una semana —digo finalmente, volviéndome para mirarla—. Te quedas aquí una semana mientras encontramos una solución permanente.

La sonrisa de Gabriella es triunfante, y ya me arrepiento de mi decisión.

—Como no soy más que una pobre mujercita, tendrá que negociar esto con mi padre, pero puedo hacer las maletas y estar aquí esta noche.

—Esto no es una victoria, Gabriella —le advierto—. Es una tregua temporal. Nada más. —Dios, siento que estoy perdiendo y el acuerdo ni siquiera ha comenzado.

—Por supuesto —acepta—. Solo dos personas trabajando juntas por una causa común.

—Habrá reglas.

Sus ojos se abren un poco más, más por diversión e intriga que por preocupación. —¿Qué reglas?

—No sales sin seguridad. No te reúnes con nadie que yo no haya aprobado. Y te mantienes fuera de mi oficina a menos que yo esté en ella.

Gabriella se cruza de brazos. —¿Y a cambio?

—Te incluiré en las conversaciones sobre el negocio de tu padre. Conversaciones limitadas —aclaro cuando veo un destello de triunfo en sus ojos—. Tendrás suficiente información para entender lo que está pasando, no la suficiente para interferir.

—Eso no es suficiente.

—Es todo lo que vas a conseguir. —Me acerco, usando mi altura para intimidarla. Nunca ha funcionado antes, pero las viejas costumbres nunca mueren—. Tómalo o déjalo.

Me sostiene la mirada, sin inmutarse. —Lo tomo. Por ahora.

¿Qué demonios estoy haciendo?

Tener a Gabriella en mi casa es buscarse problemas.

No solo por La Corona o Blackwood, sino por lo que pasó entre nosotros la Navidad pasada.

Por lo que todavía siento cuando me mira de esa manera.

—Esto es un negocio —digo con firmeza, más para mí que para ella—. Nada más.

—Por supuesto —acepta demasiado rápido—. No esperaría nada más de usted.

Hay un deje en su voz que me inquieta.

He pasado toda una vida construyendo muros a mi alrededor, aprendiendo a que no me importe lo que piensen los demás.

Sin embargo, de alguna manera, su decepción desafía mis defensas.

—Llamaré a Antonio y haré que preparen una habitación —digo—. Puedes mudarte esta noche.

Que Dios me ayude.

Una semana con Gabriella Monti bajo mi techo, y o la mato o la beso.

Ninguna de las dos opciones acaba bien para ninguno de nosotros.
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GABRIELLA


Entro con una sonrisa en el coche que me espera.

La victoria sabe dulce, incluso si viene acompañada del ceño fruncido de Marco.

El acuerdo no es perfecto, pero es mejor que ser enviada a Italia como si fuera equipaje de más.

Además, me mantiene cerca de mi padre, donde puedo protegerlo.

Mi sentimiento de triunfo flaquea cuando mi mente vuelve al rostro de Marco al sugerirle que me quedara en su casa.

Por un momento, vi algo más que indiferencia o irritación.

Sé que Marco es más de lo que aparenta.

Hay algo en él, una parte herida y abandonada, que anhela una conexión, aun cuando aleja a todo el mundo.

Siempre me ha parecido un hombre que necesitaba a alguien en su vida que lo amara.

Hubo un tiempo, el año pasado, en el que pensé que yo podría ser esa persona.

Había momentos fugaces en los que sus barreras caían, en los que vislumbraba al hombre que había debajo del Don.

Ahora me doy cuenta de que, aunque no hubiera malinterpretado su conversación con Roman, Marco no va a dejar que ni yo ni nadie se acerque lo suficiente para amarlo.

Me recuerdo a mí misma que este acuerdo no se trata de reavivar nada ni de arreglar a Marco.

Se trata de proteger a mi padre.

Pero tengo que admitir que esta situación será difícil.

Vivir con Marco significa estar constantemente cerca del único hombre que hace que mis defensas se derrumben.

El único hombre que puede herirme con su sola presencia en el mismo espacio.

Me recuerdo a mí misma que sigo sin estar convencida de que Marco sea inocente.

Mi padre cree que Marco lo está ayudando, y quizá sea así, pero eso no significa que él no lo vea como una forma de sacar provecho.

Las pruebas podrían ser la demostración de su ayuda o de su lenta infiltración.

¿Y si me equivoqué con lo que escuché?

Recuerdo su cara cuando lo acusé de conspirar contra mi padre.

Por un momento, hubo algo que pareció dolor.

Marco Calabresi, la fortaleza de hombre que nunca muestra vulnerabilidad, pareció herido por mi falta de fe en él.

O eso me pareció, pero quizá solo fue una ilusión, porque se esfumó en un instante, reemplazado por esa insensible indiferencia que Marco siempre luce.

Si lo juzgué tan mal, he desperdiciado un año que podríamos haber tenido juntos.

Un año en el que podría haber estado ayudando a mi padre en colaboración con Marco en lugar de trabajar en su contra.

Un año en el que quizá Marco me hubiera dejado entrar en su vida.

La culpa y el arrepentimiento se revuelven en mi estómago.

Una vez en casa, voy a mi habitación a hacer la maleta, diciéndome que esta situación me dará la oportunidad de averiguar si realmente estoy equivocada sobre Marco.

Podré ver la verdad sobre él y sus intenciones hacia mi familia.

Ya sea que haya tenido razón o que me haya equivocado catastróficamente, pronto lo descubriré.

Paso a mi baño y meto mis artículos de aseo en un neceser.

Lo cierro y lo tiro en mi maleta, repasando mentalmente qué más necesito.

Es solo una semana, así que no necesito mucho.

Unos suaves golpes en la puerta interrumpen mis pensamientos.

Mi padre está en el umbral.

—Marco llamó. Sugirió una alternativa a enviarte a casa de Luca: que te quedes con él. —Frunce el ceño con confusión al mirar mi maleta—. ¿Ya te lo había dicho?

Me siento fatal por aumentar su confusión. —No. Yo… ah… estaba pensando en hacer un viaje fuera de la ciudad…

—Sí, bueno, he hecho los arreglos para que te quedes con Marco. —Levanta una mano como si esperara que yo protestara—. Sé que no es lo que quieres, pero es mejor que ir a Italia o casarse, ¿no?

—Claro. —Actúo molesta para seguirle la corriente.

Se sienta en el borde de mi cama. —Probablemente te consentí demasiado, Gabriella…

—No, no lo hiciste. Me respetaste. Me trataste como a una persona, no como a un objeto.

—Siempre he querido protegerte de esta vida, Gabriella. Incluso mientras consentía tu interés por ella.

Me siento a su lado. —Lo sé, pero ya no soy una niña pequeña.

Toma mi mano, su agarre más frágil de lo que recordaba. —No, no lo eres, pero este mundo en el que vivimos… —Suspira—. Ten cuidado con Marco. Confío en él, pero no es un hombre que tolere la desobediencia o la deslealtad. Si vas a vivir bajo su techo, tienes que seguir sus reglas.

—Sé cómo manejar a Marco —digo con confianza.

Mi padre me aprieta la mano. —Esto no es un juego, Gabriella. Puede que Marco me respete, pero ese respeto no se extenderá automáticamente a ti. Dale una sola razón para dudar de tu lealtad, y este acuerdo terminará mal.

Su preocupación me conmueve, pero no puedo evitar sentir un destello de molestia. —No voy a hacer ninguna estupidez. Solo quiero ayudar a proteger a nuestra familia.

—Te quiero por eso. —Me da una palmada en la mano y luego se levanta—. Sé inteligente, Gabriella.

Después de que mi padre se va, me quedo sentada en mi cama, mirando mi maleta a medio hacer.

Esta es la decisión correcta, estoy segura.

Acercarme a Marco, averiguar lo que sabe, proteger a mi padre de cualquier amenaza que esté rodeando a nuestra familia.

Si Marco de verdad está ayudando a mi padre como ambos afirman, entonces podremos trabajar juntos.

Cierro la cremallera de mi maleta y luego voy a mi escritorio, recojo las notas, fotos y documentos de todo un año; mi investigación personal sobre Marco Calabresi y los problemas que acosan el negocio familiar.

Hojeo las páginas de observaciones, conexiones y teorías que he desarrollado desde que escuché aquella conversación condenatoria.

Parte de ello parece paranoico ahora, teñido de dolor y traición.

Pero otras piezas siguen sin encajar.

El momento en que surgieron ciertos problemas en los negocios de mi padre.

Las convenientes soluciones que Marco siempre parece tener listas.

El interés del agente del FBI en Marco, específicamente.

Alguien está atacando a la familia Monti.

Quizá sea Marco.

Quizá sea alguien que lo está utilizando.

Quizá sea alguien que trabaja en contra de toda La Corona.

Sea cual sea la verdad, la encontraré.

Vivir bajo el techo de Marco puede ser peligroso para mi corazón, pero es la mejor oportunidad que tengo para proteger lo que más importa.

Termino de hacer la maleta y bajo para dejarla junto a la puerta principal.

Me detengo en la entrada de la sala.

Mi padre está sentado en su sillón de cuero, mirando las llamas danzantes de la chimenea.

—Ya casi estoy lista —digo en voz baja, para no asustarlo.

Se vuelve, parpadeando como si saliera de un sueño.

Sus ojos se fijan en mí y luego se desvían hacia mi maleta.

Una sonrisa se extiende por su rostro, pero hay algo en ella que se siente desconectado, como si funcionara en piloto automático.

—¿Una cita importante? —pregunta con un guiño.

Mi corazón da un vuelco.

Ha olvidado nuestra conversación de hace solo veinte minutos.

Ha olvidado que me voy a quedar con Marco.

Ha olvidado por qué.

Fuerzo una sonrisa, decidiendo no corregirlo. —Algo así.

—No llegues muy tarde —dice, volviéndose hacia el fuego—. Tu madre se preocupará. Está de compras navideñas, ya sabes. Siempre deja todo para el último minuto.

Cierro los ojos mientras el dolor me llena el pecho.

Mi madre falleció hace casi diez años.

Y aunque mi padre está aquí, siento que se me está escapando.

Por esto es por lo que necesito quedarme en Nueva York.

Me necesita, aunque no se dé cuenta.

Aunque Marco piense que no soy más que un problema.

Cruzo la habitación y le doy un beso en la frente a mi padre. —Te quiero.

—Yo también te quiero, cara mia —murmura, dándome una palmada en la mano—. Dile a Frank que prepare el coche para tu cita.

Asiento, incapaz de hablar por el nudo que tengo en la garganta.

Cueste lo que cueste, sea cual sea el precio que tenga que pagar para protegerlo, lo pagaré.

Incluso si eso significa vivir con el único hombre que me rompió el corazón.

Frank me espera junto a la puerta principal, con las llaves del coche en la mano y su rostro curtido surcado por la preocupación.

—¿Estás segura de esto? —pregunta mientras toma mi maleta—. Mudarse a la casa de Calabresi es como entrar en la boca del lobo.

Lo sigo hasta el coche, observando cómo coloca mi equipaje en la cajuela.

Frank ha sido la mano derecha de mi padre desde que tengo memoria: constante, leal, protector.

—Ya no estoy segura de nada —admito mientras me deslizo en el asiento trasero—. Pero necesito estar cerca de lo que sea que esté pasando.

Frank se sienta al volante y sus ojos encuentran los míos en el espejo retrovisor. —Eso es lo preocupante. Si Calabresi no es de fiar, podría ser peligroso.

—Esta es la única forma de que pueda quedarme y ver por mí misma lo que realmente está haciendo.

—¿Y si está trabajando en contra de tu padre?

—Entonces tendré pruebas, y lo detendré. —No sé cómo, pero lo haré.

Frank niega con la cabeza. —Esto no son juegos. Si Marco descubre que lo estás espiando…

—Conozco los riesgos. —Me inclino hacia adelante y pongo mi mano en su hombro—. Pero necesito tu ayuda, Frank. Tú sabes mejor que nadie lo que está pasando en los negocios de mi padre.

Asiente lentamente. —Te mantendré informada. Solo ten cuidado con lo que compartes conmigo. Calabresi tiene oídos en todas partes.

—Lo tendré. —Me reclino en el asiento de cuero—. Sé lo que hago.

Pero ¿lo sé?

Debería tenerle miedo a Marco Calabresi.

Es peligroso, poderoso, capaz de cosas terribles.

Sin embargo, no es el miedo lo que hace que mi corazón se acelere cuando pienso en vivir bajo su techo.

Es algo más complicado, más traicionero.

—Llegamos —anuncia Frank, deteniéndose frente a la casa de Marco—. Puedes cambiar de opinión.

Miro fijamente el enorme edificio, recordando cómo salí corriendo de la oficina de Marco el año pasado, llena de ira y dolor.

Ahora estoy volviendo a entrar voluntariamente.

—Estaré bien —le digo a Frank, aunque no estoy segura de si lo estoy tranquilizando a él o a mí misma—. Sé cómo manejar a Marco.

Frank me dirige una larga mirada. —Solo recuerda quién eres. Eres la hija de Antonio Monti. No dejes que Calabresi te haga olvidar eso.

Independientemente de lo que me espere dentro, de los juegos que Marco pretenda jugar, estoy lista.

Mis sentimientos por él pueden estar sin resolver, pero mi propósito está claro.

Proteger a nuestra familia, descubrir la verdad.

Incluso si esa verdad destruye lo que queda de mi corazón.
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MARCO


Paseo por mi oficina como un animal enjaulado, el término «tutor» todavía me pone la piel de gallina.

¿En qué demonios estaba pensando Gabriella?

No soy una maldita niñera para una niña.

Cuando llamé a Antonio, no me atreví a usar esa palabra. —Seré su protector —le dije en su lugar—. Estará bajo mi vigilancia en todo momento. —Las palabras me parecieron más apropiadas, considerando nuestra historia.

El intercomunicador suena. —Don Calabresi, la señorita Monti ha llegado.

Se me aprieta el estómago.

Este acuerdo es un error, pero ya es demasiado tarde para echarse atrás.

Salgo de mi oficina para recibirla en la puerta.

Me detengo al llegar al vestíbulo.

Gabriella entra en mi casa como si fuera la dueña, con la barbilla en alto y una mirada desafiante. Frank la sigue, cargando una maleta.

—Don Calabresi. —Frank asiente respetuosamente.

—Frank. Puedes dejarlas ahí —le digo, señalando un rincón de la habitación—. Mi personal las llevará a los aposentos de la señorita Monti.

Frank duda, buscando la confirmación de Gabriella.

Incluso el subjefe de su padre se somete a ella.

Con razón cree que puede doblegar al mundo a su antojo.

—Está bien, Frank —dice ella—. Gracias por traerme.

—Stephano te mostrará tu habitación —le digo a ella, llamando a uno de mis hombres con un gesto rápido.

Gabriella entrecierra los ojos como si supiera que la estoy evitando a propósito.

Odio que pueda calarme.

—Frank y yo tenemos asuntos que discutir. —Mantengo mi voz neutra, profesional—. Maria está arriba para ayudarte a desempacar e instalarte.

Una vez que se han ido, le hago un gesto a Frank para que entre en mi oficina y cierro la puerta.

—¿Una copa? —ofrezco, dirigiéndome a la licorera de cristal que hay en mi escritorio.

—Gracias, don Calabresi. —Frank acepta el vaso con un respetuoso asentimiento.

Me siento detrás de mi escritorio, estudiando al subjefe de Antonio.

Ha sido leal durante décadas, un hombre en el que Antonio confía implícitamente. Necesito respetar eso.

—¿Cómo está Antonio? —pregunto.

—Sigue igual.

—He duplicado la protección en el almacén de Porter Street y he implementado nuevos protocolos de verificación para todas las transacciones en efectivo. —Tomo un sorbo de whisky—. Y he puesto a mis mejores hombres a vigilar sus cuentas.

Frank levanta la vista, con sorpresa en sus ojos. —¿Tiene acceso a sus cuentas?

—Ahora es vulnerable, Frank. Me preocupa más su dinero que sus almacenes. Alguien lo tiene en la mira, y tenemos que protegerlo hasta que Luca saque la cabeza del culo y vuelva a casa.

—Por supuesto.

—Estas medidas permanecerán vigentes hasta enero. Para entonces, espero que hayamos identificado quién lo tiene en el punto de mira. —Me inclino hacia adelante—. Necesito su ayuda, Frank. Usted es sus ojos y oídos cuando yo no puedo estar allí.

Se eriza. —Siempre he estado ahí para don Monti.

—No estaba insinuando que no lo estuviera. Solo señalo que usted es la siguiente línea de defensa.

Asiente, pero todavía parece recelar de mí.

Me pregunto si Gabriella le ha llenado la cabeza con todas esas tonterías de que quiero apoderarme del territorio de Antonio.

—Antonio estuvo ahí para mí cuando nadie más lo estuvo. Le debo esto.

Frank termina su bebida y deja el vaso en mi escritorio. —Gracias por la copa, don Calabresi. Me aseguraré de que las cosas funcionen sin problemas por nuestra parte.

Espero a que Frank llegue a la puerta y luego me aclaro la garganta. —Una cosa más.

Se vuelve, con la mano en el pomo de la puerta. —¿Sí, don Calabresi?

—Luca. ¿Alguna noticia de cuándo podría volver?

Su mandíbula se tensa como si estuviera tan molesto por la ausencia de Luca como yo. —Por lo que sé, Luca permanecerá en Italia por el momento.

—¿Le ha contado Antonio lo que está pasando?

Frank niega con la cabeza. —Creo que la señorita Monti sí, pero don Monti dice que nuestras conexiones italianas necesitan la presencia de los Monti.

Orgulloso idiota, pienso de Antonio.

Estoy seguro de que está minimizando sus problemas con Luca.

Quizás piensa que Gabriella está exagerando. O quizás simplemente le gusta Italia y no quiere volver a casa.

Apuro mi vaso. —Gracias, Frank. Eso será todo.

Después de que se va, me reclino en mi silla, preguntándome cómo puedo hacer más para que Luca vuelva a casa. Si estuviera aquí, él podría ser el tutor de Gabriella.

Cierro los ojos, preguntándome cómo he acabado en una situación en la que ella está bajo mi techo, todavía recelando de mí y de mis intenciones hacia el negocio de su familia.

Me froto las sienes, sintiendo que se avecina un dolor de cabeza.

Sé que no tengo muchas opciones.

Tenerla aquí es la única manera de asegurar que no sabotee todo lo que estoy tratando de hacer por su padre.

Sea cual sea el juego al que Gabriella esté jugando, necesito mantenerme un paso por delante.

Apartando a Gabriella de mi mente, o al menos intentándolo, me vuelvo a concentrar en mi trabajo.

La botella de whisky me llama.

Me sirvo otro dedo y luego me detengo. No puedo permitirme embotar mi ingenio con Gabriella en mi casa.

Mi teléfono vibra con un mensaje de Roman.

¿Cómo va todo con tu nueva huésped?

No respondo. ¿Qué le diría?

¿Que tenerla bajo mi techo me hace sentir como si estuviera al borde de un precipicio?

Un suave golpe interrumpe mis pensamientos.

Antes de que pueda responder, la puerta se abre de golpe y allí está Gabriella, con los brazos llenos de carpetas y papeles sueltos.

—Es tarde —digo bruscamente.

Me ignora, cierra la puerta de una patada detrás de ella y deja caer sus papeles sobre mi escritorio. —Solo tenemos una semana. Pensé que deberíamos empezar.

Levanto una ceja. —¿Empezar con qué, exactamente?

—Averiguar quién tiene en la mira a mi padre. —Empieza a esparcir papeles por mi escritorio—. Llevo meses recopilando información.

Reviso los documentos. Registros financieros, fotos de vigilancia, notas de reuniones. Ha estado ocupada.

—¿Tu amigo del FBI te dio todo esto? —pregunto, tomando una foto granulada de uno de los negocios de Antonio.

—Esa información está en mi teléfono, pero es similar a lo que tengo aquí.

—Pruebas de que pretendo robar el negocio de tu familia. —Se me hiela la sangre al ver fotos mías reuniéndome con los capitanes de Antonio, documentos que muestran transferencias entre nuestros negocios, todo legítimo pero sesgado para hacerme parecer culpable.

Me mira a los ojos, su mirada clara y directa. —Ya no estoy segura de qué creer. Por eso estoy aquí.

Todavía sospecha de mí, pero al parecer va a darme el beneficio de la duda. O quiere que yo mismo me hunda más.

—¿Cómo sé que no vas a tergiversar todo según tu retorcida creencia de que quiero hacerle daño a tu padre?

—No lo sabes. Y yo no tengo ninguna razón para confiar en que no tergiversarás la información para ocultar tus verdaderas intenciones, pero aquí estamos. —Golpea la mesa con impaciencia—. Muéstrame lo que me falta. Muéstrame quién más quiere a mi padre arruinado.

Estudio su rostro, buscando engaño, pero solo veo determinación.

Por muy irritante que sea, tengo que admirar que esté dispuesta a arriesgarlo todo, incluida su vida, para proteger a su padre.

—Está bien —concedo—. Veamos qué tienes.

Reviso sus notas y registros, la mayoría de los cuales reconozco como el trabajo que he hecho con Antonio.

Señalo un documento. —¿Él firmó esto y todavía crees que estoy…?

—Ambos sabemos que mi padre puede ser manipulado.

Y ella cree que yo haría eso.

Resisto el impulso de llevarme la mano al pecho para frotar la punzada de dolor que siento allí. —Y crees que yo haría eso.

Bajo la mirada a los papeles para que no vea cuánto me molesta. —Bueno es saberlo.

—Casi suena como si hubiera herido tus sentimientos.

—No tengo alma, ¿recuerdas? —digo, devolviéndole las palabras que usó para describirme.

—Marco…

Hago un gesto para cortar cualquier cosa que pueda decir. —¿Qué te dio Blackwood?

Frunce los labios, pero saca su teléfono y, después de unos toques, me lo entrega.

Reviso la información.

Tengo que admitir que es convincente.

—Entiendo por qué le creerías, pero todo esto es pura mierda.

Enarca una ceja. —Al menos, es parcialmente mierda.

—La pregunta es, ¿cómo consiguió esto? No es por una orden judicial. —Para mí, es la prueba de que todavía debe haber alguien dentro pasando información a Blackwood, y Blackwood la está usando para manipular a la gente que cree que puede poner en contra de la familia.

Gabriella asiente. —Alguien le está pasando información.

—No cualquiera. Alguien con acceso al funcionamiento interno de La Corona.

La pregunta es, ¿es esta persona de mi negocio?

Después de todo, tengo acceso al negocio de Antonio, así que mis hombres podrían estar detrás de esto.

¿O es uno de los hombres de Antonio?

¿Y esto es parte de lo que Salvatore estaba tramando antes de que Roman lo matara o es algo completamente diferente?

Se acerca más y el olor de su perfume me distrae momentáneamente. —He estado pensando lo mismo. Mira esto. —Saca unas fotos de vigilancia—. Estas fueron reuniones que no estaban en ningún horario. De última hora. Y sin embargo, alguien sabía exactamente cuándo y dónde estar.

Mi mandíbula se tensa mientras estudio las fotos. —¿Ha convertido a nuestros hombres o han infiltrado a uno?

—Quienquiera que sea, es alguien con acceso a registros financieros, horarios de reuniones, protocolos de seguridad. —Los dedos de Gabriella rozan los míos cuando busca un documento, y me obligo a no reaccionar—. Podría ser cualquiera en La Corona —murmura—. Incluso…

—¿Yo? —La miro y me arrepiento cuando me doy cuenta de lo cerca que está de mí.

No puedo evitarlo.

Mi mirada se desvía hacia sus labios, y se me hace agua la boca por volver a saborearla.

—Tal vez. O podría ser uno de los otros Dones. O los subjefes, tal vez. Quiero decir, le das mucho acceso a Roman, ¿verdad?

—Roman es más que un subjefe. Es, a todos los efectos, mi heredero. No tiene ninguna razón para sabotear lo que será suyo cuando yo muera.

Un destello de tristeza aparece en su rostro, pero aparta la mirada.

—Eso no significa que no reconozca la oportunidad que la enfermedad de mi padre podría significar para ti y para él.

Niego con la cabeza. —No es Roman. Apostaría mi vida a ello. ¿Qué hay de Frank?

Es su turno de descartarlo. —No. Frank se arrastraría sobre cristales rotos por mi padre. —Me estudia—. Has estado sospechando de alguien de dentro todo el tiempo, ¿verdad?

Asiento una vez, bruscamente. —Después de la traición de Salvatore, todos hemos estado nerviosos preguntándonos quién está intentando derribar La Corona. Intentaron usar a Isabella y, al parecer, a ti, a través de Blackwood.

—Quizás sea Blackwood.

Me encojo de hombros. —Aun así necesita un hombre dentro.

Se reclina, con la mirada fija en todos los documentos. —La condición de mi padre les ha facilitado esto, ¿verdad?

Me encojo de hombros. —Imagino que eso pensaron. Probablemente no contaban con que yo interviniera, y cuando lo hice, decidieron hacer que pareciera que estaba haciendo una jugada de poder. Aunque, ¿quién creería que me volvería contra Antonio?

Me lanza una mirada. —No te hagas el santo. Debes de estar preocupado de que don Vitale o Ferraza puedan hacerlo, o les habrías contado tu acuerdo con mi padre.

No se equivoca.

—Si hay alguien dentro —digo, devolviendo la conversación a los elementos importantes—, tenemos que ser cuidadosos.

—No podemos confiar en nadie, ¿verdad?

La parte más insidiosa de la traición es cómo lo envenena todo, haciéndote dudar incluso de los más cercanos a ti.

Gente con la que has compartido el pan, por la que has sangrado, a la que has protegido durante décadas.

—Puedes confiar en mí y en Roman, pero eso es todo. —La estudio, preguntándome si se opondrá a confiar en mí.

—¿Confías en que no soy yo?

—Sí. —Me sorprende lo rápido que lo digo.

Lo seguro que estoy de ello, aunque sería una espía perfecta para Blackwood. ¿No es por eso que está aquí?

—Confío en que tu amor y tu deseo de proteger a tu padre es lo que te impulsa. ¿Confío en que no me echarás a los leones? No. Ya lo has hecho...

—No puedes culparme.

—Sí puedo. Deberías haberlo sabido. —Me levanto de mi silla de un salto, yendo a por otra copa porque odio las ganas que tengo de decirle cuánto me destroza su desconfianza.

—Claramente tengo algo de fe en ti. Estoy aquí, ¿no?

—No estás aquí porque confíes en mí. Estás aquí porque la cagaste y necesitas una niñera.

Me fulmina con la mirada. —Te estoy mostrando todo lo que he recopilado, incluso del agente Blackwood. No lo hago porque necesite una niñera.

Tengo que admitir que tiene razón.

Aun así, no me está mostrando sus cartas porque confíe en mí.

Las muestra porque quiere llegar al fondo de quién está detrás de su padre.

Es la misma razón por la que yo compartí lo poco que hice.

—Estamos del mismo lado cuando se trata de proteger a Antonio. Ambos podemos confiar en eso.

Una pequeña y enigmática sonrisa juega en sus labios.

—Mantengo mis opciones abiertas en lo que a ti respecta. —Golpea las carpetas—. Y mis pruebas cerca.

Me sirvo mi bebida, bebiéndomela de un trago.

Esta mujer me va a convertir en un borracho.

Gabriella se estira, su suéter se sube para revelar una franja de piel.

Aparto la mirada cuando mis pensamientos se centran en querer pasar mi lengua por su suave piel.

—Se está haciendo tarde —digo.

Mira su reloj. —El tiempo vuela cuando te diviertes. —Empieza a juntar los papeles en una pila.

Me doy cuenta de que llevamos horas en esto.

Debería estar agotado, irritado por la presencia de Gabriella.

Y hasta cierto punto, lo estoy.

Al mismo tiempo, siento que hemos pasado página.

Su animosidad hacia mí ha disminuido hasta el punto de que, a veces, no la siento en absoluto.

—Sabes, podríamos darle a Blackwood información falsa —dice una vez que todos sus papeles están apilados.

—Con «podríamos» te refieres a ti, ¿verdad? Eso es un no rotundo. El objetivo de este acuerdo es protegerte de La Corona. Hablar con los federales hace que eso sea imposible.

—No si lo hago por La Corona.

Podría funcionar, pero no hay forma de que deje que Gabriella sea una agente doble.

Es demasiado jodidamente peligroso.

Pienso en lo que le pasó a Isabella.

Casi la matan.

Si hubiera muerto, estoy seguro de que habría perdido a Roman.

Es otra razón para evitar el amor.

Es demasiado tarde para él, pero yo evitaré el amor como la peste.

—Por ahora, centrémonos en mantener a tu padre a salvo y en descubrir a nuestra rata, ¿de acuerdo?

Se encoge de hombros. —Tú eres el jefe.

Resoplo. —Claro. Nunca has escuchado a nadie.

Se muerde el labio. —Escucho cuando tiene sentido. Pero no a hombres viejos y misóginos de la Edad Media.

—¿Viejo? El otro día me llamaste viejo y anticuado. No pensabas que era tan viejo cuando… —Me detengo, horrorizado.

¿De verdad iba a sacar a relucir cuánto le encantaba follar conmigo?

Enarca una ceja. —Entonces, viejo significaba experimentado. Ahora… —Me recorre con la mirada y mi polla se pone completamente dura.

Maldito traidor.

Se encoge de hombros y se da la vuelta como si ella también se diera cuenta de que está a punto de entrar en un terreno que deberíamos evitar a toda costa. —Soy más sabia.

—Eso sí que lo eres.

Sus ojos se alzan, la sorpresa es evidente. —¿Acaba el gran Marco Calabresi de hacerme un cumplido?

—No te acostumbres. —Creo que acabo de guiñarle un ojo. ¡Santo Dios!

Me dedica una sonrisita como si supiera que acabo de asustarme a mí mismo. —Voy a subir. —Se dirige a la puerta, pero luego se detiene—. Ah, antes de que se me olvide, se acerca la excursión a la Villa de Invierno. Vas a ir, ¿verdad?

Gimo. —Siempre voy.

Ladea la cabeza, estudiándome. —Realmente odias la Navidad, ¿no?

—¿Qué tiene de bueno? Alegría forzada, tradiciones sin sentido, todo el mundo fingiendo ser feliz. —Me encojo de hombros, incómodo con su escrutinio—. Es todo una mierda.

—No es una mierda. —Su mirada no se aparta de mi cara, y me siento expuesto, como si estuviera viendo las partes más ocultas de mi psique.

—No lo hagas. —La palabra sale áspera, casi un gruñido—. No me mires así.

—¿Así cómo?

—Como si fuera un animal herido que necesita que lo salven de mi existencia de Grinch. No necesito tu lástima. —Empiezo a servirme otra copa hasta que me doy cuenta de que será la tercera… ¿o la cuarta?

—No es lástima. Es solo que… es triste. La Navidad es mágica.

Resoplo. —La Navidad es una empresa comercial diseñada para vaciar billeteras y llenar vertederos.

Los ojos de Gabriella se iluminan, soñadores y nostálgicos, y de inmediato me arrepiento de haberle dado una oportunidad.

—Las luces parpadeando, el olor a pino y a dulces horneados, los villancicos, la forma en que las familias se reúnen.

—Suena como una pesadilla de película de Hallmark.

Suspira dramáticamente. —Me encanta. Especialmente estar con la familia.

Niego con la cabeza. —Por si no te has dado cuenta, no tengo familia con la que reunirme ni hijos a los que ver abrir regalos.

—Eso es tu culpa —dice, poniendo los ojos en blanco con una audacia que haría que a cualquier otro lo echaran de mi oficina—. Y por supuesto que tienes familia. Tienes a Roman y a La Corona.

—La Corona es un negocio, no una familia.

—¿En serio? —levanta una ceja—. Entonces, ¿por qué te esfuerzas tanto en proteger a mi padre? ¿Por qué fue tu mentor cuando te convertiste en Don?

No tengo una buena respuesta para eso.

—Acéptalo, Marco. Has construido muros tan altos que ni siquiera puedes ver a la familia que está al otro lado. —Abre la puerta de mi oficina—. Quizás en lugar de odiar la Navidad, podrías intentar vivirla de verdad por una vez.

—Viví muchas navidades de niño —murmuro—. No valía la pena repetirlas.

—Entonces crea nuevos recuerdos. Mejores. —Lo dice como si fuera lo más fácil del mundo—. Seguramente, tienes al menos un buen recuerdo de Navidad.

Tengo uno bueno, pero es uno que he pasado el último año tratando de olvidar.

La Navidad pasada. La biblioteca. Gabriella.

Durante esas horas robadas, la Navidad no fue sobre decepción o abandono.

Fue piel cálida, risas entrecortadas y la forma en que dijo mi nombre cuando la hice correrse.

Ahora está de nuevo ante mí, sin saber que se ha convertido en otra razón por la que odio la Navidad.

Porque este año, sé exactamente lo que me estoy perdiendo.

Guío a Gabriella por el ala este de mi casa hasta su habitación.

—¿Tu habitación es satisfactoria? —pregunto, deteniéndome en la puerta más alejada de la mía.

Una elección deliberada.

—Está bien. No creo haber estado en esta antes. —Levanta las cejas sugestivamente, y de inmediato, me lleno de recuerdos de todos los lugares de mi casa donde la toqué.

La pared de la biblioteca, el escritorio de mi oficina, el sofá de cuero de la sala, la mesa de la cocina, la ducha, incluso una vez en mi banco de ejercicios.

Pero tiene razón, nunca llegamos a esta habitación.

—No —logro decir, mi voz más áspera de lo previsto—. No lo has hecho.

Alcanza el pomo, pero me le adelanto, mi mano rozando la suya.

El contacto envía una corriente eléctrica por mi brazo, y me quedo helado cuando nuestros dedos se tocan, nuestras miradas se encuentran.

Debería retroceder. Abrir la puerta. Decir buenas noches. Irme.

En cambio, me encuentro acercándome, atraído por una fuerza magnética a la que no puedo resistirme.

Su respiración se entrecorta cuando levanto la mano, apartando un mechón de pelo de su cara y dejando que mis dedos se demoren en su mejilla.

El tiempo se ralentiza. El pasillo se estrecha hasta que no hay nada más que ella.

Un rubor se extiende por su piel.

Sus labios se separan ligeramente.

Sus ojos se llenan de desafío, retándome a admitir que todavía la deseo.

Y que Dios me ayude, la deseo.

Mi pulgar traza su labio inferior, y ella se inclina hacia mi toque, sus ojos se cierran con un aleteo.

Un paso más y podría volver a saborearla, sentir su cuerpo presionado contra el mío, perderme en su calor.

Mi corazón late con fuerza. Mi pecho se llena de sensaciones que me aterrorizan.

Me devuelve a la realidad de golpe.

Esto es exactamente lo que no puedo permitirme.

No cuando no puedo darle las promesas que se merece.

Dejo caer mi mano y retrocedo, rompiendo el hechizo.

—Buenas noches, Gabriella.

La decepción cruza su rostro antes de que la enmascare con indiferencia. —Buenas noches, don Calabresi.

Espero a que esté dentro, con la puerta firmemente cerrada entre nosotros, antes de soltar el aliento que he estado conteniendo.

Luego me doy la vuelta y me alejo.

Debería haber hecho eso hace un año en la biblioteca.

Pero incluso mientras pienso eso, me alegro de no haberlo hecho.

Sí, me atormenta.

Pero al menos por un momento, sentí algo que nunca había sentido antes ni después.

Amor.
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La puerta se cierra con un clic detrás de Marco y yo suelto el aire.

La chispa, la electricidad, la tensión entre nosotros es más fuerte que nunca.

Dios santo, casi lo beso.

Y si lo hubiera hecho, probablemente lo habría arrastrado a esta habitación y habría hecho con él lo que quisiera.

Cargada de excitación, decido tomar un baño tibio para calmar los nervios antes de ir a la cama.

Preparo el baño tan caliente como puedo soportarlo y vierto aceites aromáticos que encontré en el gabinete del baño.

No me imagino a Marco pidiendo aceites de baño, así que debe de ser algo de lo que se encarga su personal.

Hundiéndome en el agua, cierro los ojos mientras el calor se filtra en mis músculos y libera la tensión del día.

Qué día tan loco ha sido.

Durante tanto tiempo, he estado librando una guerra contra Marco, convencida de que conspiraba contra mi padre.

He reunido pruebas, he acechado sus negocios, incluso he considerado la proposición de un agente del FBI.

Ni una sola vez dudé de mí misma.

No hasta esta semana.

No hasta esta noche.

Trabajar con Marco en su despacho esta noche se sintió diferente. No fue el campo de batalla que esperaba, sino algo más cercano a una colaboración.

Me escuchó mientras le explicaba lo que había descubierto y, aunque se puso tenso, no se puso a la defensiva ni se enojó por toda la información que yo tenía que lo implicaba.

En cambio, me explicó metódicamente su versión y, aunque hace una semana no lo habría escuchado, esta noche sí lo hice.

Y ahora, las pruebas en su contra parecen débiles vistas a través de este nuevo lente.

O, más exactamente, parecen obvias y pulcras, muy parecidas a lo que compartió el agente Blackwood.

Mi pecho se oprime con la incómoda comprensión de que me he equivocado.

Durante un año, he construido toda una narrativa en torno a la supuesta traición de Marco.

He cuestionado cada uno de sus movimientos, he asignado motivos siniestros a sus acciones, me he convencido de que era el enemigo.

Y, sin embargo, cuando se le dio la oportunidad de explicarse, sus respuestas tuvieron todo el sentido.

Me mostró libros de contabilidad que no sabía que existían.

Señaló patrones que yo había pasado por alto.

Demostró cómo había estado protegiendo los intereses de mi padre todo el tiempo.

Me deslizo más profundo en el agua, dejando que cubra mis hombros, tratando de aliviar la tensión de la culpa.

Mis sospechas, mis acusaciones, mi terca negativa a hacer preguntas antes de sacar conclusiones crearon esta brecha entre nosotros. ¿Por qué?

¿Por qué había sido tan fácil para mí creer que Marco nos traicionó a mi padre y a mí?

¿Por qué no lo obligué a explicarse entonces?

La única razón que se me ocurre es el miedo.

El miedo a haberme enamorado de un hombre que nunca podría corresponderme.

Mi mente repite nuestra interacción de esta noche.

El casi beso en mi puerta.

La forma en que sus ojos se oscurecieron antes de retroceder.

Todavía hay algo ahí, algo que ninguno de los dos parece poder extinguir.

Y, sin embargo, nada ha cambiado.

Puede que sienta esta atracción entre nosotros, pero no verá a dónde nos lleva.

Está profundamente arraigado en su soltería, algo que yo sabía cuando empezamos nuestra aventura hace un año.

Y algo por lo que creo que lo castigué cuando creí lo peor y me fui.

Si me equivoqué sobre Marco, necesito aceptar esa responsabilidad. Probablemente debería disculparme.

La última Navidad pasa por mi mente: la biblioteca de Marco, la forma en que me miraba como si fuera algo precioso.

Algo por lo que valía la pena romper sus propias reglas. Y vaya que las rompimos.

Cuando lo pienso, Marco se arriesgó mucho al estar conmigo, sabiendo que arruinaría su relación con mi padre, sabiendo que podría causar una ruptura en La Corona.

Demostró lo mucho que me deseaba y, aun así, no me deseó lo suficiente como para retenerme.

La forma en que se apartó esta noche me dice que nada ha cambiado.

Me desea, pero nunca se permitirá amar o ser amado.

Es bueno que no me haya besado.

Yo también tengo que ser fuerte.

Resistir la atracción. Centrarme en por qué estoy aquí.

Sin embargo, incluso cuando resuelvo mantener las cosas profesionales, sé que me estoy mintiendo a mí misma.

Mis sentimientos por Marco nunca murieron.

Simplemente quedaron latentes.

Y ahora, un casi beso es la chispa para reavivar todo lo que estoy sintiendo.

Incluso después de decidir que no puedo ceder a mi deseo por él, cierro los ojos y me imagino que me besa.

Imagino su intensidad, su abrumadora necesidad de mí.

Me mete en la habitación, cierra la puerta y usa su cuerpo para aprisionarme contra ella.

Sí, sí, sí, es todo en lo que puedo pensar.

Mis manos… sus manos… están por todas partes.

Mi cuerpo se calienta de adentro hacia afuera.

Mi mano se desliza bajo la superficie del agua, recorriendo mi estómago.

No debería estar haciendo esto en su casa, en su baño, pero los recuerdos son demasiado vívidos para resistirse.

Él cae de rodillas, su lengua se desliza entre mis pliegues y luego succiona mi clítoris.

Mis dedos encuentran su objetivo, rodeándolo lentamente mientras recuerdo cómo me tocaba.

Siempre seguro, siempre sabiendo exactamente lo que necesitaba.

La escena cambia, y estamos desnudos en la cama, su cuerpo sobre el mío. —Dime lo que quieres.

—Cógeme.

Sus ojos destellan con un calor salvaje cuando digo eso. Me agarra las caderas y se hunde dentro de mí.

Aumento el ritmo, el agua chapotea contra los lados de la bañera.

En mi mente, él está perdiendo lentamente el control mientras embiste una y otra vez, cada vez un poco más rápido, un poco más fuerte.

—Córrete, Gabriella. Córrete en mi verga…

Mi respiración se corta a medida que el placer se acumula, enroscándose más y más con cada caricia.

Me muerdo el labio para mantenerme en silencio, sabiendo que él está justo al final del pasillo. La idea de tenerlo tan cerca solo intensifica todo.

Me arqueo contra mi mano, recordando el peso de él sobre mí.

La intensidad en sus ojos cuando me veía deshacerme.

La rara y genuina sonrisa después, no la calculada que le muestra al mundo, sino algo real. Algo solo para mí.

Me pellizco el pezón mientras mis dedos frotan furiosamente mi clítoris.

—Sí… sí… Mía. —Se hunde en mí, deshaciéndose sobre mí.

Jadeo mientras mi propio orgasmo me inunda en oleadas.

Pienso en las veces que me miraba después.

Juraría que podía ver algo vulnerable a través de su control cuidadosamente mantenido.

Esos raros momentos en que Marco Calabresi, el temido Don y despiadado hombre de negocios, bajaba la guardia solo para mí.

Ahora me doy cuenta de que eso me daba la esperanza de que cambiara de opinión.

De que se permitiera amarme.

Permitirme amarlo.

Pero no estaba destinado a ser.

Incluso si no hubiera escuchado su conversación y la hubiera malinterpretado, Marco nunca se abrirá a mí.

Sería prudente que recordara eso esta semana porque me queda claro que, aunque he pasado un año tratando de odiar a este hombre, mi cuerpo y mi corazón recuerdan la verdad.

Me despierto a la mañana siguiente con la luz del sol entrando a raudales por las cortinas.

Me estiro como una gata en la lujosa cama.

Por primera vez en meses, vuelvo a sentirme yo misma.

La Gabriella que abraza cada día con entusiasmo en lugar de sospecha.

Me siento más ligera. Optimista.

No sobre Marco y yo, por supuesto.

He aceptado quién es él.

Pero el peso del odio ha desaparecido.

El impulso de vivir a toda máquina, de aprovechar el día, ha vuelto.

Me visto para la festividad, eligiendo un suéter de cachemira esmeralda que se ve genial, pero lo más importante, es cómodo.

Me pongo unos vaqueros oscuros y unos botines.

Perfecto para un día de rebuscar entre papeles e investigar para descubrir quién está atacando a mi padre.

Bajo las escaleras. Los aromas de café recién hecho y pasteles me reciben.

La ama de llaves de Marco, María, sonríe cálidamente cuando entro en la cocina.

—Buenos días, señorita Monti. El desayuno está listo para cuando guste. Puede comer aquí o el comedor está servido.

—Huele increíble —digo, mirando la variedad de pasteles, fruta y lo que parece una frittata perfecta—. ¿Marco me acompaña?

—Don Calabresi ha estado en su despacho desde las cinco de la mañana. Pidió café, pero no quiso desayunar.

No puedo evitar preguntarme si evitar el desayuno es una forma de evitarme a mí.

Lástima, si ese es el caso. —¿Podría preparar una bandeja? Le llevaré el desayuno.

María parece sorprendida, pero rápidamente se recompone. —Por supuesto, señorita.

Minutos después, estoy equilibrando una bandeja cargada de café, frittata y pasteles fuera del despacho de Marco.

Podría tocar, pero ¿dónde está la gracia en eso?

En cambio, empujo la puerta para abrirla con la cadera.

—Servicio de desayuno —anuncio, entrando con paso decidido.

Actúo como si fuera la dueña del lugar, en parte porque sé que le molesta, pero también, creo que en el fondo, le divierte cómo voy por la vida arrollando.

Marco levanta la vista de su escritorio, momentáneamente sorprendido.

Su cabello está ligeramente despeinado, como si hubiera estado pasándose las manos por él.

—No pedí el desayuno —dice, con voz áspera.

Pongo la bandeja sobre su escritorio, haciendo espacio entre los papeles.

—No, pero lo necesitas. Y me niego a comer sola en ese comedor cavernoso. De verdad, Marco, para ser un hombre tan empeñado en estar solo, tienes demasiado espacio.

Sus ojos se entrecierran ligeramente, evaluándome. Le sostengo la mirada sin pestañear.

—No me vendría mal un pastelito.

Me sobresalto y me giro hacia donde Roman está sentado en el sofá, con el teléfono en la mano. —Oh, lo siento, señor Ginetti, no lo vi.

—Soy Roman, y buenos días —dice Roman, su tono es neutral, pero sus ojos vigilantes, bordeando la diversión mientras mira a Marco.

El calor se me sube a las mejillas.

Por supuesto que Marco tendría reuniones de negocios a primera hora.

Debería haber tocado.

—Siento interrumpir. Los dejaré para que…

—Quédate. —Marco señala la silla vacía frente a Roman—. Estábamos discutiendo asuntos que también conciernen a los intereses de tu padre.

Dudo, sorprendida por la invitación.

A pesar de lo involucrada que estoy en los negocios de mi padre, no es habitual que se incluya a una mujer.

Una cosa es cuando somos solo Marco y yo y él me transmite información.

Otra cosa es formar parte de la reunión con el segundo al mando de Marco.

Me acomodo en la silla, tratando de no mostrar cuánto significa esta inclusión para mí.

Marco empuja una carpeta sobre el escritorio.

—Estábamos revisando las amenazas potenciales para La Corona —explica, con voz de negocios—. En particular, aquellos que podrían estar apuntando a las operaciones de tu padre.

Roman se levanta y toma un pastel de la bandeja. —Después de lo que pasó con Salvatore Abruzzo, hemos estado vigilando a varias personas que tenían conexiones con él.

—Salvatore —repito, el nombre me resulta familiar de conversaciones que había escuchado—. ¿Estaba trabajando en contra de La Corona?

—Pensaba que La Corona estaba anticuada y que podría beneficiarse de una reorganización en la que él sería el líder supremo. —La expresión de Roman se ensombrece.

Me pregunto si está pensando en su esposa, quien, según escuché, había sido secuestrada por Sal.

—Eso fue estúpido.

—Fatal —dice Roman, volviendo a su asiento en el sofá—. Hemos hecho una purga de cualquiera que pudiera tener pensamientos similares en la familia Calabresi.

No pregunto qué significa eso porque sé la respuesta.

Esos hombres están muertos y enterrados.

La forma casual en que se refiere a acabar con la vida de un hombre me provoca un escalofrío.

Siempre he sabido a qué se dedican nuestras familias, pero estar directamente involucrada en estas conversaciones se siente diferente.

—Hay otros —continúa Marco—. Gente con rencores, capitanes ambiciosos, familias rivales de fuera de nuestro territorio.

—Pero hay alguien dentro, ¿verdad? —Estaba segura de que Marco y yo habíamos llegado a la conclusión de que había alguien dentro de La Corona queriendo destruirla desde adentro.

—En La Corona, probablemente, pero la familia Calabresi ya está limpia. —Roman le da un mordisco a su pastel.

—Ese alguien podría estar pasándole información a este agente del FBI, Blackwood —dice Marco.

—¿Cómo crees que están operando?

—La evaluación de Roman es que están trabajando para poner a las familias unas contra otras. No estoy seguro de si ya tenían un plan o si la muerte de la esposa de don Ferraza fue el catalizador. Se aseguraron de que Isabella Ferraza…

—Ginetti —interrumpe Roman con una ceja arqueada.

—Ginetti —lo complace Marco—. …creyera que yo ordené el golpe a su madre.

Me esfuerzo por seguir la historia. —¿Pero fue Sal, verdad?

—Correcto, pero no por orden mía. —La expresión de Marco se tensa—. No tendría ninguna razón para quererla muerta.

—Pero Isabella estaba convencida, acusándome de matar a su madre por órdenes de Marco. Sospecho que esperaban que don Ferraza también lo creyera, pero no lo hizo. Quienquiera que sea, no entiende el vínculo entre las familias de La Corona.

He visto de primera mano el vínculo entre mi padre y Marco.

Mi padre nunca consideró mis acusaciones contra Marco.

Mientras que Isabella podría haber perdido la vida por hacer acusaciones e ir al FBI, La Corona respetó a su padre lo suficiente como para no hacerlo.

Y mírala ahora, felizmente casada y con un bebé nuevo con el hombre al que se le había ordenado mantenerla a raya.

—Así que el plan no funcionó. ¿Fue entonces cuando empezaron a atacar a mi padre?

—Creo que están atacando a Marco —dice Roman.

Miro de un hombre al otro, sin entender. —Pero son los negocios de mi padre los que están…

—El objetivo no es arruinar los negocios de tu padre, per se. El objetivo es destruir La Corona desde dentro —explica Roman—. Quienquiera que fuera llegó a Sal, le hizo pensar que podía tomar el control. Las acusaciones de Isabella fueron contra Marco. —Roman arquea una ceja—. También lo fueron las tuyas.

Mis ojos se abren como platos. —¿Crees que estoy siendo manipulada por quienquiera que sea? —Niego con la cabeza—. No, esto empezó porque te oí planear apoderarte de los negocios de mi padre.

—Pero te dejaste llevar. —La expresión de Marco es impasible, pero creo ver dolor en sus ojos—. Y como lo hiciste, el FBI se puso en contacto contigo, igual que hicieron con Isabella.

—Lo que no contaban es lo cercanos que son Marco y tu padre. O tal vez esperaban que, con el deterioro de la salud de Antonio, podrían crear una brecha entre ellos.

Me recuesto y considero todo eso. —¿Podría el FBI estar detrás de todo esto?

Roman se encoge de hombros mientras se sacude las migas de la corbata. —No podría decir si son los autores intelectuales, pero definitivamente están involucrados.

—No sabemos si alguien está usando al FBI en su plan o no —aclara Marco—. Lo que sabemos es que están lo suficientemente cerca de nosotros como para saber que la mente de tu padre está fallando y que tú crees que estoy tratando de apoderarme de sus negocios.

—Está bien. Entonces… ¿qué hacemos?

Marco arquea una ceja. —Tú no haces nada excepto seguir revisando tus papeles. Quizá haya un ángulo legal que podamos explotar.

—Oh, vaya, Marco, qué decepcionante. Quería volverme toda macho y llevar una pistola y…

Roman resopla, pero se tapa la boca rápidamente cuando Marco le lanza una mirada asesina.

—Hablaba en el «nosotros» general, no en ti y en mí. Sé que no hay un tú y yo.

Roman se aclara la garganta. —Estamos seguros de que la familia Calabresi está limpia de ratas, pero no puedo hablar por las otras familias. En el momento en que empiece a hacer preguntas sobre las operaciones de Vitale o Ferraza, se dispararán las alarmas.

—¿No decías que tenían un vínculo estrecho?

—Esos vínculos se desgastan si una familia investiga a otra. Dom y Leo están al tanto de algo de esto, pero no sobre la salud de tu padre.

—Pero lo sospechan —digo—. Elena e Isabella sugirieron que sí.

—Es hora de reunirse con ellos y ver qué pueden hacer para eliminar a los posibles traidores en sus familias. —Marco se pasa las manos por la cara.

Por primera vez, veo de verdad lo que este último año le ha costado. El aislamiento, la carga de proteger a mi padre mientras guardaba su secreto.

Y todo ese tiempo, lo acusé de traición.

—Frank podría ayudar —digo—. Ha estado con mi padre durante décadas. Los hombres confían en él. Podría investigar las cosas sin levantar sospechas.

Marco lo considera. —Ha estado aquí más tiempo que tú y que yo, Roman. Es leal a Antonio. Es una buena idea. Tenemos que consultarlo con Antonio, por supuesto.

—Puedo coordinar con él —ofrezco, inclinándome hacia adelante—. Ya sabe que estoy preocupada por mi padre. —No comparto que él tiene preocupaciones sobre las intenciones de Marco.

Puedo hablar con Frank y hacerle saber que me equivoqué sobre Marco.

—Roman tiene que estar involucrado.

Intento que mi decepción no se note.

—Roman ya está pasando tiempo cerca de los negocios de Antonio, así que lo conocen y, con la ayuda de Frank, los dos pueden evaluar si alguien está traicionando a la familia.

Tiene sentido.

—Pero podría haber papeleo, libros de contabilidad manipulados… mensajes… Podrías revisar todo eso.

Parpadeo. ¿Acaba de asignarme una tarea?

El que Marco me incluya en su operación para exponer a un traidor me llena de calidez.

Intento no entusiasmarme demasiado ni parecer demasiado emocionada. —Por supuesto.

—Me pondré en contacto con Frank. —Roman se pone de pie—. Le diré que se ponga en contacto contigo —me dice—. Tengo una reunión con Danielli y Po.

—Ponme al día — dice Marco, despidiendo a Roman.

—¿Vas al festival de invierno mañana? —le pregunto a Roman cuando llega a la puerta del despacho de Marco.

—Por supuesto. Isabella ha hecho bufandas a juego para los tres.

—Espero que sean mejores que tu corbata del año pasado —bromea Marco.

—Pórtate bien o le pediré que te haga una para ti.

Recuerdo el año pasado y me acuerdo de Roman con una corbata navideña ridícula. —Creo que es dulce.

Roman sonríe. —Así son mis chicas. Dulces a más no poder.

Marco finge tener arcadas.

—Voy a arrastrar a Marco conmigo mañana —digo—. Pienso asegurarme de que nuestro Scrooge residente realmente se divierta por una vez.

La risa de Roman es repentina y genuina. —Buena suerte con eso. Marco es alérgico a la alegría navideña.

Sonrío con confianza. —Tengo algunos trucos bajo la manga.

La mirada de Marco se desplaza hacia mí, y juraría que está pensando en la biblioteca el año pasado.

Hubo algunos trucos allí.

Trucos que no puedo usar en un lugar público, pero quizá en otro momento…

No. No puedo pensar en eso.

—Esto tengo que verlo. —Roman le da a Marco una mirada significativa—. No llegues tarde mañana. Angelica quiere enseñarte a patinar.

Marco gruñe sin comprometerse, pero capto el ligero ablandamiento alrededor de sus ojos.

Puede que no le gusten las fiestas ni las familias para sí mismo, pero se alegra por Roman.

Si tan solo pudiera permitirse ser feliz.
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MARCO


Me dije que sería bueno salir de la casa, donde no puedo escapar de Gabriella ni siquiera cuando estamos en habitaciones diferentes.

Puedo sentir su esencia en todas partes y me está volviendo loco. Nunca disfruto del festival de invierno, pero al menos habrá aire fresco y distracciones.

Pero en cuanto entro al festival de invierno, me asaltan de inmediato las cegadoras luces navideñas, los empalagosos aromas a canela y pino, y la cacofonía de risas que parece burlarse de mi propia existencia.

Toda esta… felicidad.

Se aferra a todos menos a mí.

Roman saluda desde el otro lado de la multitud, con su hija sentada sobre sus hombros, chillando de alegría, e Isabella a su lado, acunando a un bebé envuelto en pañales.

Incluso mi rudo sicario ha caído bajo el hechizo de esta ridícula festividad.

Ver su sonrisa genuina solo profundiza el vacío que siento en el pecho.

—Voy a buscar a mi padre —dice Gabriella—. Intenta no fruncir tanto el ceño.

Gruño como respuesta y me dirijo a una zona que parece a salvo de niños pegajosos y adolescentes odiosos.

—¡Marco! Llegaste —se acerca Dominic—. Siempre es una lotería saber si vas a aparecer.

—No sabía que fueras un hombre de apuestas —bromeo. Ya es bastante malo que odie todo esto. Todo el mundo lo empeora al señalar que soy la personificación de Scrooge.

—Oí que tienen chocolate caliente con un toque de bourbon en el puesto de comida.

—Paso.

Dominic sonríe con aire de suficiencia. —Eres la única persona que conozco que preferiría entrar en una zona de guerra que estar aquí.

Me encojo de hombros. No se equivoca.

Una carcajada familiar atraviesa el ruido.

Gabriella está de pie cerca del puesto de alquiler de patines, con la cabeza echada hacia atrás, divirtiéndose de verdad con algo que Isabella está diciendo.

La imagen de sus mejillas sonrojadas y los copos de nieve atrapados en su cabello oscuro me deja sin aliento.

Por un momento, me permito imaginar cómo sería unirme a ella, ser la razón de esa risa.

Atraerla hacia mí y saborear el invierno en sus labios.

La fantasía se evapora cuando Antonio aparece a su lado, con aspecto confundido.

Incluso desde esta distancia, puedo ver la sonrisa de Gabriella vacilar mientras lo redirige con delicadeza, explicándole algo con gestos pacientes.

—Si sigues mirándola así, la gente hablará —dice Dominic, siguiendo mi mirada.

Aparto la vista. —Soy su guardián durante la semana. Tengo la obligación de asegurarme de que no haga ninguna estupidez.

Espero ser convincente.

Lo último que necesito es que Dominic vea que la deseo más que mi próximo aliento. Que he pasado un año intentando olvidar la sensación de su piel contra la mía.

—La alternativa era que te casaras con ella —digo, esperando borrarle la sonrisa burlona del rostro.

Se gira hacia Gabriella y le echa una larga mirada de apreciación que hace que apriete el puño. —Supongo que podría haber cosas peores que casarse con Gabriella. Es inteligente y divertida.

Hijo de puta.

Se vuelve hacia mí, levantando las cejas, y sospecho que parezco dispuesto a asesinarlo. —Imagino que aprecias su inteligencia, pero la parte divertida, esa probablemente se te escapa.

—¿Viniste hoy solo para joderme?

Se ríe. —No. —Su expresión se torna seria—. En realidad, quería preguntarte por Antonio. Parece… que a veces no está del todo presente.

—Antonio está bien —digo con demasiada fuerza.

La mandíbula de Dominic se tensa. —Respeto a Antonio, sabes que sí, Marco. Pero si hay algo que La Corona debería saber…

—La Corona sabrá lo que necesite saber cuando Antonio esté listo. Mientras tanto, tenemos que confiar en que todo se está solucionando.

Los ojos de Dom se entrecierran mientras me estudia. —La confianza de La Corona tiene un límite.

Le sostengo la mirada. —La Corona no debería cuestionar a Antonio en absoluto.

Tenemos un breve e intenso duelo de miradas, y entonces un niño grita: —¡Tío Dom!

Se gira para ver a uno de los hijos de Elena saludándolo efusivamente. —Tengo que irme. Te desearía que te divirtieras, pero sé que los cerdos volarán antes de que eso ocurra.

Me da una palmada en la espalda y luego se aleja tranquilamente hacia su prima y sus hijos.

Suelto un suspiro, pensando que debería haberle aceptado el chocolate caliente con bourbon.

Me pregunto si lo servirían sin el chocolate caliente.

Mi mirada encuentra a Roman en el hielo, deslizándose con una gracia que contradice su imponente figura.

Angelica lo toma de las manos, su pequeño rostro iluminado de alegría mientras se abren paso entre otros patinadores.

Recuerdo cuando se casó por primera vez, preguntándome cómo mi fiero sicario se las arreglaría con la vida familiar.

Ese hombre puede compartimentar como nadie.

Lo he visto hacer que otros se caguen de miedo y, unas horas más tarde, es un blandengue en una fiesta de té con su hija.

—¡Más rápido, papi! —chilla Angelica, y Roman obedece, aumentando la velocidad.

Miro a Isabella, que está de pie al borde de la pista acunando al bebé Leo.

El niño está abrigado contra el frío, con un ridículo gorro de reno cubriéndole la cabeza.

Isabella lo mece suavemente, su rostro lleno de felicidad mientras observa a Roman y Angelica en el hielo.

Es chocante pensar que esta es la misma mujer que casi derriba a La Corona el año pasado con sus acusaciones contra mí.

Ahora es una esposa y madre devota, aparentemente contenta con la vida a la que fue forzada.

Su castigo se convirtió en su salvación.

Algo se retuerce en mi pecho.

No son celos.

Nunca he envidiado a Roman por su vida doméstica. Y, sin embargo, hay un vacío, un dolor mientras los observo.

Existen en un mundo en el que nunca me he permitido entrar.

Durante mucho tiempo, no creí que el amor existiera. No me refiero solo al amor romántico, aunque estaba seguro de que era una construcción comercial creada para vender flores y chocolate.

Pero ni siquiera el amor familiar existía para mí, no en mi familia.

Pero cuando finalmente vi pruebas de que el amor existía, me di cuenta de que, aunque sí existía, me eludía a mí y a mi familia.

Los Calabresi carecían de amor.

«El amor nos hace vulnerables y débiles», insistiría mi padre. Más exactamente, diría: «No seas un marica, Marco. Nadie respeta a un marica».

Aspiro una bocanada de aire mientras sus palabras vuelven a mí y me doy cuenta de que estos momentos de anhelo son una señal de mi debilidad, y no puedo ser débil.

Me recuerdo que antes tuve un momento en el que me pregunté si podría haber un futuro para Gabriella y para mí, y justo después de eso, ella me acusó de traicionarla y me llamó desalmado.

Fue la prueba fehaciente de que no soy un hombre que será amado.

No de la forma en que Isabella ama a Roman. O en que Roman ama a su familia.

De alguna manera, para él, el amor no es una vulnerabilidad, sino su fortaleza.

Para mí, el amor no existe.

—Qué tiernos se ven juntos. —La voz de Gabriella me sobresalta.

Se ha materializado a mi lado, con dos tazas humeantes en sus manos enguantadas. —Te traje café. Solo, sin azúcar, como a ti te gusta.

Me digo a mí mismo que no significa nada que sepa cómo tomo el café.

—Gracias —murmuro, aceptando la taza sin mirarla a los ojos—. ¿Tu padre?

—Con Leo. Están recordando una fiesta de Navidad de hace treinta años. —Toma un sorbo de su bebida, observando a Roman y Angelica—. Roman es un padre nato.

Asiento.

—Recuerdo que cuando se casó con Emilia por primera vez pensé: «¿Qué le ve?». Era el hombre más aterrador que conocía. —Se ríe, pero no es como la risa de antes. Y no es por algo que yo haya dicho—. Es un osito de peluche cuando se trata de su familia.

Asiento de nuevo.

—Me alegro de que haya encontrado el amor otra vez. No conocía bien a Isabella. Su madre siempre la mantuvo alejada, pero es dulce.

—Su madre quería sacarla de esta vida. —Y eso la mató.

—No es fácil para las mujeres.

La miro. —Tú te las arreglas bien.

Frunce los labios al mirarme. —Estoy obligada a tener un guardián. ¿Qué otra mujer en el mundo necesita ser vigilada como si fuera una niña malcriada?

—Una que traiciona a su familia hablando con los federales.

Pone los ojos en blanco.

—¡Tío Marco! —Angelica y Roman pasan patinando—. ¡Le estoy ganando a papi!

—Eres una ganadora —le grito.

—Blandengue —dice Gabriella en voz baja mientras toma un sorbo de su café.

—¿Perdón?

Su sonrisa está llena de diversión y no me gusta. —Tú. Incluso tú eres un blandengue con los niños. —Entrecierra los ojos mientras me escudriña—. ¿Nunca quisiste lo que Roman tiene?

Resoplo. —Lo que yo quiero es irrelevante.

—Esa no es una respuesta, Marco.

En el hielo, Roman atrapa a Angelica cuando tropieza, enderezándola, con preocupación en sus ojos hasta que ella vuelve a estar firme.

¿Qué habría hecho mi padre?

Se habría reído si yo me hubiera caído. O tal vez me habría golpeado por avergonzar a la familia. Después de todo, los hombres Calabresi no se caen.

—No estoy hecho para eso —digo finalmente—. Algunos hombres están destinados a formar familias. Otros están destinados a protegerlas desde la distancia.

El hombro de Gabriella roza el mío, y el contacto envía calor a través de mi cuerpo a pesar del frío invernal. —Eso suena solitario.

—Es necesario.

—¿Lo es? —Se gira para mirarme de frente, sus ojos buscando los míos—. ¿O tienes miedo?

La irritación crece. —No le tengo miedo a nada.

—No le tienes miedo al crimen y la violencia. Pero tienes miedo a sentir.

Aprieto los dientes mientras me esfuerzo por ocultar lo enojado… lo herido que me siento por sus palabras.

Porque tiene razón. Bueno, más o menos.

No tengo miedo a sentir.

Solo sé que mostrar sentimientos te hace vulnerable. Lo último que pienso hacer es darle a alguien munición en mi contra.

—Vamos a patinar —dice Gabriella, con los ojos brillantes de desafío. Extiende su mano hacia mí, con una sonrisa juguetona bailando en sus labios—. ¿A menos que el poderoso Don Calabresi también le tenga miedo a un poco de hielo?

La ira florece. Esta mujer nunca deja de presionar.

—No patino —digo secamente, manteniendo mis manos firmemente envueltas alrededor de mi taza de café.

—Todo el mundo patina, Marco. No es complicado. —Inclina la cabeza, con esa sonrisa exasperante todavía en su sitio—. Te tomaré de la mano si tienes miedo.

El recuerdo de su mano en la mía en la víspera de Año Nuevo, caminando por mi jardín mientras los fuegos artificiales sonaban a lo lejos, me golpea con una fuerza inesperada.

Con el mismo esfuerzo, lo aparto.

—No estoy interesado en jugar tus juegos, Gabriella. —Mi voz es tan fría como el aire que nos rodea—. Estoy aquí porque se espera que lo esté, no porque quiera participar en esta… —hago un gesto vago hacia la escena festiva—… farsa.

Su sonrisa vacila ligeramente. —No es una farsa. Es gente divirtiéndose. Tradiciones familiares.

—Entonces ve a disfrutarlo con tu familia.

—Tanto trabajo y nada de diversión hacen de Marco un chico aburrido —bromea, pero puedo ver el dolor detrás de sus ojos.

Bien. Quizás ahora me deje en paz.

—Prefiero ser aburrido a tonto —replico, dando un paso atrás.

—Yo patinaré contigo. —Paulie Peretti, un capitán en el negocio de Dominic, se materializa junto a Gabriella.

Gabriella me estudia por un momento.

Si espera que intervenga, se llevará una decepción. Niega con la cabeza, decepcionada de mí, antes de aumentar la potencia de su sonrisa y dirigirla a Paulie.

—Gracias, Paulie. —Pasa su brazo por el de él y se dirigen a alquilar los patines.

La veo irse, diciéndome que estoy aliviado. Esto es mejor. La distancia es mejor.

Hasta que Paulie se inclina hacia ella, diciendo algo que la hace reír, esa risa que es libre y llena de alegría. Luego, su mano se posa en la parte baja de su espalda mientras la ayuda a entrar en el hielo.

Algo caliente y violento se retuerce en mis entrañas.

No tiene derecho a tocarla así. No es que sea de mi incumbencia con quién patina Gabriella. O con quién ríe. O a quién deja que la toque.

Observo cómo Paulie y Gabriella se deslizan juntos, sus tambaleos iniciales se estabilizan mientras él la apoya.

Cuando ella resbala, él la atrapa contra su pecho, reteniéndola allí más tiempo del necesario.

Mi taza de café se arruga en mi mano, y el líquido caliente me salpica la mano. Apenas noto la quemadura.

—Parece que estás contemplando un asesinato —dice Roman, apareciendo a mi lado.

No respondo, con los ojos todavía fijos en la pareja que da vueltas a la pista.

—Sabes —continúa Roman—, hay una solución simple para tu problema.

—No tengo ningún problema.

Él resopla. —Claro. Y yo no soy italiano. —Señala con la cabeza hacia el hielo—. Paulie solo está llenando una vacante. Una que tú creaste.

—¿De qué mierda estás hablando, Roman?

—Tú sabes de qué estoy hablando. Podrás pensar que lo estás ocultando, pero no es así. Te sientes atraído por Gabriella…

—No. No es así —digo con los dientes apretados.

—Sigue diciéndote eso. —Roman me da una palmada en el hombro—. Mientras tanto, voy a rescatar a mi esposa de tu ceño fruncido. Está asustando al bebé.

Me deja solo con mis pensamientos, que se han convertido en un campo de batalla de contradicciones.

No debería importarme. No tengo derecho a que me importe.

Y, sin embargo, ver las manos de Paulie sobre Gabriella me hace querer arrancarle las extremidades una por una.

Es exactamente por esto que evito los enredos. Te vuelven débil. Irracional. Vulnerable.

Y aun así, mis ojos siguen cada uno de sus movimientos, catalogando cada sonrisa, cada risa, cada vez que Paulie la acerca más de lo necesario.

Soy patético. Y lo odio.

Me obligo a apartar la mirada, pero su atracción es demasiado fuerte. Camino hacia Roman, que ahora sostiene al bebé mientras Isabella patina con Angelica.

—Me voy a casa.

—Acabas de llegar. —Roman me lanza una mirada que dice que me estoy comportando como un cobarde. Si no estuviera sosteniendo a su hijo, podría dispararle por eso.

—Hice mi aparición obligatoria. Ahora me voy. Te paso la responsabilidad de cuidar de Gabriella. Cuando termine, por favor, organiza su regreso a mi casa.

La expresión de Roman no cambia mientras levanta la mano y me saluda.

El viaje a casa es un borrón de luces de la ciudad y decoraciones navideñas que se burlan de mí.

Solo escapo de ello cuando cruzo mi puerta, vacía de coronas y luces. Justo como lo prefiero.

Bajo al sótano, quitándome el saco y la corbata a medida que avanzo.

Llego a mi gimnasio privado, me quito la ropa y me pongo unos pantalones cortos y una camiseta del clóset.

El saco de boxeo recibe el primer asalto de mi frustración.

Cada impacto envía ondas de choque por mis brazos.

No me molesto en ponerme guantes.

Quiero sentir algo, cualquier cosa que no sea este dolor vacío.

Las manos de Paulie en su cintura. Su risa flotando sobre el hielo. La forma en que lo miraba.

El saco se balancea violentamente mientras desato una combinación que rompería huesos si se dirigiera a la carne.

Para cuando termino, no estoy insensible, pero la intensidad de mi agitación ha disminuido.

Paso a las pesas.

Cargo la barra con más peso de lo habitual, buscando ese límite donde el esfuerzo físico ahoga la agitación mental.

Cada repetición quema, los músculos gritan en protesta, pero sigo adelante.

Una más. Y luego otra más.

El sudor me corre por la cara, por la espalda, empapando mi camiseta. Pero todavía no es suficiente.

Nada es suficiente para sacarla de mi sistema.

Un año separados no sirvió de nada.

¿Qué oportunidad tengo con ella durmiendo bajo mi techo?

Mis músculos finalmente ceden. En un esfuerzo por purgar mis sentimientos, solo he debilitado mis defensas contra ellos. Soy patético. Débil. Todo lo que mi padre dijo que era.

Me arrastro a la ducha, lavando el sudor, y luego, con una toalla envuelta en mis caderas, me dirijo al sauna.

El calor se filtra en los músculos que aún duelen por mi agotador entrenamiento.

Cierro los ojos, forzando a mi mente a vaciarse, a encontrar ese estado meditativo donde Gabriella Monti no existe.

No funciona. Nunca funciona.

Incluso con los ojos cerrados, la veo riendo en el hielo, las manos de Paulie en su cuerpo, su sonrisa dirigida a otra persona.

El recuerdo quema más que las piedras del sauna.

Me ajusto la toalla alrededor de la cintura, me recuesto en el banco de madera y me obligo a pensar en los negocios.

Soy fuerte, dominante en los negocios.

Eso nunca me defrauda, nunca me hace sentir inepto.

La puerta rechina al abrirse, enviando una breve ráfaga de aire más fresco a mi refugio.

Mis ojos se abren de golpe para ver a Gabriella entrando en el sauna.

Lleva el pelo recogido desordenadamente en lo alto de la cabeza, con mechones cayendo a lo largo de su cuello.

Solo lleva una toalla, y mi cuerpo reacciona al instante, visceralmente, la sangre corriendo hacia el sur.

Mi mirada se dirige inmediatamente a la hinchazón de sus tetas redondas, lo que solo empeora la situación con mi verga.

Intento bajar la mirada, pero entonces veo sus largas piernas e inmediatamente recuerdo cómo solían enroscarse en mis caderas y tirar de mí más profundo dentro de ella.

Dejo escapar un gruñido de frustración mientras le miro la cara. —¿Qué carajos estás haciendo aquí?

—Hace frío afuera. Quería entrar en calor. —Entra campante como si fuera dueña del lugar y se sienta en el banco frente a mí—. Me abandonaste hoy.

—No, no lo hice. —Desearía poder sacar de mi cabeza la imagen de las manos de Paulie sobre ella. Debería decirle que se vaya. Necesito proteger la poca cordura que me queda.

Se ajusta la toalla de una manera que no revela nada y, sin embargo, de alguna manera lo revela todo.

¿Por qué sigue haciéndome esto?

Invadiendo mi espacio, mis pensamientos, desmantelando mis defensas.

Es como si estuviera decidida a desmoronarme por completo.

—Te busqué después de patinar. Ya te habías ido. Esa es la definición de abandonar.

Debería disculparme, pero no lo hago.

Mantengo mis ojos fijos en un nudo en la pared de cedro detrás de ella, evitando la visión de sus hombros desnudos y la forma en que su piel brilla. —Me sorprende que te dieras cuenta. Además, no soy divertido, ¿recuerdas?

Ella ladea la cabeza. —¿Por qué dices eso?

—¿El qué? —Me recuesto y cierro los ojos. Quizás si actúo indiferente, captará la indirecta y se irá.

—Que no eres divertido.

—¿Por qué te importa? Paulie pudo intervenir y entretenerte. —En el momento en que las palabras salen de mi boca, me arrepiento. He revelado demasiado, he mostrado mis cartas. Abro los ojos para ver si tengo razón.

Sus labios se curvan en una sonrisa cómplice que me hace querer borrársela de un beso. —Estás celoso.

—No te halagues.

—Entonces, ¿cómo lo llamarías? —Se mueve, y el movimiento hace que su toalla se deslice ligeramente antes de que la atrape.

Un calor me sube por el cuello, y no tiene nada que ver con el sauna. —Alivio de que ya no me molestaras más con lo de patinar.

Su expresión me dice que no me cree. —¿Por qué no puedes simplemente dejarte llevar por una vez, Marco? ¿Por qué no puedes permitirte disfrutar de algo… de cualquier cosa?

—La vida no se trata de disfrutar.

—Entonces, ¿de qué se trata? ¿De control? ¿De poder? ¿De ser el hombre más miserable de la habitación?

Odio que pueda leerme con tanta facilidad cuando he pasado décadas construyendo muros que nadie debería poder penetrar.

—No todos tienen el lujo de la felicidad, Gabriella.

—No es un lujo. Es una elección. Una que te niegas a hacer. —Se levanta y viene a sentarse a mi lado. Me tenso para protegerme de su cercanía.

—Sabes que odio las fiestas.

—No son solo las fiestas. —Se acerca más, el aroma de ella llenando mis sentidos—. Siempre eres así. Cerrado. Controlado. ¿Por qué no puedes simplemente ser feliz?

La pregunta es dolorosa. —Feliz. Crees que no sé cómo ser feliz.

—¿Lo sabes?

Casi me río. La ironía es demasiado amarga.

Durante un año, he cargado con sus recuerdos.

Momentos robados entre reuniones, noches enredados en las sábanas, mañanas viéndola dormir bajo la luz del sol que se filtraba.

Momentos en los que algo peligrosamente cercano a la felicidad se había colado en mi corazón cuidadosamente protegido.

Y ella ni siquiera se dio cuenta. Si lo hubiera hecho, ¿se habría quedado?

—Soy quien soy, Gabriella. —Me complace que mi voz suene controlada, casi indiferente considerando lo loco que me siento—. Deberías dejar de intentar cambiarme. No te veo intentando adaptarte a lo que yo quiero.

—¿Qué es lo que quieres? —pregunta ella.

Niego con la cabeza. —No importa. El punto es que soy quien soy. No necesito que me salven ni que me cambien.

—No quiero cambiarte. No se trata de eso.

—¿No? Quieres que patine, que decore para Navidad, que sonría a los niños. Quieres que sea alguien que no soy.

—No. —Su voz se suaviza, pero su mirada permanece inquebrantable—. Creo que hay más en ti. He visto destellos de ello. Cuando hablas con Roman, cuando proteges a mi padre sin llevarte el crédito, cuando… —duda—. Cuando estabas conmigo el año pasado.

La mención de nuestro tiempo juntos envía un calor a través de mí que no tiene nada que ver con el sauna.

—Esa parte de mí no existe —miento.

—Sí existe. —Sus dedos rozan mi brazo, ligeros como una pluma—. Simplemente te niegas a revelarla. La mantienes encerrada donde nadie puede alcanzarla. Ni siquiera tú.

—Quizás no quiero hacerlo. ¿Se te ha ocurrido que no quiero todas estas pendejadas optimistas?

La irritación cruza sus facciones.

Se echa hacia atrás, creando una distancia que se siente tanto bienvenida como devastadora.

—Tal vez me equivoco. —Su voz se endurece ligeramente—. Tal vez solo estoy viendo lo que quiero ver porque es difícil aceptar la verdad.

—¿Qué verdad?

—Que no te importó cuando me fui. Probablemente fue un alivio cuando me marché. Una complicación menos en tu vida perfectamente controlada.

La acusación me deja sin aire. Si tan solo supiera cómo ha sido el último año. Las noches de insomnio, el dolor constante.

Pero no digo nada porque tiene razón en una cosa: soy una fortaleza.

Y las fortalezas no se derrumban, incluso cuando están vacías por dentro.

Gabriella se levanta, ajustándose la toalla con una mano. —Déjame darte alivio de nuevo yéndome. Sé que quieres que me vaya. —Se mueve para pasar a mi lado en dirección a la puerta.

Mientras lo hace, el arrepentimiento se instala en mis entrañas.

Es el mismo viejo patrón.

Ella presiona, yo me resisto, ella se va, y me odio por ello.

Pero mientras pasa a mi lado, algo se rompe. En un momento, estoy decidido a dejarla ir, y al siguiente, mi mano se extiende y toma su muñeca.

—¿Por qué te importa? —Las palabras se me escapan—. ¿Por qué importa cómo me sentí cuando te fuiste?

Se queda helada, su mirada en mi mano mientras agarra su muñeca.

—Me acusaste de traicionarte a ti y a tu padre —continúo—. Te fuiste sin darme la oportunidad de explicarme. ¿Y ahora estás enojada porque crees que no me lastimaste?

Gabriella se gira lentamente, sus ojos oscuros se encuentran con los míos. —¿Lo hice?

—Te encantaría eso, ¿verdad? —Suelto su muñeca, arrepintiéndome de no haberla dejado ir—. Saber que me lastimaste.

—No. —Ella niega con la cabeza, un mechón de pelo húmedo cayendo sobre su cara—. No quiero haberte lastimado, Marco.

—Entonces, ¿por qué preguntas?

—Porque… —la vulnerabilidad parpadea en su rostro—. Porque si te dolió, significaría que sentiste algo por mí. Que no fui solo… un entretenimiento pasajero.

La honestidad en su voz me despoja de mis defensas.

Por un momento, nos veo como realmente somos, no un Don y la hija prohibida de un Don, no adversarios en alguna lucha de poder, sino dos personas con miedo de admitir cuánto poder tienen el uno sobre el otro.

—No fuiste un entretenimiento —admito.

—Entonces, ¿qué fui?

Podría mentir. Debería mentir. Pero en este momento, descubro que no puedo.

—Un riesgo que no estaba preparado para tomar.

Ella se acerca un paso, lo suficientemente cerca como para que pueda ver el pulso revoloteando en su garganta.

El aire a nuestro alrededor cambia. Se suaviza.

La animosidad se va, reemplazada por una necesidad creciente.

El fuego se enciende dentro de mí.

Una palabra suya y podría convertirme en cenizas.

Ella también lo siente. Sus ojos se oscurecen con deseo y sus labios se entreabren, su respiración se entrecorta.

El tiempo se suspende mientras permanecemos atrapados en este momento de posibilidad.

—Marco —susurra.

Estoy perdido. Completa y absolutamente perdido.

Mi mano se eleva por voluntad propia, ahuecando su mejilla. Su piel quema contra mi palma, increíblemente suave.

Trazo la curva de su mandíbula, mi pulgar rozando su labio inferior. Ella tiembla bajo mi toque, sus ojos se cierran con un aleteo.

—Dime que pare —murmuro, dándole la oportunidad de salvarnos a ambos.

En cambio, se inclina hacia adelante, cerrando el espacio entre nosotros. Sus labios se encuentran con los míos, tentativos al principio, luego hambrientos, desesperados, un año de ausencia, de anhelo, de arrepentimiento vertido en un solo punto de contacto.

Me estoy ahogando, y no quiero aire.

Mis brazos rodean su cintura, pegándola por completo a mí.

La delgada barrera de nuestras toallas no hace nada para ocultar mi deseo por ella.

Ella jadea en mi boca, el sonido encendiendo algo primitivo dentro de mí.

—No pares —respira contra mis labios.

Mis manos se deslizan por su espalda, sobre la curva de sus caderas, reencontrándome con su cuerpo.

Encuentro el borde de su toalla, dudando solo un momento antes de quitársela. Dios, es hermosa.

Su piel está cálida, húmeda por el vapor. Sus tetas son firmes y redondas, y me inclino, tomando un pezón tenso en mi boca y succionando.

Gime cuando la toco, el sonido reverberando en mi pecho.

Trazo mis dedos por su muslo interno, provocándola, recordando exactamente cómo le gusta que la toquen.

Su cabeza cae hacia atrás, exponiendo la elegante columna de su garganta. No puedo resistirme a probarla allí también.

—Por favor. —Su voz se quiebra de necesidad mientras se mece sobre mi verga palpitante.

Encuentro su coño, caliente y lubricado por el deseo. Su cuerpo se arquea hacia mi toque, buscando más. Se lo doy, circulando, acariciando, aumentando su placer.

—Sí… más. —Su aliento llega en jadeos cortos y desesperados contra mi oído.

Es tan receptiva, tan perfecta en mis brazos.

Cuando se corre, grita mi nombre como una oración.

El sonido me deshace por completo.

Me arranco la toalla y la guío sobre mí. Se hunde, creando una fricción exquisita que amenaza el poco control que me queda.

Necesito esto… la necesito como necesito aire para respirar.

Me aterra jodidamente. He enfrentado la muerte muchas veces, pero nada me ha asustado tanto como el poder de Gabriella sobre mí.

Esta mujer puede ponerme de rodillas y soy incapaz de detenerlo.
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GABRIELLA


Admito que entré a este sauna vestida solo con una toalla, pero no entré con la intención de tener sexo.

Irrumpí para cantarle las cuarenta a Marco por haberme dejado plantada en el festival de invierno.

Y lo hice.

Y de alguna manera, ahora estoy envuelta en sus brazos, nuestros cuerpos moviéndose al unísono.

Dios, se siente tan bien.

Marco es un hombre frío y distante, pero así, es cálido y receptivo. Este es el único momento en que se deja llevar y cede a los placeres de la vida.

Esa es la tragedia de Marco Calabresi.

Se ha convencido a sí mismo de que no sentir nada es más seguro que sentirlo todo. Se reprime, se contiene, se controla excepto en estos momentos en que su cuerpo lo traiciona y me muestra destellos del hombre que se esconde bajo toda esa armadura.

—Marco —susurro contra su cuello mientras se mueve dentro de mí, sus manos agarrando mis caderas, guiándome, sosteniéndome.

Se le entrecorta la respiración cuando cambio mi peso, haciendo que entre más profundo. Sus ojos son diferentes ahora, vivos con una crudeza que nunca se permite mostrar.

Sus dedos se enredan en mi pelo mientras me acerca para otro beso, caliente y apasionado. Gimo ante su sabor.

Me aferro a sus hombros mientras lo monto, saboreando la sensación de tenerlo dentro de mí de nuevo.

No soy tan tonta como para pensar que esto cambia algo. No cambiará de opinión sobre mí, sobre estar abierto a ver a dónde podría llegar esta intensa relación.

En este momento, no me importa.

El calor del sauna lo intensifica todo.

Nuestra piel está resbaladiza por el sudor, sus manos se aferran a mis muslos mientras me muevo sobre él.

Los ojos de Marco se clavan en los míos, sin defensas, de una manera que hace que mi corazón se hinche de emoción.

—Más… —susurro, apoyando las manos en sus anchos hombros, acelerando el ritmo mientras persigo mi orgasmo.

Su respuesta es un gruñido bajo. —Jódeme más rápido.

Inclina la cabeza, mordiéndome ligeramente el pezón.

Arqueo la espalda, tomándolo más profundo, y su mano se desliza por mi espina dorsal para sostenerme.

Mis muslos arden por el esfuerzo, pero no podría parar aunque quisiera. Y no quiero.

He pasado un año tratando de olvidar lo perfectamente que encajamos.

—Mírame —ordena.

Abro los ojos, mi cuerpo se contrae a su alrededor mientras la tensión aumenta. Su pulgar encuentra el punto donde estamos unidos, frotando.

—¡Oh! —jadeo mientras el placer se intensifica.

—Eso es —murmura—. Córrete. Córrete de una puta vez, Gabriella.

Mi orgasmo estalla, explotando por todo mi cuerpo, haciéndome estremecer, mi coño palpitando a su alrededor como si no fuera a parar nunca.

—¡Sí! ¡Joder, sí! —Sus dedos se clavan en mis caderas mientras él empuja debajo de mí.

Por un momento, nos movemos salvajemente mientras nos aferramos a las primeras olas de placer.

Luego, nuestros cuerpos se relajan hasta que quedo completamente sin fuerzas y me derrumbo sobre él.

Sus brazos me rodean, abrazándome mientras los latidos de nuestro corazón se calman gradualmente.

Apoyo mi frente contra la suya, nuestras respiraciones se mezclan en el aire húmedo.

Este momento de paz no durará. Nunca dura con nosotros.

Y como era de esperar, Marco se tensa debajo de mí. Sus ojos se abren con alarma mientras me levanta de él con firmeza.

—Mierda.

Mis piernas están temblorosas, pero finalmente las estabilizo y me siento en el banco frente a él.

No digo nada, preguntándome qué es lo que le molesta específicamente. Hay tanto de donde elegir.

—¡Mierda, mierda, mierda! —Se pone de pie, se envuelve la toalla apresuradamente y camina de un lado a otro en el pequeño espacio.

Me da la impresión de que su angustia no es la habitual, como que soy demasiado joven o que soy la hija de Antonio, o que no quiere una relación.

Sus ojos oscuros se clavan en mí. —No usé condón.

Oh, Dios. Eso sí que es malo.

La realidad me golpea con una fuerza brutal. No estoy muy segura de cómo responder, considerando lo que él piensa sobre la familia.

—¡Mierda! —brama de nuevo, y ahora me estoy molestando. Sé que esta situación es problemática, pero no puedo evitar tomarme su reacción de forma personal.

—Necesitas calmarte…

—¡¿Calmarme?! ¡Demonios, Gabriella… podrías estar embarazada! —Suelta un gruñido furioso—. No puedo ser padre. No lo seré.

Es la angustia detrás de esas palabras lo que hace que mi enojo disminuya. Extiendo mi mano hacia él, pero se aparta.

—Marco, mírame.

Cuando finalmente se da la vuelta, la vulnerabilidad en sus ojos me rompe el corazón. He aquí un hombre que se enfrenta al peligro para ganarse la vida, pero que está aterrorizado ante la perspectiva de ser padre.

—Está bien —le digo, sinceramente.

—No está bien.

Me paro y le impido el paso. —Te prometo que todo está bien. No hay nada de qué preocuparse. —Es una mentira.

Había dejado de tomar mis pastillas anticonceptivas hace meses. Me había saltado algunas por enfermedad y decidí que, como no estaba saliendo con nadie y estaba enfocada en ayudar a mi padre, no las necesitaba por ahora.

Así que es posible que pueda quedar embarazada, pero odio verlo tan alterado.

Sus ojos buscan los míos, como si estuviera desesperado por creerme. El pánico desaparece gradualmente de su expresión.

—Estás tomando anticonceptivos.

—Todo está bien —digo de nuevo.

Sus hombros se relajan y sé que he tomado la decisión correcta por ahora.

La verdad solo lo haría entrar en pánico de nuevo, ¿y para qué? Si no pasa nada, nunca tendrá que saberlo.

Y si pasa algo, bueno, cruzaré ese puente cuando llegue a él.

Niega con la cabeza. —Estúpido. ¿Por qué no pudimos esperar hasta…?

—No te atrevas a echarme la culpa de esto. Me estaba yendo, ¿recuerdas?

—Debería haberte dejado ir.

Después de lo que acabo de hacer para evitarle el pánico, no tiene ningún problema en herirme.

Me subo la toalla. —Sí, deberías haberlo hecho. —Estoy echando humo por dentro—. Puedes ser un verdadero imbécil, Marco, ¿lo sabías?

Él entrecierra los ojos. —¿Era esto lo que querías? Entraste aquí queriendo joder…

—No, entré aquí para llamarte imbécil. —Eso sí es verdad—. En ese momento, era por dejarme en el festival. Ahora te lo estoy llamando porque me jodiste, pero estás actuando como si estar conmigo fuera el fin del mundo. No parecías tener ningún problema cuando me clavaste la verga. —Esto es estúpido.

¿Por qué permití que esto sucediera? Debería haberlo sabido.

Me doy la vuelta para irme.

—Gabriella…

—No —espeto—. No quiero oír lo que tienes que decir porque solo serán todas tus estúpidas excusas. Siempre he pensado que alejas a la gente porque tus padres eran unos imbéciles y crees que eres imposible de amar. Pero la verdad es que eres imposible de amar, Marco, porque tratas a la gente como una mierda. —Salgo por la puerta del sauna, y el aire fresco me golpea.

Decido que me ducharé arriba, así que busco mi ropa y empiezo a ponérmela.

Cuando la puerta del sauna no se abre, me siento aliviada y molesta a la vez de que Marco no me siga.

Es incómodo y difícil vestirse cuando estás sudada, pero con movimientos bruscos, me pongo los pantalones y el suéter.

Cuando la puerta del sauna se abre, le lanzo una mirada mordaz. —Demasiado pronto. Todavía estoy aquí. Escóndete un momento más y me habré ido.

Él deja escapar un suspiro. —Gabriella, no te pongas así.

—¿Así cómo, Marco? ¿Herida porque me culpas por tu libido? ¿Por olvidar ponerte un condón? ¿Por ser mujer? ¿Cómo no debería ponerme?

—Mira, admito que reaccioné de forma exagerada, pero no me disculparé por cómo quiero vivir mi vida. Sabes lo que pienso de las relaciones y los hijos.

—Entonces hazte una puta vasectomía.

Se estremece, aunque no estoy segura de si es por mi elección de palabras o por la idea de que le corten algo en la verga.

—No es mi culpa que la cagaras ahí dentro… o al menos no toda mi culpa. Se necesitan dos para bailar un tango, como dicen. —Me pongo los zapatos a la fuerza.

—No te estoy culpando. —Su teléfono suena desde donde está en una mesa fuera del sauna. Lo mira y parece indeciso.

—Contesta. Tú y yo no tenemos nada más que discutir. —Paso a su lado para salir del sótano.

—¡Mierda!

Ignoro su exabrupto y subo las escaleras. Me desnudo en mi habitación y me meto en la ducha.

Me froto el cuerpo, deseando poder lavarme a Marco de encima. Mis recuerdos. Mis sentimientos. Todo.

Mientras mis manos se deslizan sobre mi vientre, recuerdo lo que comenzó esta última pelea.

Siempre he disfrutado de la aventura y la emoción en mi vida, pero también siempre he pensado que algún día me sentaría cabeza y tendría una familia.

Para mí, el mayor temor de estar embarazada tiene menos que ver con un embarazo no planeado y más con el padre.

A Marco casi le explota la cabeza cuando se dio cuenta de que no usó condón.

Esta no es la forma en que quiero tener un hijo, pero si así resulta, que así sea.

Soy inteligente y tengo recursos.

Puedo trabajar y criar a un hijo sin Marco.

Al salir de la ducha, oigo sonar mi teléfono. Rápidamente me envuelvo en una toalla y corro hacia el teléfono que está en la mesita de noche.

—¿Aló?

—Señorita Monti.

Oh, genial. Justo lo que necesitaba. —Agente Blackwood.

—Estoy haciendo un seguimiento. Entiendo sus preocupaciones. Don Calabresi es un hombre peligroso.

Todo lo que se necesita para derribar a Marco es la amenaza de matrimonio y un bebé, pienso.

—Su acuerdo actual hace que este sea un momento ideal para reunir información.

—Ciertamente parece saber mucho ya —digo, tratando de recordar si había mencionado que estaría en la casa de Marco. No creo haberlo hecho.

¿Por qué lo haría?

Sugiere que el agente Blackwood ya tiene a alguien infiltrado, o al menos, a alguien vigilando la casa.

—Es mi trabajo. Pero puedo hacerlo mejor y más rápido, con menos peligro para usted y su familia, si me ayuda.

Me siento en el borde de la cama, mirando hacia la puerta para asegurarme de que Marco no esté allí.

Lo último que necesito es que mi «guardián» me pille hablando con los federales.

—¿Qué busca, específicamente? —¿Por qué no averiguar qué sabe el agente Blackwood y qué espera encontrar?

—Usted es abogada, señorita Monti. Sabe que necesito pruebas que conduzcan a una condena. Cualquier delito servirá. Extorsión. Asesinato. Evasión de impuestos. Elija el que quiera.

—¿Y mi padre permanece a salvo? ¿Inmune a ser procesado?

—Por supuesto.

—Envíeme los documentos y veré qué puedo hacer.

Hace una pausa, casi como si no esperara que yo aceptara.

Y no acepto, en realidad. Solo le estoy dando la vuelta a la tortilla.

—Eso tomará…

—No lo ayudaré hasta que tenga por escrito que mi padre, mi familia, está a salvo de ser procesada.

Otra larga pausa. —Estaré en contacto. —Cuelga.

Suelto un suspiro sabiendo que estoy jugando con fuego.

Tendré que informarle a Marco sobre esta llamada o podría meterme en más problemas de los que ya estoy.

Me visto con un suéter grande, leggings y calcetines de lana, y luego bajo a la oficina de Marco.

Cuando la encuentro vacía, voy a la cocina donde María está tomando té.

—Señorita Monti. —Empieza a levantarse, pero le hago un gesto para que se siente.

—Disfruta tu descanso. ¿Sabes dónde está Marco?

—Creo que salió.

Me pregunto si está huyendo de mí o si su llamada era algo relacionado con el trabajo.

—Carlos dijo que recibió una llamada del señor Ginetti.

Así que es trabajo, entonces. Una chispa de preocupación se enciende en mi vientre.

Los dones no salen corriendo por trabajo a menos que esté pasando algo, y en nuestro mundo, ese algo usualmente implica peligro.

—Gracias, María. —Subo de nuevo intentando no preocuparme demasiado por la seguridad de Marco.

Lleva mucho tiempo en esto. Es un hombre cuidadoso, que siempre sopesa los riesgos, siempre listo para defender lo que es suyo.

Lo que no es suyo soy yo.

Presiono mi mano sobre mi vientre de nuevo, sintiendo un extraño deseo de que un bebé esté creciendo allí, y al mismo tiempo aterrorizada por la idea.

Pero luego pienso en Elena, que terminó en una situación similar, embarazada con un padre ausente, aunque no estoy segura de cómo, por qué o quién es él.

Pero le ha ido bien como madre soltera.

No finjo que será fácil, pero tampoco es el fin del mundo como Marco lo hace parecer.

De hecho, la idea de ser mamá suena como una nueva gran aventura.

Una aventura que Marco nunca conocerá porque si termino embarazada, no se lo diré. ¿Por qué debería hacerlo?

Él no me quiere a mí ni a un bebé. Me mudaré, a Italia, tal vez, y viviré contenta con mi hijo.

Marco puede vivir su vida tal como quiere. Como un hombre amargado y solitario.
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MARCO


Perdí la puta cabeza. ¡Sexo sin protección! ¿En serio?

No es solo la idea de tener un hijo por accidente lo que me tiene alterado, aunque no puedo negar que casi me da un infarto.

Lo que me tiene en shock es que perdí el control por completo.

Siempre he sabido que Gabriella tiene un poder peligroso sobre mí, pero nunca me había perdido tanto en el deseo como para olvidar un condón.

Estoy furioso conmigo mismo por haberme dejado llevar tanto y luego culpar a Gabriella por ello.

Tiene razón. Soy una mierda de persona.

Cuando salió del sauna, al principio no la seguí, no porque no quisiera, sino porque sabía que la cagaría aún más.

Mientras estaba sentado allí en el vapor caliente, me restregué las manos por la cara, reprendiéndome por ser un imbécil.

Después de todo, ella dijo que todo estaba bien. Que no había de qué preocuparse.

Y fue entonces cuando la imagen destelló en mi mente. Gabriella, con su vientre abultado y redondo por mi hijo.

El pánico no fue la primera emoción que surgió de ese pensamiento, lo que no tiene sentido si se considera que he construido mi vida en torno a evitar exactamente este escenario.

Mi plan es: sin esposa, sin hijos, sin ataduras permanentes. Ninguna posibilidad de convertirme en mi padre.

Se manifiesta otra imagen. Un niño de pelo oscuro con la sonrisa y el entusiasmo por la vida de Gabriella.

Extrañamente, la idea no me repugna como debería. No cambia mis planes.

Después de todo, la forma en que reaccioné y traté a Gabriella demuestra que no estoy hecho para el matrimonio ni para la familia.

Hasta ella lo dijo.

… la verdad es que eres imposible de amar, Marco, porque tratas a la gente como una mierda.

Con razón salió de aquí como alma que lleva el diablo.

Si se quedara embarazada, haría lo que tuviera que hacer.

Me casaría con ella. La protegería a ella y al niño, pero parte de esa protección tendría que ser de mí.

No pasaría mucho tiempo antes de que fuera infeliz, resentida. Es un alivio saber que eso no está en nuestro futuro.

Mi teléfono vuelve a sonar, sacándome de mis cavilaciones. Lo tomo de la mesa y veo el nombre de Roman parpadeando en la pantalla.

—Roman, ¿qué pasa?

—Tenemos una situación en el almacén de Antonio en Jersey.

—Te veo allí en treinta —le digo a Roman, terminando la llamada.

Me visto rápidamente, mi mente ya cambiando a modo de trabajo.

La situación del almacén proporciona el escape perfecto de lo que carajos acaba de pasar entre Gabriella y yo.

Me gustaría ducharme primero, sobre todo porque juraría que el aroma de Gabriella perdura en mi piel. Pero el deber llama.

Subo corriendo las escaleras, de dos en dos. —Me voy —le digo a Carlos mientras me dirijo a mi oficina para tomar mi arma—. Asegúrate de que nuestra invitada no se mueva.

No creo que Gabriella intente irse, pero la lastimé lo suficiente como para que reserve su propio vuelo a Italia. Mi mente me dice que eso sería lo mejor. El dolor en mi pecho espera que no lo haga.

Me obligo a irme antes de hacer alguna estupidez como subir a su habitación y rogarle que se quede.

Me meto en el auto, la confusión y la vulnerabilidad de hace un momento se desvanecen mientras me concentro en el trabajo.

El motor ruge y salgo a toda velocidad del garaje, agradecido por la adrenalina del peligro al que estoy a punto de enfrentarme.

Repaso en mi mente los problemas que hemos tenido antes con los bienes de Antonio. La mayoría se han quedado en Manhattan.

Quien sea que lo esté jodiendo ha decidido atacar su almacén en Nueva Jersey.

¿Están haciendo la ronda, queriendo golpear a Antonio por todos lados para demostrar que es vulnerable en todas partes?

¿O es porque tenemos más recursos prestando atención a los negocios de Antonio y pensaron que el almacén de Nueva Jersey sería un objetivo más fácil?

Llego al almacén y Roman ya está allí, apoyado en su auto hablando con Frank.

Un grupo de cinco hombres, dos de los míos y tres de Antonio, merodea cerca de un muelle de carga. Cuento un total de ocho hombres incluyéndome a mí, a Roman y a Frank.

—¿Cuál es la situación? —pregunto.

—El sistema de seguridad marcó una entrada no autorizada por el lado este —explica Roman, manteniendo la voz baja—. Las cámaras se apagaron inmediatamente después. Podrían ser profesionales, o podrían ser aficionados que tuvieron suerte.

Frunzo el ceño. —¿Por qué estoy aquí? Seguramente, tus hombres pueden revisar esto —le digo a Frank.

—Don Monti me pidió que te involucrara en todos los posibles problemas —dice Frank encogiéndose de hombros, como si supiera que esto probablemente no es algo que requiera mi atención.

—De acuerdo. Bueno, en todo caso, será una buena práctica de entrenamiento. Frank, toma a tres hombres y barre la sección norte. Quiero que un equipo revise las oficinas del segundo piso. Roman y yo nos encargaremos del área principal de almacenamiento.

—Estaba pensando que deberíamos revisar los muelles de carga del sur. Ahí es donde está la mercancía de alto valor —dice Frank.

—Bien. Lleva a tus tres hombres a revisarlo. Roman y yo revisaremos el almacenamiento y mis otros dos hombres subirán a las oficinas.

—Suena bien —dice Frank y luego asiente a sus hombres.

—Manténganse en los comunicadores —digo mientras nos movemos. Desenfundé mi arma, revisando el cargador más por costumbre que por necesidad.

Roman hace lo mismo a mi lado, nuestros movimientos sincronizados por años de trabajar juntos.

La zona está tranquila. Casi demasiado tranquila. —¿Se siente raro, no?

Roman asiente casi imperceptiblemente.

Entramos por una puerta lateral, moviéndonos en silencio sobre el suelo de concreto.

El almacén es un espacio cavernoso lleno de contenedores de envío y tarimas apiladas con mercancías.

Nos abrimos paso entre varias hileras. Todo lo que oigo es el sonido de mi propia respiración. Estoy a punto de sugerir que quienquiera que haya activado la alarma no está aquí, cuando suena un disparo que impacta en una caja justo al lado de mi oreja izquierda.

Me lanzo detrás de una caja mientras más balas acribillan el lugar donde estaba parado.

Roman rueda en la dirección opuesta, devolviendo el fuego. —¿Dónde carajos está?

—¿Cuántos son? —pregunto mientras el almacén estalla en un caos. Gritos, disparos, el sonido de las balas golpeando madera, metal y concreto.

—¡Estamos inmovilizados! —grita Roman por el comunicador—. ¡Posiciones este y oeste!

Me asomo por mi cobertura y alcanzo a ver un movimiento en la pasarela de arriba.

Disparo dos veces y oigo un gruñido cuando al menos una bala da en el blanco.

Lo oigo entonces, más disparos fuera del almacén principal. Esto no fue una intrusión al azar. Es una trampa.

—¡Reporte! —gruño en mi comunicador.

Nada más que estática.

Me aparto de mi cobertura y le hago una rápida señal con la mano a Roman. Tres dedos. A la cuenta de tres. Él asiente, entendiendo al instante.

Uno. Reviso mi arma.

Dos. Respiro hondo.

Tres.

Nos movemos juntos, saliendo disparados de los lados opuestos de nuestra cobertura.

Mi primer disparo le da a un pistolero en la garganta antes de que pueda reaccionar. Roman derriba a otro. Mi mundo se reduce a objetivos y trayectorias.

—¡A las dos en punto! —grita Roman.

Giro a la derecha y disparo dos veces a una sombra que se mueve entre los contenedores. Un grito me dice que he dado en algo vital.

No hay tiempo para confirmar.

Otro atacante aparece a mi izquierda, con el arma ya levantada.

Me arrodillo, la bala silba sobre mi cabeza mientras le meto dos tiros en el pecho.

La sangre salpica el costado de una caja.

—¡Avanzando! —le digo a Roman, quien me cubre con fuego mientras corro a una mejor posición.

Un hombre se abalanza sobre mí desde detrás de una caja, demasiado cerca para disparar. Le golpeo la cara con la culata de mi arma y siento cómo cruje el cartílago.

Él se tambalea hacia atrás. Lo remato con un tiro en la cabeza.

—¡Marco, a tus seis!

Caigo y ruedo mientras las balas repiquetean a mi alrededor. Roman acaba con el tirador con un tiro perfecto a la cabeza.

Hemos hecho este baile tantas veces que es memoria muscular y es la razón por la que seguimos vivos hoy.

—¡Reporte! —digo de nuevo por el comunicador. ¿Están muertos los otros?

Tres atacantes más emergen de las sombras, los disparos resuenan.

Roman se echa hacia atrás. —¡Hijo de puta!

—¿Te dieron?

—Un rozón. —Roman, ahora cabreado, se gira y dispara un tiro que da justo en el blanco, entre los ojos.

Recargo mi arma, escaneando el perímetro en busca de más amenazas mientras los ecos de los disparos se desvanecen en un silencio espeluznante. El almacén apesta a azufre.

—Despejado por el lado este —anuncia Roman, su voz tan firme como si estuviera paseando por el parque.

Un movimiento atrae mi atención, Frank corre hacia nosotros desde la sección sur, con el arma en la mano. Detrás de él, tres de los hombres de Antonio avanzan con cautela, con las armas listas.

Frank ve a un atacante que claramente trata de escapar. Sin dudar, Frank le mete dos balas en el pecho.

—¿Qué demonios? —pregunta Frank, uniéndose a nosotros en el centro del piso del almacén.

Vuelvo a llamar a mis hombres, pero no hay respuesta.

—Están muertos —dice Frank—. Oímos disparos en las oficinas primero y corrimos para allá, pero demasiado tarde. ¿Luego oímos una puta guerra aquí? —Mira la carnicería a su alrededor y sacude la cabeza—. Estos cabrones se están volviendo más valientes.

Cierro los ojos, odiando haber perdido hombres. Es parte del mundo en el que vivimos, pero sigue siendo una mierda.

Enfundo mi arma, inspeccionando el área a nuestro alrededor. Ocho cuerpos que puedo contar.

No eran ladrones al azar ni soldados rivales intentando tomar territorio.

Estos hombres eran profesionales. Tenían que serlo con la cantidad de coordinación que se necesitó para lograr esto.

—Revisen si tienen identificación —ordeno, arrodillándome ya junto al cadáver más cercano.

La cara del hombre no me es familiar, su ropa es anodina.

Ni tatuajes, ni marcas distintivas.

Reviso sus bolsillos, sin encontrar nada más que un teléfono desechable y una tarjeta de acceso sin rasgos identificativos.

Roman voltea otro cuerpo, su expresión se oscurece. —Nada. Ni billeteras, ni teléfonos, excepto los desechables. Estos tipos son fantasmas.

Frank examina a un tercer atacante. —Lo mismo aquí. Sin marcas de identificación. Sin tatuajes de pandillas. Nada que los conecte con ninguna Familia que yo reconozca. —Le hace un gesto a sus otros hombres—. ¿Los conocen?

Roman se agacha junto a uno de los muertos y examina el equipo táctico. —Equipo de grado militar. No son los típicos soldados callejeros.

—Frank, ¿cómo te enteraste de esto? —pregunto.

—Como dije. Recibí una llamada de seguridad. ¿Por qué?

—Supongo que todos saben que tú responderías. ¿Y qué hay de mí y de Roman? ¿Alguien lo habría sabido?

Las cejas de Roman se levantan. —Crees que esto podría haber sido una trampa para nosotros, específicamente.

Me encojo de hombros. —No lo sé, pero los mejores hombres de Antonio están aquí. Mis mejores hombres y yo estamos aquí…

—Mierda —dice Frank, soltando el aire—. Éramos blancos fáciles.

Las implicaciones aumentan mi preocupación. Alguien conocía los protocolos de seguridad de Antonio, sabía qué almacén atacar, sabía quién respondería.

—La pregunta es —digo, mi voz endureciéndose mientras observo a los muertos sin rostro que nos rodean—, ¿quién nos quiere muertos con tantas ganas como para contratar a este tipo de talentos? ¿Esto va dirigido a Antonio o a La Corona?

—Podría ser la Bratva. Han estado presionando en los límites de nuestro territorio durante meses —ofrece uno de los hombres de Frank, creo que se llama Georgio.

Niego con la cabeza. —La Bratva dejaría un mensaje. Querrían que supiéramos que son ellos.

—¿Y los irlandeses? —sugiere Frank—. Donahue ha estado haciendo ruido desde que cerramos su canal de distribución a través del puerto.

—Es posible —admito, pero en el fondo, no lo creo. Esto se siente diferente. Demasiado limpio. Demasiado preciso.

—Lo que está claro es que no se trataba solo de territorio o producto. Fue un intento de eliminación.

Frank asiente sombríamente. —Y casi lo consiguen.

—Roman, necesitamos a Falcone en esto. —Me refiero al capitán Michael Falcone, nuestro activo más valioso en el departamento de policía.

Roman asiente, ya sacando su teléfono. —¿Qué quieres que busque?

—Todo. Balística de sus armas. Llegadas recientes de equipos de sicarios conocidos. —Me paso una mano por el pelo, evaluando, calculando—. Tal vez él los conozca, pero si no, alguien trajo a estos hombres, los alojó, los informó. Hay un rastro en alguna parte.

—Falcone querrá un extra por esto —advierte Roman—. Especialmente si significa ocultar pruebas de una escena del crimen activa.

—Págale lo que quiera. —El dinero no significa nada comparado con la información en este momento—. Dile que necesito los hallazgos preliminares para mañana por la noche. Y quiero acceso a cualquier grabación de vigilancia de los alrededores: cámaras de tráfico, sistemas de seguridad, todo en un radio de cinco cuadras.

Roman hace la llamada.

—Además —agrego antes de que Roman termine la llamada—, haz que Falcone investigue los antecedentes de todos los que conocían los protocolos de seguridad de este almacén. De todos.

Los ojos de Roman se entrecierran ligeramente. —¿Te refieres también a todos los que están aquí esta noche? ¿Incluyendo a Frank?

—A todos —repito, manteniendo mi voz neutral.

Alguien está tratando de derribar a Antonio y a La Corona desde adentro.

Parece improbable que sea Frank, pero a todo el mundo se le puede comprar por un precio. Salvatore y su hambre de poder me enseñaron eso.

Hago los arreglos para que los dos hombres que perdí sean retirados de la escena. Ninguno está casado, pero tienen padres de los que me encargaré. Es una promesa que le hago a todos los hombres que arriesgan su vida por mí y por mi negocio.

—Voy a ver a Antonio. Roman y Frank, están a cargo de la limpieza. Roman, tú te encargas de Falcone cuando llegue.

Cuando llego a casa de Antonio, es tarde y está dormido.

En el pasado, habría hecho que su personal lo despertara, pero esta noche decido no hacerlo.

No tiene sentido que se ocupe de esto cuando no está más alerta. Le dejo una nota en su escritorio para que me llame y luego me voy a casa.

Estoy agotado y acelerado cuando entro por la puerta. Estar a punto de morir tiene una forma de subir la adrenalina.

Entrar en mi casa también me trae a la mente a Gabriella, lo que se suma a la loca mezcla de fatiga y agitación.

Le debo una disculpa, pero no estoy en condiciones de enfrentarme a ella.

Decido que necesito un trago. Tomo una botella de whisky y me dirijo a mi habitación.

Me doy una ducha rápida, me pongo pantalones de pijama y una camiseta, y me bebo mi primer vaso de whisky mientras miro por la ventana la noche terriblemente fría.

El cielo está despejado, y verlo me hace pensar en la Nochebuena de cuando tenía ocho años y trataba de quedarme despierto para ver el trineo de Santa Claus en el cielo nocturno.

Estaba lleno de asombro y emoción entonces, no muy diferente de lo que a menudo veo en Gabriella cuando no está siendo terca o autoritaria. Tuvo suerte de tener a Antonio como padre.

Sí, la consentía, pero al hacerlo, ella ha conservado la luz que la hace tan única.

¿Yo? Al final de esa noche de Nochebuena de hace casi cuarenta años, fui humillado y golpeado por mi padre, con la ayuda de mi hermano. Nunca más volví a creer en Santa Claus.

Nunca creí en nada, excepto en que mi supervivencia dependía de mantener a todo el mundo a distancia.

Me sirvo otro vaso de whisky, me lo bebo y me sirvo otro, repitiendo hasta que me siento adormecido.

Hacía mucho tiempo que no bebía tanto porque me gusta mantener la cabeza despejada.

Pero estoy tan jodidamente cansado de aferrarme a la vida con mano de hierro.

Vigilar mis pensamientos y sentimientos es agotador, especialmente con Gabriella en mi órbita.

Bebo el líquido ámbar y derramo un poco al rellenar mi vaso, preguntándome qué se sentiría si me soltara como Gabriella quiere que lo haga.

¿Cómo sería eso?

Lo más cerca que he estado de hacerlo fue la Navidad pasada, esas pocas semanas que pasé con Gabriella.

Fue la época más increíble de mi vida. Ser visto. Reír. Sentirme conectado con otro ser humano.

Pero también fue la vez que más aterrorizado había estado.

Bueno, excepto por lo de esta noche, cuando me di cuenta de que no usé condón.

Odio haber lastimado a Gabriella, pero ella sabe que soy una mierda como persona. Sería un pésimo esposo y padre. Esta noche lo ha demostrado.

Aun así, debería disculparme con ella.

Me pongo de pie, me tambaleo y tropiezo hasta la puerta del dormitorio. Soy como una canica en una máquina de pinball mientras reboto contra la pared de camino a su habitación.

Uso el borde de mi vaso para tocar su puerta. —Gabriella. —Sacudo la cabeza porque mi voz no suena bien.

La puerta se abre y esos ojos inteligentes, hermosos y llenos de asombro me miran. Luego se entrecierran. —¿Estás borracho?

—Sip.

—¿Por qué? —Parece preocupada.

—Estoy cansado. Jodidamente cansado.

Ella abre la puerta. —Entra. Deberías acostarte.

Paso mi brazo alrededor de ella mientras me ayuda a llegar a su cama. Me acuesto y cierro los ojos.

La cama está caliente como si acabara de estar en ella. Su aroma me envuelve. Siento que he entrado en el cielo.

—Lamento ser una mierda.

—Hecho mierda, más bien. —Lleva mi vaso al baño y regresa con él, solo que ahora tiene agua—. Toma, bebe esto y toma estas. —Me entrega dos pastillas.

Hago lo posible por obedecer, pero mi cuerpo no sigue las instrucciones que mi cerebro trata de darle. Se me cae una pastilla y derramo parte del agua. —Ups… lo siento.

—¿Qué pasó esta noche?

Finalmente me meto las pastillas en la boca y me las paso con agua. —Te follé sin condón.

—¿Y por eso te emborrachaste?

Niego con la cabeza, pero el movimiento hace que la habitación gire. —Después de eso, maté a unos hombres. —Intento levantar los dedos, pero me pesan—. ¿Cuatro? Cinco… no me acuerdo.

—¿Estás bien? —Sus manos me tocan como si buscaran heridas.

Cierro los ojos y sonrío. —Me gusta que tus manos estén sobre mí.

—¿Te lastimaste?

—No. Tú te lastimaste. Yo lastimo a todo el mundo. No quiero hacerlo. Solo lo hago.

Ella hace un sonido de desaprobación. —Duerme un poco, Marco.

El sueño brilla en el borde de la conciencia. —Soy malo para ti.

—Eres un idiota.

Me gusta que me critique. —Lo siento. —Tomo su mano, la sujeto con fuerza como un ancla.

Por un momento, me permito sentirme completo con ella llenando mis piezas faltantes. Lo saboreo mientras me dejo llevar.
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GABRIELLA


Observo el pecho de Marco subir y bajar, su rostro finalmente relajado en el sueño.

Es chocante verlo tan vulnerable, desaliñado, completamente desprotegido. Marco Calabresi, el hombre que nunca muestra debilidad, reducido a este estado de ebriedad.

Le subo la manta con cuidado mientras sus palabras resuenan en mi mente.

Estoy cansado.

Me pregunto qué quiso decir con eso. ¿Cansado esta noche? ¿Cansado de la vida? ¿Cansado de la brutalidad de su trabajo? ¿Cansado de estar siempre tan en control?

En todo el tiempo que pasamos juntos el año pasado, nunca lo vi borracho. Ni siquiera achispado.

El control es demasiado importante para él, así que verlo rendirse voluntariamente es inquietante.

¿Qué pasó allá afuera esta noche? ¿O esto se remonta a no haber usado el condón? Dios, si ese es el caso, la idea de un hijo debe aterrarlo de verdad.

Le aparto un mechón de pelo de la frente a Marco. Incluso inconsciente, su ceño se frunce ante mi contacto. Siempre peleando, hasta en sueños.

Me meto en la cama, con la mente todavía arremolinándose con preguntas sobre lo que pasó esta noche.

Cierro los ojos, tratando de acallar mis pensamientos. Justo cuando el sueño empieza a vencerme, Marco se mueve, su brazo me rodea la cintura, y me atrae contra su pecho. Su aliento es cálido en mi nuca.

Hemos compartido la cama antes, pasado incontables noches enredados en los brazos del otro, pero nunca así.

Marco siempre ha mantenido una cierta distancia, incluso en nuestros momentos más íntimos.

Me atraía hacia él durante el sexo, pero después, se retiraba a su lado de la cama. Acurrucarse no es lo suyo.

Y, sin embargo, aquí está, abrazándome por la espalda, sosteniéndome. Sé que, con el amanecer de mañana, Marco volverá a poner distancia entre nosotros.

Actuará como si esta noche nunca hubiera ocurrido, como si nunca hubiera mostrado este lado vulnerable de sí mismo.

La vulnerabilidad es debilidad en su mundo, y Marco Calabresi no puede permitirse ser débil.

Pero por ahora, acurrucada contra su cuerpo, puedo fingir. Por esta noche, puedo imaginar un mundo donde Marco no tiene miedo de necesitarme.

Me despierto de un sobresalto, inmediatamente consciente del espacio vacío a mi lado. Mi mano se extiende, encontrando solo sábanas frías donde Marco durmió anoche.

Esto es exactamente lo que esperaba, y aun así deseaba que no sucediera.

Marco probablemente lleva horas despierto, olvidando ya lo que pasó anoche.

Me arrastro fuera de la cama y me dirijo al baño en suite.

El sonido del agua corriendo me detiene en la puerta.

Al abrirla, un vapor cálido llena la habitación.

A través del cristal de la ducha, puedo distinguir la silueta de Marco.

Está inmóvil bajo el chorro de agua, con la cabeza gacha y las manos apoyadas contra la pared de azulejos.

El agua cae en cascada sobre su cabeza y baja por sus poderosos hombros.

Me apoyo en el tocador, con los brazos cruzados sobre el pecho. —¿Sigues vivo ahí adentro?

No se sobresalta con mi voz. Por supuesto que no. Marco probablemente sintió mi presencia en el momento en que me acerqué a la puerta.

—Por desgracia —murmura, sin darse la vuelta—. Me duele más el orgullo que la cabeza.

Qué hombre tan tonto, preocupado por su orgullo conmigo. Niego con la cabeza. —No eres el primer hombre que se permite una copa después de una noche difícil, Marco. Tu reputación de Don intimidante y frío como una piedra sigue intacta. O sea, no es como si hubieras bailado sobre las mesas ni nada por el estilo.

Gira la cabeza hacia mí, sus labios se curvan ligeramente hacia arriba en una sonrisa.

—¿Qué pasó anoche? —pregunto con delicadeza.

Sus ojos, inyectados en sangre pero claros, se clavan en los míos. —Fue un puto desastre. Nos tendieron una emboscada.

Sin pensar, entro en la ducha, mi pijama de seda se pega al instante a mi piel mientras el agua lo empapa.

Mis manos se mueven por el pecho y los hombros de Marco, buscando heridas.

Marco me toma suavemente de las muñecas, deteniendo mis movimientos frenéticos. —Gabriella, estoy bien.

Lo miro. Marco no es de los que expresan sus emociones abiertamente, pero puedo ver las líneas tensas alrededor de sus ojos, la tensión en sus hombros.

—¿Y Roman? ¿Está bien?

—Roman está bien. Se necesita más que un escuadrón de sicarios para derribarlo. —Hay un dejo de orgullo en su voz.

Pero es su elección de palabras lo que me deja quieta. —¿Escuadrón de sicarios?

—Eso creemos. —Me da la espalda, el chorro de agua le da en la cara como si intentara lavar el horror de la noche anterior—. Perdí a algunos hombres. Necesito ir a ver cómo están sus familias, visitarlos personalmente también. Yo cuido lo que es mío.

Al oír el dolor en su voz, rodeo la cintura de Marco con mis brazos, apretando mi mejilla contra su espalda.

Espero que se ponga rígido o me aparte, ya que no es un hombre que acepte consuelo, pero tras un momento de vacilación, se da la vuelta y sus brazos me rodean.

—Siento lo de tus hombres —digo—. Pero me alegro de que estés bien.

Sus brazos me aprietan más fuerte.

No dice nada, pero no tiene por qué.

Lo entiendo más de lo que él cree.

Más de lo que a él probablemente le gustaría.

Después de un momento, se aparta lo justo para mirarme, sus ojos oscuros escudriñando los míos.

—¿Todavía te importo después de cómo te traté? —Su pregunta me sorprende.

—Sé quién eres, Marco. —Me estiro para apartarle el pelo mojado de la frente.

Él enarca una ceja, su expresión se endurece ligeramente. —Imposible de amar. —Cita mis crueles palabras.

La vergüenza me hace bajar la mirada. En mi rabia, había atacado lo que sabía que más le dolería. —Siento haber dicho eso. Estaba enfadada y dolida y quería herirte.

Su rostro permanece cuidadosamente neutral.

—No, no eres imposible de amar, Marco. —Pongo la palma de mi mano en su mejilla, sintiendo la barba incipiente bajo mis dedos—. Aunque te esfuerces tanto por serlo.

Se estremece ligeramente, pero no se aparta.

—Alejas a la gente. Te niegas a dejar que nadie vea más allá de esos muros que has construido. —Mi pulgar traza su pómulo—. Crees que la vulnerabilidad es debilidad, y la debilidad hace que te maten en este mundo.

—Lo hace —dice rotundamente.

—Pero yo te conozco. —Mantengo su mirada con firmeza—. Y que yo te conozca no te hace vulnerable.

Su expresión permanece neutral, pero veo un destello de algo en sus ojos. Como si quisiera abrirse, pero se negara a permitírselo.

—Te mereces que te amen —digo en voz baja.

Por un momento, creo que podría besarme. Sus ojos bajan a mis labios, sus manos se aprietan en mi cintura. Pero en lugar de eso, apoya su frente contra la mía, con los ojos cerrados.

—Intenté con todas mis fuerzas olvidarte —confiesa.

Mi corazón se agita descontroladamente mientras Marco Calabresi, el hombre que nunca admite una debilidad, me dice que lo atormenté.

—Pero estabas en todas partes —continúa, una mano subiendo para apartar mechones mojados de mi cara—. No podía escapar de ti.

Le sonrío, con mis manos apoyadas en su pecho. —No tienes por qué hacerlo. —En el momento en que las palabras salen de mis labios, me preocupa haber dicho lo único que hará que se retire. Después de todo, él no quiere una relación a largo plazo. No quiere una esposa ni una familia.

—Quiero decir —añado rápidamente—, tenemos unos cuantos días más juntos mientras soy tu pupila.

Su expresión se oscurece al instante, un gruñido bajo retumba en su pecho. —No te llames así.

—¿Qué? ¿Tu pupila? —pregunto, sonriéndole.

—Sí —dice, apretando ligeramente los dedos en mi cintura—. Hace que lo que estoy a punto de hacer suene pervertido.

Mi pulso se acelera cuando su intención se vuelve clara. Me desea. Quizá no para siempre, pero por ahora sí.

—¿Y qué estás a punto de hacer? —lo desafío, inclinando la barbilla hacia arriba.

En lugar de responder, la boca de Marco reclama la mía, hambrienta y exigente. Respondo con igual fervor, mis dedos se enredan en su pelo mojado, atrayéndolo hacia mí.

El gruñido de Marco se hace más profundo mientras me aprisiona contra la pared de azulejos de la ducha. Saboreo la solidez de su cuerpo contra el mío. A pesar de toda su oscuridad y peligro, Marco se siente como un lugar seguro. Como un hogar.

Me arranca el pijama, sus manos recorren mi cuerpo.

Su erección es gruesa y dura entre nosotros, y me doy cuenta de que planea tener sexo sin condón otra vez.

Habla de la confianza que tiene en mí.

Una confianza que no debería tener.

Debería decirle la verdad.

Decirle que lo engañé cuando dije que todo estaba bien después de nuestro último encuentro sin condón.

Que no había nada que nos protegiera de crear una vida. Una vida que ha jurado no querer jamás.

Las palabras se forman en mi lengua, pero se disuelven antes de que pueda pronunciarlas.

¿Por qué arruinar esta frágil paz que hemos encontrado?

¿Por qué hacer añicos esta conexión cuando acabamos de redescubrirla?

En lugar de eso, dejo que mis manos se deslicen por su pecho, sintiendo el rápido latido de su corazón bajo mi palma.

—Deja que te cuide —digo, presionando mis labios contra el hueco de su garganta.

Emite un sonido, mitad protesta, mitad rendición, mientras mi boca traza un camino por su pecho.

Mis rodillas tocan el suelo de la ducha mientras lo miro a través del agua que cae. Sus ojos se abren de par en par, las manos se mueven instintivamente hacia mi pelo.

—Gabriella…

Lo silencio tomándolo en mi boca. Se le corta la respiración, los dedos se aprietan en mi pelo.

El sonido crudo y desprotegido que hace me provoca un escalofrío. Me hace sentir poderosa.

Por un momento, me pregunto si me tomo mi tiempo, si algún día, Marco podría cambiar de opinión sobre el matrimonio y la familia.

Sé que es un pensamiento peligroso. Cuando entré en esta situación con él, estaba aceptando sus términos.

Sin embargo, mientras lo adoro con mi boca, sintiendo cómo su control se resquebraja bajo mi tacto, no puedo evitar preguntarme si hay una manera de adueñarme de su corazón.

—Joder, Gabriella… —Su voz es tensa mientras sus caderas se mueven conmigo. Su polla se hincha con cada embestida. Aprieto más mis labios, aumentando la fricción.

—Sí… Joder… Voy a correrme.

Deslizo mis dedos por sus muslos y hacia la suave piel entre sus piernas.

Sus manos salen disparadas, apoyándose contra las paredes de la ducha mientras gime y embiste, su semen llenando mi boca.

Chupo y trago, esforzándome por tomarlo todo. Para demostrarle que puedo manejarlo en todos sus estados de ánimo.

Porque a pesar de saber que mis sueños son una tontería, lo deseo.

Quiero calmarlo cuando está agotado, y llamarle la atención cuando es un imbécil.

Quiero amarlo como se merece que lo amen.

Es una ilusión, lo sé.

Por ahora, tomaré lo que esté dispuesto a dar, sabiendo que al final me romperá el corazón, no porque quiera herirme, sino porque no me dejará amarlo.
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MARCO


Cuando me desperté esta mañana, lo último que pensé que pasaría es que Gabriella me la estaría chupando hasta ponerme bizco.

Me martilleaba la cabeza, la boca me sabía a calcetines sudados y mi mente luchaba por unir los fragmentos de la noche anterior.

Había bebido demasiado y, aunque en su momento estoy seguro de que justifiqué la necesidad de perderme, esta mañana me recriminé por ceder a la debilidad, por perder el control.

Aun así, despertarme acurrucado contra las suaves curvas de Gabriella no fue desagradable. De hecho, fue agradable y, por un momento, me permití quedarme ahí, en su calidez. Cedí a un momento más de debilidad.

Pero entonces la emboscada de la noche anterior regresó de golpe a mi conciencia.

El eco de los disparos. Los cuerpos de mis hombres. La rabia contra mí mismo por haber caído en la trampa.

Me aparté de Gabriella con cuidado de no despertarla, aun cuando lo único que quería era rendirme a la paz que encuentro a su lado.

Pero ese no soy yo.

Tengo responsabilidades.

Los negocios de Antonio están bajo ataque.

El FBI me persigue.

La Corona está en peligro.

Y lo he complicado todo volviendo a cruzar los límites con Gabriella.

En la ducha, me empapo la cabeza, lavando el alcohol para despejar mi mente.

Para cuando Gabriella me encuentra allí, casi me he convencido de que vuelvo a tener el control.

Casi. Pero no del todo, porque cuando se me acercó, preocupada de que estuviera herido, casi acabó conmigo. ¿Por qué se preocupa tanto, sobre todo después de cómo la traté?

«Te conozco», me dijo. «Mereces que te amen».

Dios, quiero creerle.

Hay momentos en que lo hago, en que pienso que quizá podría tener lo que tiene Roman.

Amor. Luz. Vida.

Pero en cuanto me permito considerarlo, pienso en mi padre y en su brutalidad.

Pienso en mi madre, consumiéndose hasta que no fue más que la sombra de una persona.

Soy un hombre difícil, uno que no expresa sentimientos. Gabriella es fuerte, pero sé que años con un hombre que no puede amarla por completo acabarían por destrozarla.

Pero en este momento, hago todo lo posible por alejar todo eso y centrarme en ella.

Mi semen llena su boca y necesito un momento para recuperar el aliento.

Entonces pongo a Gabriella de pie, apretándola contra mí.

Mi boca encuentra la suya en un beso desesperado que dice todo lo que no puedo expresar con palabras.

Cómo me atormenta, cómo es la única luz en mi oscuridad, cómo desearía poder ser el hombre que se merece.

—Eres hermosa —susurro contra su cuello, saboreando el agua en su piel mientras mis manos recorren su exuberante cuerpo, quitándole el pijama empapado.

Me arrodillo, con las manos aferradas a sus caderas.

Quiero adorarla, darle lo que ella me da a mí, un momento de puro éxtasis en el que no existe nada más que la sensación.

Cuando mi boca encuentra su clítoris, su jadeo resuena en las paredes de azulejos. Sus dedos se enredan en mi pelo, sujetándome con fuerza mientras trabajo su cuerpo con mi lengua.

Conozco su cuerpo como un mapa. He memorizado cada punto sensible, cada caricia que la hace temblar.

La llevo al límite, una y otra vez, y luego aparto la boca y succiono ligeramente la suave piel de su muslo.

Dejo una marca, marcándola como mía, aunque sé que no puedo reclamarla. No del todo. No para siempre.

—No pares —jadea, empujando mi cabeza hacia donde más me necesita.

Cedo, succionando su clítoris mientras mis dedos se deslizan dentro de su cuerpo húmedo y cálido.

—¡Sí, oh, Marco… sí!

Su cuerpo se estremece. Su dulce néctar llena mi boca. Grita mi nombre. Todo ello hace que el dolor en mi pecho sea casi insoportable.

Poniéndome de pie, la tomo en mis brazos, con su cuerpo todavía temblando por las réplicas. Nos quedamos bajo el cálido chorro de agua, con las frentes unidas. Hay algo diferente en este momento con respecto a todos los demás que he tenido con ella. No puedo definir por qué. Lo único que sé es que no quiero que termine.

—Ojalá pudiéramos quedarnos aquí —murmuro, sorprendiéndome a mí mismo con la confesión.

Sus dedos trazan mi mandíbula, sus ojos buscando los míos. —¿Sabes? Podríamos. Solo por un ratito.

La tentación es abrumadora. Cerrar las puertas, aislarme del mundo, fingir que soy alguien que merece a esta mujer.

Pero tengo un deber con La Corona.

Con los hombres que pagaron el precio más alto por mí.

Con Antonio.

Necesito ver a Antonio hoy, hacerle saber lo que pasó anoche.

Su mirada se dispara hacia la mía. —¿Fue en una de sus propiedades?

Asiento.

¿Crees que alguien te atacó allí? ¿A ti, específicamente, o a La Corona?

Me encojo de hombros. —Es difícil saberlo. El ataque fue solo contra mí y mis hombres.

Ella frunce el ceño. —¿Frank estaba allí?

—Él y los hombres de tu padre estaban buscando en otro lugar. Oyeron los disparos y vinieron a ayudar… pero yo ya había perdido a varios hombres.

Te habían llamado para que fueras allí, ¿verdad?

Pienso en la llamada. La que recibí justo después de ser un imbécil con ella cuando me di cuenta de que habíamos follado sin condón. Gracias a Dios que usa otro método anticonceptivo.

—Sí.

Ella frunce el ceño. —Es extraño, ¿no crees?, ¿que te llamen a una propiedad de mi padre si alguien te busca a ti, específicamente?

Niego con la cabeza. —Toda esta situación es extraña. No sabemos si todo es parte de una gran conspiración o si son múltiples culpables atacando a la vez.

¿Mi padre lo sabe?

—Pasé por allí anoche, pero estaba dormido. Por eso necesito ir hoy.

—Quiero ir contigo.

—Está bien. —Me estiro para cerrar el agua.

—Blackwood me llamó de nuevo ayer —dice Gabriella, con voz casual mientras toma una toalla y se la envuelve.

Mi cuerpo se pone rígido. —¿Y me lo dices ahora?

—Iba a hacerlo, pero luego estabas borracho y…

—¿Qué quería? —la interrumpo, sin querer que me recuerden mi estado de debilidad.

—Lo de siempre. Información sobre tus negocios. —Me mira a los ojos sin vacilar—. Le dije que consideraría ayudar si le proporcionaba inmunidad a mi padre por escrito.

Siento como si me hubiera dado un golpe bajo. Doy un paso hacia ella. —¿Qué hiciste qué?

—Tranquilo. —Pone la palma de la mano en mi pecho—. Estoy jugando con él. Pienso que, si le seguimos la corriente, podemos averiguar qué sabe. Quizá incluso descubrir con quién está trabajando.

Se me hiela la sangre. —No te vas a acercar a Blackwood de nuevo.

—¿Por qué no? Esta es nuestra oportunidad de averiguar quién está atacando a La Corona.

—¡Porque es jodidamente peligroso, Gabriella! —Las palabras explotan de mí—. Perdí a buenos hombres anoche…

—No por culpa de Blackwood. ¿O hay algo que no me estás diciendo?

—No lo sé, joder, y ese es el problema. Quienquiera que nos atacó anoche fue contratado. Profesionales. Quizá incluso exmilitares. No vas a jugar a la espía.

Sus ojos brillan. —¿Si yo fuera Luca, estarías oponiéndote a esta idea?

—Tú no eres Luca.

—¿Porque soy mujer?

—Porque eres… —Me detengo, luchando por articular la tormenta en mi interior—. Esto no tiene que ver con tus capacidades. Tiene que ver con lo que me haría a mí si algo te pasara. —La confesión me hace sentir aún más desnudo de lo que estoy.

Agarro mi bata, metiendo los brazos por las mangas.

La expresión de Gabriella se suaviza. —Marco…

—Ya he enterrado a suficiente gente —digo con irritación—. No puedo enterrarte a ti también.

Se acerca y me ahueca la cara con la mano. —No tendrás que hacerlo.

—No sabes eso. —Le sujeto la muñeca y mi pulgar traza su pulso—. Esta gente está jugando un juego en el que todos pierden. Tu padre, La Corona, yo… todos somos peones, y no consigo averiguar quiénes son los jugadores.

—Entonces cambiemos las reglas. —Es audaz, eso se lo concedo.

—No entiendes a lo que nos enfrentamos. Ni siquiera yo sé a qué nos enfrentamos, excepto que están dispuestos a matar para ganar.

—La Corona ha sobrevivido durante generaciones porque nos protegemos unos a otros. Sé que no tengo polla, pero puedo ser útil. Especialmente con el FBI. Conozco la ley. Puedo averiguar el caso que tiene contra ti y quizá quién en La Corona está traicionando a las familias.

Su confianza me enfurece y me cautiva a la vez.

—Piénsalo, Marco. Si trabajamos juntos, tú, yo, Roman, incluso Frank, podemos tender una trampa. Darle información falsa a Blackwood y ver quién actúa en consecuencia.

Niego con la cabeza. —Blackwood está recibiendo información de nuestro topo o topos. ¿Cómo ayuda a identificarlos darle información falsa?

—Porque debe ir en ambos sentidos. Blackwood se entera de algo y le pregunta al topo. Si le damos información falsa, le preguntará al topo y el topo hará algo que lo delatará.

Maldita sea, tiene razón.

La miro fijamente, dividido entre la frustración y un respeto a regañadientes.

Es valiente, brillante y completamente exasperante.

Una parte de mí quiere encerrarla en algún lugar seguro, lejos de Blackwood y de quienquiera que esté moviendo sus hilos.

Otra parte, el estratega, el Don, reconoce que tiene un buen plan.

—Si te hace sentir mejor, podemos presentarle la idea a mi padre. Si él está de acuerdo…

—¿Si él está de acuerdo? —resoplo—. Tu padre nunca ha sido capaz de negarte nada. Lo tienes comiendo de tu mano desde que naciste.

Su sonrisa cambia. Al acercarse, su mano se desliza por la abertura de mi bata y me agarra la verga. —¿Adivina a quién más tengo comiendo de mi mano?

Se me corta la respiración mientras me da una caricia lenta y deliberada. Mi cuerpo responde al instante, endureciéndose bajo su tacto. —Juegas sucio.

—Pensé que te gustaba cuando jugaba sucio. —Otra caricia, más insistente esta vez.

Le agarro la muñeca, no para detenerla, sino para estabilizarme. El poder que tiene sobre mí me aterra tanto como me excita.

—Esto no cambia nada —advierto, aunque mis caderas me traicionan al empujar contra su mano—. El plan tiene que ser infalible. Sin margen de error.

Se inclina, sus labios a un susurro de los míos. —Por supuesto. No esperaría menos de usted, Don Calabresi.

La formalidad de mi título en esa voz sensual casi acaba conmigo.

Capturo su boca con la mía, empujándola contra el tocador del baño.

Su mano nunca me suelta, manteniendo ese ritmo enloquecedor.

—Vas a ser mi muerte —murmuro contra sus labios.

Ella sonríe, maliciosa y hermosa. —Pero qué buena forma de morir.

Una hora más tarde, estoy en el despacho de Antonio, todo seriedad, intentando no pensar en lo que le hice a su hija en la ducha esta mañana.

—Hemos asegurado el perímetro del almacén —le digo, contento de que esta mañana sus ojos estén agudos, un bienvenido cambio de la confusión que he visto con demasiada frecuencia últimamente—. La limpieza está hecha. Estoy esperando noticias de Falcone sobre si conoce a estos tipos.

—¿No pudiste reconocerlos?

—No, pero son profesionales.

Antonio asiente, sus dedos entrelazados bajo la barbilla.

El gesto me recuerda a cuando lo conocí hace décadas.

Era un niño, pero incluso entonces admiraba cómo ejercía el poder sin ser un imbécil, como lo era mi padre.

Luego, cuando mi padre y mi hermano murieron, me tomó bajo su ala cuando otros me querían fuera. Los pecados del padre y todo eso.

—¿Y nuestras pérdidas? —pregunta.

—Tú, ninguna. Yo, dos. Ellos, ocho. No estoy seguro de si había más y se largaron o no.

—¿Y Frank te llamó?

—Dijo que le pediste que ayudara.

La confusión parpadea en sus ojos y se me encoge el estómago. No es momento para que su mente tenga un lapsus.

—Supongo que sí.

A mi lado, Gabriella se mueve en su silla. Imagino que siente la misma preocupación por él que yo.

—Tenemos que tomar represalias —dice Antonio, el viejo fuego encendiéndose en sus ojos.

—Primero tenemos que saber contra quién —digo.

Gabriella interviene en la conversación. —Yo podría ayudar con eso.

La mirada de Antonio se desplaza hacia su hija, una mezcla de orgullo y preocupación. —¿Cómo?

—Tenemos un plan. Algo que podría hacer salir a quienquiera que esté detrás de esto.

¿Tenemos? Niego ligeramente con la cabeza. Solo he aceptado si él lo hace. Cosa que hará. Antonio rara vez le dice que no a Gabriella.

—El agente Blackwood quiere información sobre los negocios de Marco —le explica a su padre—. Está convencido de que odio a Marco lo suficiente como para traicionar a La Corona. Si le doy información cuidadosamente seleccionada, podemos rastrear lo que llega a nuestros enemigos e identificar al topo.

La mirada de Antonio se agudiza. —¿Crees que este tal Blackwood va a entregar esta información a quienquiera que trabaje con él? ¿No sería más fácil dar información falsa a los hombres de los que sospechamos y ver si le llega a Blackwood?

—Ese es el problema —dice Gabriella—. Hasta ahora, no tenemos sospechosos. Pero si se la damos a Blackwood, él le dirá algo a quien sea que esté trabajando con él, y esa persona actuará, revelándose.

—¿Y crees que este agente del FBI está conectado con los ataques?

Niego con la cabeza. —Eso no lo sabemos. Podríamos tener dos cosas diferentes ocurriendo aquí. La investigación de Blackwood y este ataque interno. O uno podría estar usando al otro. De cualquier manera, estamos bajo ataque por todos lados.

—Esta podría ser nuestra oportunidad de averiguar quién —dice Gabriella.

Antonio se vuelve hacia mí. —¿Marco? ¿Estás de acuerdo con esto?

Me cruzo de brazos, incapaz de ocultar mis reservas. —Lo odio. Poner a Gabriella cerca de Blackwood es un riesgo que no quiero correr. Pero tiene razón. Es nuestra mejor pista para llegar a quien nos está atacando.

—Esto llevará más de unos pocos días —observa Antonio, mirándonos a ambos—. Vuestro acuerdo era por una semana y parece que Blackwood será más receptivo con Gabriella si sabe que está bajo tu protección y que tiene acceso a los movimientos de tus negocios.

La idea de que Gabriella se vaya de mi casa, de que esté fuera de mi protección, es inquietante. —Puede quedarse todo el tiempo que sea necesario. —La miro, de repente inseguro—. Si a ella le parece bien.

La sorpresa parpadea en el rostro de Gabriella. —Solo necesito empacar algunas cosas más.

Antonio observa este intercambio y luego se encoge de hombros. —Entonces está decidido. Confío en ti, Marco, para mantener a Gabriella a salvo. Sé que Gabriella es lo suficientemente inteligente como para obtener la información que necesitamos de Blackwood.

Asiento, aliviado y aterrorizado.

Cada noche que se queda, otro trozo de mis muros cuidadosamente construidos se desmorona. —Como Gabriella se va a reunir con Blackwood, probablemente deberíamos informar a Dom y Leo. De lo contrario, si se enteran de la reunión, pensarán que está traicionando a La Corona.

Antonio se frota la cara. —Sí, por supuesto. Creo que es hora de que les contemos todo.

Arqueo una ceja, sorprendido de que finalmente esté dispuesto a hablar de su condición.

—No sé si tienen que saber sobre tu situación. —La expresión de Gabriella está llena de preocupación.

—Sí, tienen que saberlo. Ya es hora, en realidad.

Estoy totalmente de acuerdo con Antonio. —Si este plan sale mal, los necesitaremos de nuestro lado. Pero solo a ellos. Estamos tratando de descubrir a un traidor, así que debemos mantener este plan entre nosotros.

—Absolutamente —dice Antonio.

—Pero confío en Roman y quiero coordinarme con él —digo—. Establecer comunicaciones seguras, determinar qué información le daremos a Blackwood.

—De acuerdo —dice Antonio.

—Todos los demás en nuestros negocios deben permanecer en la oscuridad.

—Todos tenemos hombres en los que confiamos como tú confías en Roman —empieza Antonio—, pero te cederé la decisión en esto, Marco. Tú eres con quien Blackwood parece estar ensañado.

Me alivia que Antonio esté dispuesto a dejarme liderar este plan.

—Iré a empacar algunas cosas más. —Gabriella se levanta, sus ojos se suavizan al mirar a su padre—. Descubriremos quién está detrás de esto, papá.

Él sonríe. —Sé que lo harás.

Gabriella sale de la habitación para recoger sus cosas, mis ojos se detienen en su figura en retirada más tiempo de lo que deberían.

Cuando me vuelvo, Antonio me está estudiando con una expresión que no puedo descifrar del todo, pero que me pone nervioso.

—Te preocupas por ella. —No es una pregunta.

Me muevo incómodo, recurriendo a la negación. —Está bajo mi protección.

—Sé que no quieres casarte —dice con decepción—. Ese nunca fue tu camino. Pero si algo me pasa…

—No te va a pasar nada —interrumpo. La idea de perder a Antonio, mi mentor, lo más parecido a un padre que he tenido de verdad, me produce un escalofrío.

Él descarta mi protesta con un gesto. —Ambos sabemos lo que me está pasando. Mi mente… —Se da un golpecito en la sien—. Algunos días son mejores que otros. Pero está empeorando. Lo sé. Tú lo sabes. Gabriella lo sabe.

Aprieto la mandíbula, odiando la impotencia que siento. —Entonces llama a Luca para que vuelva a casa. Debería estar aquí, no en Italia.

—Luca volverá a casa en Navidad. Hablaré con él entonces. —Sus ojos se endurecen, volviéndose serios—. Pero necesito tu palabra sobre otra cosa.

—De acuerdo.

—Prométeme que cuidarás de Gabriella. No solo durante este puto desmadre en el que estamos metidos ahora, sino siempre. Pase lo que pase.

Se me encoge el estómago. —Antonio, eso está bajo la responsabilidad de Luca…

—Luca la protegerá, pero quiero que tú también lo hagas. La conoces, Marco. Es lista, pero testaruda. No puedo negar que me gustaría que pudiéramos hacer un arreglo, pero… —Levanta una mano como si supiera que voy a protestar—. Aparte de eso, puedes prometerme que cuidarás de ella. Mantenla a salvo. Cuando se case, asegúrate de que él sea bueno con ella. Sé el padrino de sus hijos. ¿Puedes hacer eso por mí?

Es la emoción sincera en su voz lo que me convence.

—Lo prometo. La protegeré con mi vida.

Antonio asiente, con la satisfacción instalándose en sus facciones. —Gracias.

Asiento e incluso le dedico una sonrisa débil, sintiéndome un poco mal del estómago por el compromiso que acabo de hacer.

No he aceptado casarme con ella, pero, aun así, estoy atado a ella hasta que la muerte nos separe.
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GABRIELLA


Salgo de la oficina de mi padre para subir a empacar algunas cosas más para mi prolongada estadía con Marco.

Cuando doblo la esquina hacia las escaleras, Frank se interpone en mi camino.

—¡Frank! —me apresuro a acercarme—. ¿Estás bien? Marco me contó lo que pasó en el almacén.

Endereza la postura, pero puedo ver el agotamiento en sus ojos. —Estoy bien. Nada que no haya manejado antes. Don Calabresi fue el que se llevó la peor parte del ataque. Sufrió pérdidas.

Niego con la cabeza. —Dice que fue una emboscada contra todos ustedes.

La expresión de Frank se tensa. —Fue… inesperado. Profesional. No eran los típicos matones de guerra territorial. —Echa un vistazo por el pasillo—. ¿Cómo está tu padre?

—Está teniendo un buen día. Lúcido. Pero está preocupado, por supuesto. —Estudio el rostro de Frank—. Tú estuviste allí. ¿Viste algo inusual? ¿Algo que pueda ayudarnos a averiguar quién está detrás de esto?

Frank niega bruscamente con la cabeza. —Nada. Es desconcertante. —Se frota la sien—. Escucha, Gabriella, ten cuidado con Calabresi.

—Confío en él, Frank. —Las palabras salen sin dudar.

—Sigo teniendo mis dudas. Esta situación es más peligrosa de lo que ninguno de nosotros anticipó. —Frank se acerca, bajando la voz—. Los atacantes de anoche solo fueron a por Calabresi y sus hombres. Quedarte con él te pone directamente en la mira de quien sea que esté detrás de esto. Esa gente lo quiere muerto. ¿Qué pasará si estás con él cuando lo intenten de nuevo?

Sus palabras me provocan un escalofrío, no porque le tema a Marco, sino porque temo por él. —Razón de más para ayudar a averiguar quién está haciendo esto.

Frank suspira. —Hay algo más que deberías saber. A algunos de los hombres de tu padre les preocupa que les echen la culpa de la emboscada.

—¿Qué? Eso es ridículo.

—Como dije, Calabresi era claramente el objetivo, mientras que los hombres de Monti quedaron intactos. Si fuera al revés, yo sospecharía. Después de todo, en un momento dado, estabas segura de que Calabresi iba tras el territorio de tu padre. No sería descabellado que él pensara que los hombres de Monti estaban protegiendo ese territorio.

—¿Lo estaban? —pregunto, horrorizada de que mis acusaciones pudieran haber puesto a Marco y a sus hombres en peligro.

Frank enarca una ceja. —¿Ahora sospechas de nosotros?

—No. ¿Has hablado con mi padre sobre esto? —pregunto.

Frank asiente. —Lo he hecho. A fondo.

-¿Y?

—Y a pesar de todo, confía plenamente en Marco. —La admisión de Frank llega con una ligera tensión alrededor de sus ojos—. Antonio cree que Marco preferiría morir antes que traicionar a La Corona o a tu familia.

Así es como yo también lo veo.

Últimamente, el juicio de mi padre se ha visto afectado en algunos aspectos, pero su instinto sobre las personas siempre ha sido agudísimo. —Eso debería tranquilizarte.

—Lo haría, excepto que tu padre no está viendo las cosas con claridad estos días. —La voz de Frank se suaviza con genuina preocupación—. Tú lo sabes mejor que nadie, Gabriella.

—A veces le falla la memoria, sí. Pero su comprensión de la lealtad no ha cambiado.

Frank me estudia por un momento. —Has cambiado de opinión sobre Calabresi. Hace una semana, estabas convencida de que conspiraba contra tu padre.

El calor sube a mis mejillas. —Me equivoqué.

—¿Así nomás?

—No, no así nomás. Pero ahora veo lo que está pasando. Puedo asegurarte que Marco no quiere hacerle daño a mi padre y que no cree que los hombres de mi padre le hayan tendido una trampa —insisto.

—Espero que tengas razón. Lo que sea que esté pasando tiene el potencial de poner a las familias en contra, y ahora mismo, aunque odio decirlo, tu padre es el eslabón más débil.

Odio escucharlo aun sabiendo que tiene razón. —Agradezco tu sinceridad, Frank. Todos intentamos proteger a mi padre y su negocio.

—Entonces ten cuidado en quién confías —dice Frank, sin apartar sus ojos de los míos—. Incluso en Don Calabresi.

—Como dije, Marco no es nuestra preocupación.

—¿Te sientes segura con él? —pregunta Frank, con preocupación en su voz.

Pienso en los brazos de Marco rodeándome esta mañana, en su vulnerabilidad en la ducha, en su feroz protección. —Sí. Me siento segura.

—¿Y si te equivocas sobre él?

Le sostengo la mirada con firmeza. —Entonces me encargaré de eso yo misma. Pero no creo que me equivoque.

Frank suspira con resignación. —Entonces seguiré investigando por mi lado. Alguien tiene en la mira a sus dos familias y tenemos que averiguar quién.

Asiento, agradecida por su apoyo a pesar de sus reservas. —Gracias, Frank.

Lo dejo y voy a mi habitación, empacando algo más de ropa. Me encuentro con Marco en el vestíbulo.

—Cuida de mi chica —le dice mi padre a Marco.

La sonrisa de Marco es tensa. —Tienes mi palabra, Antonio.

El intercambio se siente cargado, y me pregunto de qué hablaron una vez que los dejé solos.

Conociendo a Marco, no obtendré una respuesta directa.

Paso mi brazo por el de Marco mientras bajamos los escalones de la casa de mi padre, con mi maleta en su otra mano.

—Bueno, parece que vas a tener que aguantarme un poco más —bromeo, observando su perfil en busca de una reacción.

Marco me lanza una mirada de reojo, su expresión indescifrable para la mayoría, pero capto la ligera contracción en la comisura de su boca. —De alguna manera, me las arreglaré.

—Qué gracioso. —Le doy un codazo con mi hombro—. Admítelo. Estás contento de que me quede.

Me abre la puerta del auto. —Estoy contento de que estés a salvo.

Pongo los ojos en blanco. —Cuidado, podría descubrir cómo te sientes realmente. —Me deslizo en el asiento del pasajero.

Marco rodea el auto y se sienta en el del conductor. —Tu padre dice que hablará con Luca sobre quedarse cuando vuelva a casa por Navidad. Tú también deberías hablar con Luca.

La diversión que sentía se disipa rápidamente. —¿Pasó algo?

—No. Tu padre estaba lúcido hoy, pero sabes tan bien como yo que, con todo lo que está pasando, necesitamos a todos manos a la obra. Creo que a tu padre le cuesta tanto cederle las riendas a Luca como a Luca le cuesta volver a casa, pero tiene que suceder, Gabriella. Seguramente, lo ves.

Asiento, la tristeza llena mi pecho. —Sí. Hablaré con él.

La mano de Marco cubre la mía, la muestra de consuelo me sorprende. —Yo también ayudaré. ¿Quién sabe? Quizá lo resolvamos antes de Navidad.

considerando que faltan solo unas semanas para Navidad, parece improbable, pero asiento.

Cuando llegamos de vuelta a casa de Marco, Roman está esperando.

—Acompáñanos un minuto —me dice Marco. Si eso sorprende a Roman, no lo demuestra mientras se acomoda en una silla en la oficina de Marco.

Marco relata la reunión con mi padre, incluido nuestro plan para sonsacarle información a la agente Blackwood.

—Me gustaría organizar eso más temprano que tarde —digo.

—Me pregunto si deberíamos esperar a que te llame de nuevo —dice Marco, más como si estuviera pensando en voz alta—. No quiero que parezcamos demasiado ansiosos. Podría sospechar. Además, tenemos que reunirnos primero con Dom y Leo. Ponerlos al tanto.

Odio la idea de esperar. No con sicarios detrás de Marco y saboteadores detrás de mi padre.

Pero asiento lentamente, reconociendo la sabiduría en su cautela. —Bien. Pero no esperemos demasiado. Cada día le da a quien esté detrás de esto más tiempo para planear su próximo movimiento.

—Imagino que no tardará en llamar —dice Roman—. No después del incidente de anoche. Necesitas saber qué información le vas a dar.

—Querrá algo que crea que servirá para un arresto y una condena —digo.

—Pero no puede ser obvio. Marco no es estúpido. Hay una razón por la que ha evitado los problemas legales —me recuerda Roman.

—Podemos pensar en eso más tarde. —Marco toma su teléfono—. Necesito llamar a Dom y a Leo para organizar una reunión.

Esa es mi señal para irme, pero antes de hacerlo, necesito decirles lo que Frank me dijo. —Frank mencionó que a algunos de los hombres de mi padre les preocupa que les echen la culpa de la emboscada del almacén.

La expresión de Marco se ensombrece. —¿Culpa? ¿De quién?

—Tuya o de tus hombres. Dice que parece que tú y tus hombres eran el objetivo.

Los ojos de Marco se entrecierran mientras se reclina en su silla, pensativo. Juro que puedo ver los engranajes girando en su cerebro.

Roman maldice en voz baja. —Otra situación para crear desconfianza entre las familias.

—¿Frank dijo si alguien en particular los estaba culpando? —pregunta Marco.

Niego con la cabeza. —No. Dijo que a sus hombres les preocupaba que tú pudieras culparlos, no que alguien los hubiera culpado realmente.

Marco mira a Roman, una mirada de complicidad pasa entre ellos.

-¿Qué?

—Averigua si eso es cierto —le dice Marco a Roman, quien asiente.

—¿Qué está pasando? —pregunto, mi mirada rebotando entre ellos—. ¿Por qué no sería cierto que a algunos de los hombres de mi padre les preocupa que los culpen?

Marco me lanza una mirada como si debiera saber por qué. —Alguien está intentando sembrar desconfianza entre nuestras familias.

—Sí, lo sé —digo, sintiendo que me estoy perdiendo de algo.

—¿Qué pasa si creo que Antonio o alguien de su negocio me tendió una trampa? Quizá porque piensan que estoy tratando de apoderarme de su negocio y quieren detenerme.

Miro mal a Marco por sacar a relucir mi pasada acusación contra él. —Ahora entiendo que no es el caso.

—Me alegra oírlo, pero eso no significa que alguien más no lo crea e intentara deshacerse de mí.

De acuerdo, puedo entender ese razonamiento. —¿Pero por qué dudar de si los hombres de mi padre están realmente preocupados por lo que pasó anoche? A menos que… —Cuando me doy cuenta de lo que sugieren, me quedo de piedra—. ¿Creen que Frank solo está diciendo eso sabiendo que te lo diré y entonces cuestionarás a mi padre?

Se encoge de hombros. —Hay un traidor entre nosotros y no es un soldado. Es alguien con acceso y conocimiento.

—¿Frank? No. —Niego con la cabeza—. Eso sería como decir que Roman es un traidor.

—Nadie parecía preocupado por eso anoche —dice Roman—. Trabajé en la limpieza con Bianchi y Aiello, ambos hombres de Monti. Ninguno de ellos parecía preocupado.

¿Frank? No.

—Dicho eso, Frank sí eliminó al menos a uno de los hombres —termina Roman.

Marco se encoge de hombros. —Es una buena coartada. Ahora no sospechamos de él.

—Esto es una locura. —Me pongo de pie—. Frank es leal a mi padre. Podría querer hacerte daño, pero no haría nada que pudiera volverse en contra de mi padre y perjudicarlo, y lo que sugieren lo haría. Él no quiere derribar a La Corona. Quiere proteger a mi padre.

Marco enarca una ceja. —¿De mí?

Recuerdo las advertencias de Frank, cómo todavía parece sospechar de Marco.

Pero no quiero delatarlo. —De todos.

Marco asiente como si aceptara lo que digo, pero siento que me está tratando con condescendencia. —Necesito hablar con Roman. —Es una despedida.

Frunzo los labios hacia él. —Voy a averiguar qué crimen atroz puedes cometer para que Blackwood salive por arrestarte.

Roman resopló. —Diviértete con eso.

Salgo de la oficina de Marco sintiéndome molesta, pero también un poco preocupada. ¿Y si Marco tiene razón?

Después de todo, la advertencia de Frank ha logrado sembrar irritación entre Marco y yo.

Pero no.

Frank ha estado con mi familia desde siempre. Todo el mundo está nervioso, lo que hace fácil ver fantasmas donde no los hay.

Subo y desempaco la ropa que acabo de traer y luego encuentro mis papeles.

Los bajo a la biblioteca, acurrucándome en el sofá de cuero para elaborar mi estrategia con Blackwood.

Hago una pausa para almorzar, solo para descubrir que Marco ha salido.

No regresa a casa hasta tarde, y yo estoy de vuelta en la biblioteca, esta vez revisando contratos comerciales para mi padre.

—¿Has estado aquí todo el día? —La voz de Marco llega desde la puerta de la biblioteca. Lleva su traje, pero la corbata está floja.

—La mayor parte del día.

—Es tarde —dice—. Deberíamos descansar un poco antes de mañana.

Guardo mi trabajo y subo con él, esperando que me acompañe a mi habitación. En cambio, se detiene en la puerta de su dormitorio.

—Mi habitación es más cómoda que la tuya —dice casualmente—. Y la ducha es mejor.

Mi corazón se acelera aun cuando me digo a mí misma que la invitación de Marco no significa nada serio. —¿Ah, sí? —Mantengo mi tono ligero, igualando el suyo.

Sus labios se curvan hacia arriba. —No nos queda mucho tiempo en este acuerdo. Más vale que disfrutes de las comodidades mientras puedas.

A pesar de su tono juguetón, entiendo lo que realmente está diciendo. Esto es temporal. No te encariñes. No esperes más.

—¿Tú eres una comodidad?

Sus cejas se mueven. —Podría serlo.

Si fuera inteligente, me iría a la habitación de invitados.

No dejaría que mi corazón se enredara más con él de lo que ya está.

Pero no soy inteligente.

Deseo a este hombre.

Incluso si es solo temporal. Incluso si significa un corazón roto al final.

Apenas hemos cruzado la puerta cuando sus labios y manos están por todas partes. Nuestra ropa deja una estela detrás de nosotros mientras nos dirigimos a la cama.

Caemos sobre ella, rodamos juntos hasta que me elevo sobre él. —¿Cómo llamas a esta comodidad? —Envuelvo mi mano alrededor de su pene, rozando la punta con mi pulgar, húmeda de líquido preseminal.

—Placer. —Mueve mis caderas sobre él, pero me resisto.

Alcanzo su mesita de noche, abro el cajón.

-¿Qué estás haciendo?

Sostengo una tira de condones.

La confusión cruza sus facciones. —Pensé que habías dicho…

—Sé lo que dije —lo interrumpo suavemente, deslizando mis dedos por su pecho—. Pero te daría tranquilidad, ¿no? ¿Después de lo molesto que estabas la última vez?

Sus ojos buscan los míos durante un largo momento antes de asentir, tomando la tira de condones.

Mientras abre el envoltorio de aluminio, me digo a mí misma que no estoy mintiendo, no realmente.

Esto es para su comodidad, su tranquilidad.

El hecho de que sea necesario por otras razones que no estoy lista para compartir…

Bueno, esa es una conversación para otro día, si es que llega.

Podría ser que no salga nada del encuentro en el sauna. No hay razón para molestarlo por nada.

Me rueda para quedar debajo de él, levantando mi pierna y enganchándola sobre su cadera.

Me arqueo debajo de él mientras entra en mí, mi cuerpo dándole la bienvenida con un hambre que parece no desvanecerse nunca.

Su peso me presiona contra el colchón, sus manos sujetando las mías por encima de mi cabeza.

Hay algo diferente esta noche, una ternura bajo su intensidad habitual. Me hace anhelar más.

—Te sientes tan jodidamente bien. —Sus ojos oscuros me observan mientras se mece hacia adentro y hacia afuera.

Siempre me ha encantado observar a Marco cuando estamos juntos así. Es el único momento en que se permite soltarse. Su expresión ahora es casi reverente, su mirada nunca se aparta de la mía mientras establece un ritmo que me deja sin aliento.

—Marco —gimo cuando golpea ese punto perfecto dentro de mí. Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura, atrayéndolo más profundamente.

Suelta mis manos para acunar mi rostro, sus pulgares rozando mis pómulos con una sorprendente delicadeza. —Dime lo que necesitas.

Lo que necesito es mucho más que esta conexión física, but no puedo decírselo.

—Más fuerte. Más rápido.

Se apoya en sus manos, sus caderas embistiendo, meciéndose.

Su mano se desliza entre nuestros cuerpos, sus dedos encuentran mi centro y lo rodean al compás de sus embestidas.

La doble sensación envía chispas a través de mi sangre, la tensión se acumula en la parte baja de mi vientre.

—Eso es —me anima, su voz ronca por el deseo—. Déjate llevar por mí. Córrete en mi polla, Gabriella.

Estoy cerca, muy cerca, pero algo me frena.

Quizá es saber que esto no puede durar, que pronto volveremos a nuestros mundos separados.

Quizá es el miedo a enamorarme aún más de un hombre que ha jurado nunca amar.

Marco parece sentir mi vacilación.

Ralentiza sus movimientos, presionando su frente contra la mía. —Quédate conmigo. —Sé que se refiere al momento, pero mi corazón, mi alma, quiere que signifique mucho más.

Inclina la cabeza, su lengua se arremolina alrededor de mi pezón mientras embiste, mientras su dedo roza mi clítoris.

Mi orgasmo me golpea, mi cuerpo se contrae a su alrededor mientras grito su nombre.

—Sí, Gabriella… joder, sí… —Me sigue al abismo, su ritmo se vuelve frenético mientras entierra su rostro en mi cuello.

Permanecemos enredados después, mi cabeza en su pecho, escuchando el latido de su corazón ralentizarse gradualmente.

Saboreo el momento que termina cuando se aparta para ocuparse del condón.

Regresa a la cama y me sorprende atrayéndome de nuevo hacia él.

Mientras yazco en sus brazos, soy incapaz de detener la esperanza de que algo está creciendo entre nosotros.

Que quizá, solo quizá, no soy la única que está cayendo.
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No puedo dormir. A mi lado, Gabriella respira suavemente, su cabello oscuro desparramado por mi almohada como si ese fuera su lugar.

Ese es el problema.

Encaja demasiado bien en mi vida, en mi cama, en lugares que nunca quise que nadie ocupara.

Es mi culpa.

Fui yo quien la invitó a mi habitación, a mi cama. No sé en qué estaba pensando.

Quizá ese es el problema.

No estaba pensando.

Estaba deseando. Necesitando.

Han pasado tres días desde la emboscada.

Tres días planeando cómo lidiar con Blackwood.

Tres noches de Gabriella en mi cama.

Tres mañanas despertando y preguntándome cuánto tiempo más pasará antes de que todo esto se desmorone.

El año pasado, por estas fechas, me estaba enamorando de ella sin admitírmelo a mí mismo.

Ahora estoy haciendo la misma maldita cosa de nuevo.

De hecho, estoy haciendo más. Buscándola más.

Queriendo hacer más cosas por ella.

Y lo estoy haciendo sabiendo que me destrozará cuando termine.

Me levanto de la cama, me ducho y me visto, preparándome para la gran reunión. Hoy, La Corona se reúne, y Antonio y yo lo revelaremos todo.

Me sirvo otra taza de café mientras los primeros autos comienzan a llegar afuera.

No me apetece esta reunión.

Dom, en especial, estará furioso por todo lo que Antonio y yo le hemos ocultado a La Corona.

Gabriella aparece, luciendo despampanante como siempre. —Me gustaría formar parte de la reunión.

—La parte sobre Blackwood y tu padre. Después de eso, tendrás que irte.

Espero que se resista, pero no lo hace. En cambio, se sirve una taza de café.

—Recuerda, déjame dirigir a mí —digo, necesitando mantener el control de la situación, incluyéndola a ella.

Ella pone los ojos en blanco. —Sé cómo comportarme en una habitación llena de Dones de la Mafia.

Casi sonrío. Casi.

Recibo a Dom y a Leo afuera de mi sala de conferencias.

Dominic enarca una ceja, su mirada alternando entre Gabriella y yo. —Déjà vu. ¿No acabamos de tener una reunión en la que la señorita Monti exigía entrar?

Gabriella se tensa a mi lado.

—Así es —digo con calma—. Esta reunión la concierne directamente, así que se unirá a nosotros para la primera parte.

A Dominic no parece gustarle la idea. Leo frunce el ceño, pero no opina.

Cuando Antonio llega, todos tomamos asiento en la sala de conferencias.

Tenemos mucho que tratar. Blackwood. La emboscada. El traidor entre nosotros.

Antonio parece cansado hoy. Su mirada se encuentra con la mía, y le doy un leve asentimiento para tranquilizarlo.

—Entonces, ¿qué está pasando para que necesitemos reunirnos tan cerca de la Navidad? —pregunta Leo.

Me aclaro la garganta. —Están pasando muchas cosas. Empezaremos con Antonio, que tiene algunas noticias que compartir.

Junto a Antonio, Gabriella hace el amago de ponerle la mano en el brazo, pero luego se contiene.

Me alegra que parezca reconocer que consolarlo ahora podría hacerlo parecer débil.

—He estado experimentando algunas… dificultades —comienza Antonio—. Lapsus de memoria. Confusión. Los médicos creen que es demencia en etapa temprana.

La sala se queda en silencio. Examino sus rostros, midiendo sus reacciones. Leo parece genuinamente preocupado, con el ceño fruncido.

La mandíbula de Dominic se tensa. —¿Desde cuándo?

—Alrededor de un año —admite Antonio.

Los ojos de Dom se clavan en los míos. —¿Y tú lo sabías?

Le sostengo la mirada sin pestañear. —Sí.

—Un puto año. —Dom se pone de pie abruptamente—. Así que mientras hemos estado teniendo reuniones, tomando decisiones que afectan a todas nuestras familias, ustedes dos han estado guardando secretos.

—Fue mi decisión —interviene Antonio—. Mi orgullo…

—Tu orgullo podría habernos puesto a todos en riesgo —espeta Dom—. Y tú. —Se vuelve hacia mí—. Deberías haber acudido a nosotros.

Dom me cae bien. Mucho. Pero puede ser demasiado propenso a la ira.

—El mundo no gira a tu alrededor, Dom.

—¿Pero qué carajos…?

—Estaba respetando los deseos de Antonio mientras ayudaba a proteger sus intereses. Lo mismo que cualquiera de ustedes haría.

Dom ríe con amargura. —No, lo que estabas haciendo era jugar a dos bandos. Metiendo tus manos en los negocios de los Monti, haciéndote indispensable. Quizá deberíamos haber dejado que Gabriella se uniera a la reunión la última vez. ¿No era de esto de lo que te acusaba?

Gabriella abre la boca para hablar, pero niego con la cabeza para detenerla. —Eso es exactamente lo que alguien quiere que todos piensen. Gabriella ya sabe que no es así.

Dom resopla. —Claro. ¿Estás oyendo esta mierda, Leo?

Leo ha vivido lo suficiente para saber que el mundo opera en tonos de gris, no en blanco y negro. —Estoy escuchando y necesito saber más.

Antonio levanta una mano para evitar que hable. —Le pedí a Marco que guardara mi secreto y que me ayudara. Si tienes un problema con eso, arréglalo conmigo.

Dom resopla, pareciendo cabreado pero lo suficientemente inteligente como para no faltarle el respeto a Antonio, su mayor. —¿Dónde está Luca? ¿No debería estar aquí si la salud de Don Monti está fallando?

—Nos estamos encargando de Luca —dice Antonio—. Ahora mismo, tenemos otros asuntos más urgentes.

—¿Más urgentes que el hecho de que tu mente está fallando y Marco está posicionado para reemplazarte? —se burla Dom.

—Oh, por el amor de Dios. —Gabriella pone los ojos en blanco y niega con la cabeza. En secreto, me gusta. Dom necesita que lo pongan en su lugar. Pero externamente, no puedo permitirlo.

—Señorita Monti.

Me fulmina con la mirada.

—Pero tiene razón, Dom. Entiendo que sientas que hemos ocultado información importante, pero por eso estamos aquí hoy. Como sabes, llevamos mucho tiempo pensando que La Corona ha sido un objetivo. Los negocios de Don Monti han sido el foco de los ataques, ataques que han ido en aumento. —Reparto fotografías de la emboscada en el almacén—. Lo que empezó como pequeñas interrupciones —retrasos en los envíos, discrepancias en el inventario— ha pasado a ser violencia coordinada.

Roman asiente, continuando donde yo lo dejé. —La emboscada fue de calibre militar. Ocho hombres con entrenamiento y equipo táctico. Sabían exactamente cuándo estaríamos allí y cuáles eran nuestros protocolos de seguridad.

Las fotos circulan por la mesa. Leo las estudia con ojo atento.

—Dos de mis hombres murieron —continúo—. No se trataba de producto o territorio. Fue un golpe diseñado para eliminarme. Quienquiera que sea sabía que yo respondería, sabía que estoy ayudando a Antonio. Quizá no le guste.

Los ojos de Dom se entrecierran. —¿No estarás sugiriendo que Leo o yo estuvimos detrás de esto?

—No. Pero no me sorprendería que a quien esté detrás de todo esto le gustaría que yo pensara eso. Igual que quieren que piense que Antonio estuvo detrás. Igual que querían que la señorita Monti creyera que yo iba tras los negocios de Antonio. Igual que querían que Isabella creyera que yo había ordenado el asesinato de su madre.

Dominic examina la foto de nuevo. —Alguien tiene información interna.

—Precisamente. Alguien que conoce nuestros movimientos, nuestros negocios, nuestras vulnerabilidades. Siempre lo hemos sospechado, pero quienquiera que sea, ha subido la apuesta.

Los ojos de Leo se entrecierran. —¿Crees que una sola persona está orquestando todo esto?

—Tiene que haber un cabecilla —interviene Roman—. Pero creemos que tiene ayuda.

—¿Quiénes son estos cabrones? —pregunta Dom, señalando a los asesinos muertos en la foto.

—No lo sé. Tengo a Falcone en ello, pero tenían entrenamiento militar. Perdí a dos hombres.

—¿Y esto está relacionado con ese asunto con Salvatore del año pasado? —pregunta Leo.

—Creemos que sí, pero no estamos seguros de cómo o quién. Tenemos varias teorías. Sabemos que hay alguien dentro de La Corona. Alguien que sabe de la condición de Antonio y la está explotando. También creemos que están usando o trabajando con el FBI.

—Hijo de puta. —Dom niega con la cabeza. No lo culpo, ya que ha tenido sus propios problemas con las investigaciones del FBI—. ¿Todavía están intentando hablar con Isabella?

—No —dice Roman desde donde está, cerca de la puerta.

—Han contactado a la señorita Monti —digo.

Todas las miradas se vuelven hacia Gabriella, que levanta la barbilla, aunque debe de sentirse incómoda con cuatro Dones observándola.

—Pero ahora estamos en posición de darle la vuelta a la tortilla. —Vuelvo a atraer su atención hacia mí.

—No estoy seguro de que me vaya a gustar oír esto. —Dom se cruza de brazos sobre el pecho.

—Blackwood se me acercó directamente. —Gabriella habla con confianza, sin dejarse intimidar en absoluto por los hombres poderosos de esta sala—. Sabe de la condición de mi padre y de la participación de Don Calabresi en nuestros negocios.

—De ahí que creas que alguien de dentro está compartiendo información —afirma Dom.

—Sí. —Gabriella asiente.

—El objetivo final de Blackwood sería arrestarnos, no emboscarnos. —Dom me devuelve las fotos.

—Creo que nuestro traidor está trabajando en múltiples planes que acaban con la destrucción de La Corona, ya sea mediante un proceso judicial o luchas internas. O quizá piensa que las luchas internas debilitarán a La Corona y se lo pondrán más fácil a Blackwood.

—O busca el poder. Salvatore quería acabar con La Corona y apoderarse de todos los negocios —nos recuerda Roman—. Es probable que Sal estuviera trabajando con quienquiera que siga manipulando las cosas entre bastidores.

—Entonces, ¿para qué involucrar al agente? —pregunta Leo—. No pueden apoderarse de un negocio si el gobierno…

—Nuestros negocios no terminan necesariamente porque uno de nosotros esté en la cárcel —digo—. Mi creencia es que el FBI es solo una herramienta para nuestro traidor.

—Entonces, ¿quién es este cabrón? —Dom mira hacia Roman—. Sé que purgaste el negocio de cualquiera que trabajara con Sal.

—Pero no he purgado tu negocio. Ni el de Don Monti, ni el de Don Ferraza.

—Considerando los problemas que he estado teniendo, es posible que el culpable esté en mi negocio. —Antonio mantiene la cabeza alta, pero puedo ver que fue una admisión difícil.

—Nuestro traidor es un maestro de la manipulación y el engaño. —Miro a Dom y a Leo por turnos—. No podemos estar seguros de en qué negocio está ni de cuántos son. Pero creemos que Blackwood puede ayudar. —Asiento hacia Gabriella.

Dom niega con la cabeza. —¿El FBI, ayudarnos? —Se mofa.

—El agente Blackwood me llama regularmente, indicando que puede protegerme a mí y a mi familia si le ayudo con su caso contra Don Calabresi.

Me inclino hacia adelante. —Tenemos una oportunidad aquí. Blackwood quiere que Gabriella le dé información sobre la familia Calabresi. Podemos usar eso, darle algo que expondrá a quienquiera que esté trabajando con él.

—¿Cuál es tu plan? —pregunta Dom.

—Me reúno con el agente Blackwood, le doy información falsa y luego vemos quién actúa en consecuencia. —Gabriella sostiene la mirada de cada Don, demostrando que tiene la fuerza para llevar esto a cabo.

Los ojos de Leo se entrecierran, su voz baja a un tono peligroso. —A ver si lo entiendo. Cuando mi hija habló con el FBI, La Corona exigió que se casara con tu ejecutor como castigo. Pero a Gabriella Monti se le permite continuar sus charlitas con el agente Blackwood y ¿se supone que debemos llamarlo estrategia?

Enfrento su mirada furiosa. —Las situaciones no son comparables. Isabella estaba informando activamente a Blackwood.

—¿Te estás creyendo esto? —le pregunta Leo a Dom.

—Cuando se descubrió que el agente Blackwood se me acercó, me amenazaron con casarme… contigo, Dom.

Los ojos de Dom se abren de par en par y palidece. —Yo no estaba…

—O con enviarme con mi hermano. El acuerdo es que Don Calabresi me vigile, me mantenga a raya. Así que sí, sufrí consecuencias aunque en realidad no lo había buscado. —Niega con la cabeza, y estoy seguro de que su mente está llena de adjetivos poco amables sobre nosotros y nuestras costumbres.

Los ojos de Leo siguen oscuros, pero no responde.

—Todos saben que la señorita Monti está muy versada en nuestro modo de vida, en nuestros negocios. Además, tiene una licenciatura en Derecho. Puede evaluar cuán incriminatoria es la evidencia que Blackwood tiene y darle información que podría conducirnos a quien esté socavando a La Corona.

—¿Quién más sabe de esto? —La pregunta de Dom me da esperanzas de que esté de acuerdo.

—Solo las personas en esta habitación, y así es como debe quedarse. Quienquiera que sea este cabrón, está cerca de nosotros. No es un soldado de bajo nivel.

—No estoy seguro de que me guste que insinúes que alguien de confianza en mi negocio está tratando de arruinarme —dice Leo, indignado.

—No estoy insinuando nada, y esto no se trata de ti, Leo, ni de mí, ni de Dom, ni de Antonio. Se trata de La Corona.

La mirada de Leo se desplaza hacia Gabriella. —¿Y estás dispuesta a arriesgarte a esto? Si descubren que estás jugando a dos bandos…

—Entiendo los riesgos —responde ella—. He pasado un año tratando de proteger los intereses de mi padre. Esto es una extensión de eso.

Dom exhala. —Estoy de acuerdo con una reunión. Pero necesitamos estar informados de la información compartida y de lo que ocurra en la reunión.

Todos miramos a Leo.

—No es así como operamos. —Leo se inclina hacia adelante con las manos fuertemente entrelazadas sobre la mesa—. Las mujeres no desempeñan estos papeles en nuestro mundo. Nunca lo han hecho.

—Con todo respeto, Don Ferraza. —Gabriella le dedica una sonrisa apaciguadora—. No estoy pidiendo ser la consiglieri de nadie. Soy una hija de La Corona que resulta tener formación legal y un agente del FBI que intenta usarme en contra de mi familia.

Intento no sonreír con orgullo mientras Gabriella asume todo su poder.

—Las viejas costumbres nos sirvieron bien —contraataca Leo—. Los hombres lideran. Protegen. Defienden.

Gabriella no se inmuta. —Y, sin embargo, alguien se infiltró en nuestras familias. Alguien que sabe exactamente cómo operamos y lo está usando en nuestra contra. Quizá lo que necesitamos ahora no es la vieja usanza, sino un nuevo enfoque. Uno que no esperarán.

Roman asiente levemente. —Tiene razón. Blackwood se le acercó porque pensó que sería vulnerable. Fácil de manipular. Creo que podemos ver que la señorita Monti es lo suficientemente inteligente y fuerte para defenderse por sí misma.

Leo suspira profundamente. —Antonio, ¿permites esto?

Antonio mira a su hija, y veo orgullo, así como fe en ella. —Mi Gabriella nunca ha seguido el camino tradicional. ¿Por qué empezar ahora?

La tensión se rompe ligeramente mientras unas risas se extienden por la mesa.

Leo niega con la cabeza, pero finalmente cede. —Una reunión. Y después… —Los ojos de Leo se clavan en los míos—. Revisaremos la cuestión de las consecuencias.

La ira hierve dentro de mí por que amenace a Gabriella con un castigo, pero le sostengo la mirada. —Después de que encontremos al traidor, podremos discutir todo lo demás.

Dom se recuesta. —Tengo mi propio problema con el FBI. El agente Ricci ha estado husmeando en mis operaciones durante meses. ¿Crees que es una coincidencia?

—Puedo intentar averiguarlo —dice Gabriella.

Pero no me gusta. Si indaga y presiona demasiado, podría revelar sus intenciones.

—Es arriesgado. —Leo se hace eco de mis preocupaciones—. Para ella, especialmente.

—Soy consciente de los riesgos —responde ella, levantando ligeramente la barbilla.

Me dirijo a Gabriella. —Gracias por tu aportación. Nos encargaremos del resto de la reunión desde aquí.

Abre la boca como para protestar, luego parece pensarlo mejor. —Por supuesto. —Se pone de pie—. Señores.

La veo irse, sorprendido y agradecido de que no haya luchado por quedarse.

La reunión continúa durante otra hora.

Discutimos la logística, los planes de contingencia, los próximos envíos navideños que necesitan protección adicional.

Cuando finalmente levantamos la sesión, estrecho la mano de cada Don, apretando brevemente el hombro de Antonio. —La cuidaré —digo en voz baja.

Él estudia mi rostro. —Creo que lo harás.

Encuentro a Gabriella en la biblioteca, donde la besé por primera vez hace un año.

Pasa mucho tiempo aquí.

Probablemente porque es la mejor habitación para que trabaje, no por sentimentalismo.

Está leyendo un informe legal, con el ceño fruncido en concentración.

—Tengo algo para ti.

Levanta la vista, recelosa. —¿Qué clase de algo?

—Una sorpresa. —Extiendo mi mano—. Ven conmigo.

Ella la toma, sus dedos cálidos contra los míos.

La guío hacia la parte delantera de la casa, sintiéndome extrañamente emocionado y un poco tonto por lo que estoy a punto de hacer.

Desde que le pedí a mi personal que se encargara de esta tarea para ella, me he sentido extrañamente nervioso.

—Cierra los ojos —le digo mientras nos acercamos a la sala de estar.

—Marco…

—Dame el gusto.

Suspira, pero obedece.

La coloco en el umbral, luego retrocedo para encender el interruptor.

—Ábrelos.

Los ojos de Gabriella se agrandan al contemplar la transformación.

La sala de estar, antes austera, ahora brilla con cálidas luces blancas cubriendo guirnaldas de hojas perennes a lo largo de la repisa de la chimenea y enrolladas alrededor de un imponente pino en la esquina.

—¿Decoraste para Navidad? —Su voz está llena de sorpresa y asombro.

—Yo organicé las decoraciones.

Se vuelve hacia mí, con los ojos brillantes. —Pero no te gusta la Navidad.

—Pero a ti sí. —Le aparto un mechón de pelo de la mejilla.

—Me encanta.

Asiento, sin confiar en mí mismo para hablar.

Podría decir una estupidez.

Palabras que podrían insinuar algo a más largo plazo.

Prometer algo que sé que no puedo prometer.

Señalo hacia el sofá, donde mi personal ha dispuesto una botella de vino y dos copas. —¿Te sientas conmigo?

Gabriella asiente, sus ojos todavía brillantes de sorpresa. Nos acomodamos ante el crepitar del fuego.

—No tenías que hacer esto —dice, aceptando la copa que le sirvo.

—Lo sé. —Tomo un sorbo de mi propio vino—. Pero ya que estás atrapada aquí conmigo… supongo que es una buena ofrenda de paz.

Ella ríe suavemente. —¿Estamos en guerra, Marco?

Quizá lo estemos. Quizá siempre lo hemos estado. Luchando contra esta atracción entre nosotros.

—A veces, creo que sí —admito.

Sus ojos se encuentran con los míos por encima del borde de su copa. —¿Y otras veces?

Otras veces, creo que somos inevitables. Como la gravedad. Como el sol saliendo mañana.

Dejo mi copa y tomo la suya, colocándola junto a la mía en la mesa.

Cuando me vuelvo hacia ella, me está observando con esos ojos oscuros que ven demasiado.

Mi mano encuentra su rostro, el pulgar trazando la línea de su mandíbula. —Otras veces, creo que somos esto.

La beso, saboreando el vino y algo únicamente de Gabriella.

Se derrite contra mí, sus brazos rodeándome el cuello mientras la acerco más.

El fuego crepita y sisea a nuestro lado mientras la reclino sobre los cojines.

Me permito olvidar todas las razones por las que esto es una mala idea.

Ahora mismo, me permito tener este momento de paz, de conexión, de algo cercano a la felicidad.

—Marco —susurra contra mis labios. Hay una emoción en ello. Esperanza. Quizá algo más.

La silencio con otro beso, más profundo esta vez.

Más desesperado.

Porque esto, nuestros cuerpos moviéndose juntos, es todo lo que puedo darle.

No importa que yo quiera más.

Esto es todo lo que me atrevo a permitirme.
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GABRIELLA


Estaba ansiosa por que el agente Blackwood volviera a llamar, pero ahora que lo hizo y que acordé reunirme con él, estoy nerviosa.

No me siento en peligro, pero me preocupa no lograr mi cometido.

Que descubra el engaño.

—No tienes que hacer esto —la voz de Marco llega desde el umbral. Ha estado rondando toda la mañana.

Me aparto del espejo en el que he estado revisando mi atuendo para encararlo. —Ya hemos hablado de esto. Soy nuestra mejor oportunidad para averiguar qué sabe Blackwood y plantar información para descubrir quién está trabajando en contra de La Corona.

Marco se cruza de brazos. —La Corona no es la que va a reunirse con un agente federal.

—¿Asustado por mí, Don Calabresi? —bromeo, tratando de aligerar el ambiente.

—Esto no es una broma, Gabriella.

Cruzo la habitación hacia él y pongo mis manos sobre su pecho. —Sé exactamente lo que estoy haciendo. Recuerda, no soy una civil cualquiera. Crecí en este mundo. Sé cómo cuidarme.

—Eso es lo que me preocupa. Eres demasiado confiada. —Su mano cubre la mía.

—Lo dice el hombre que dirige todo un imperio criminal.

—Eso es diferente.

—¿Porque eres hombre? —lo desafío.

Suspira. —Porque no me importa lo que me pase a mí.

A él le importa lo que me pase a mí.

Es lo más cerca que ha estado de admitir sus sentimientos.

Pero eso no cambia que esta situación entre nosotros terminará.

—Bueno, a mí me importa lo que nos pase a los dos —digo—. Así que tendré cuidado. Por el bien de ambos.

Tomo mi bolso y mis notas.

Elegí una cafetería para mi reunión con Blackwood.

Está lo suficientemente concurrida como para pasar desapercibida, pero lo bastante tranquila para conversar.

Roman me brindará protección, pero tendrá que mantener un perfil bajo, ya que no hay duda de que Blackwood y sus hombres lo conocen tan bien como a Marco.

Para que esto funcione, Blackwood tiene que pensar que me he escapado para reunirme con él, así que no puede ver a ningún equipo de protección.

Marco me lleva a una boutique y me deja allí. —Cuídate, Gabriella.

—No te preocupes. —Le lanzo un beso al salir del auto.

Se aleja, aunque dudo que mucho.

Busco el auto del servicio de transporte que pedí, todo como parte del engaño para que parezca que le dije a Marco que iba de compras, pero que en realidad me escapo para ver a Blackwood.

Quince minutos después, mi transporte se detiene en la cafetería.

Al bajar, me golpea la realidad de lo que estoy haciendo.

Estoy fingiendo traicionar a La Corona ante el FBI mientras, en realidad, intento obtener información.

Un paso en falso y todo podría salir mal.

Entro en la cafetería, pido un moca grande y me siento en una esquina.

No veo a Roman, pero no tengo ninguna duda de que está por aquí.

Me ocupo con unos papeles para no parecer que estoy esperando a alguien.

—Señorita Monti.

Levanto la vista y veo al agente Blackwood con su característico traje oscuro y una taza de café en la mano.

—Agente Blackwood. ¿Acosándome? —Ante la posibilidad de que alguien más que trabaje para una familia de La Corona esté observando, tengo que hacer que esto parezca un encuentro accidental. Después de todo, solo los Dones y Roman saben lo que estoy haciendo.

Cualquier otra persona pensará que estoy traicionando a las familias.

—He traído lo que pidió. —Blackwood se sienta frente a mí y desliza una carpeta manila sobre la mesa—. El acuerdo de inmunidad para su padre. Protección total a cambio de su cooperación contra Calabresi.

Abro la carpeta, leyendo el lenguaje legal mientras se me revuelve el estómago.

El documento está redactado de forma muy astuta.

Promete protección para mi padre, pero solo si el caso contra Marco termina en una condena.

Eso no es inesperado.

Lo que no me gusta es que cualquier cosa que el FBI descubra sobre mi padre y su negocio durante mi cooperación podría usarse en su contra si el caso contra Marco fracasa.

—Esto no es lo que discutimos. —Mantengo la voz baja—. No puede pedirme que le proporcione información que podría implicar a mi padre y luego usarla en su contra si usted y la fiscalía no tienen el talento suficiente para meter en la cárcel a Don Calabresi.

Blackwood se encoge de hombros, tomando un sorbo de su café. —Procedimiento estándar. No podemos ofrecer inmunidad total sin garantías de que la información que proporcione conduzca a una condena.

—¿Así que mi padre sigue siendo vulnerable a menos que Marco vaya a la cárcel? La información que yo dé podría ser utilizada en contra de mi familia. —Paso las páginas, con una frustración creciente.

—Es lo mejor que puedo ofrecer. —Sus ojos se entrecierran ligeramente—. ¿A menos que lo esté pensando mejor?

Le sostengo la mirada. —Estoy tratando de proteger a mi padre. Si este acuerdo no puede hacer eso, entonces, ¿para qué estoy arriesgando todo?

—Por la justicia, señorita Monti. —Se inclina hacia adelante—. ¿O prefiere ver cómo Calabresi se queda con todo lo que su padre construyó mientras su mente se desmorona? Porque esa es la alternativa.

Siento un escalofrío al saber que conoce la condición de mi padre. ¿Con cuánta gente ha hablado Blackwood? ¿Qué tan profunda es esta conspiración?

—¿Qué tiene siquiera contra Marco? Si planea obtener todo lo que necesita de mí, tendrá que darme mejores condiciones.

—Usted es abogada. Entiende cómo funciona esto. Tenemos una gran cantidad de información sobre Calabresi. Solo necesitamos un poco más para condenarlo.

—¿Me está pidiendo que cometa lo que equivale a una traición en mi mundo sin mostrarme qué pruebas tiene realmente contra Marco?

Me inclino hacia adelante, bajando la voz. —Muéstreme lo que tiene. Pruebas concretas de que Marco está conspirando contra mi padre. No teorías, no sospechas. Pruebas.

La frustración se dibuja en el rostro de Blackwood. —Si tuviera ese nivel de pruebas, señorita Monti, no necesitaría su ayuda.

—No voy a hacer su trabajo por usted. Dijo antes que no soy la única persona con la que ha hablado. Seguramente, quienquiera que sea con quien esté hablando le ha dado algo.

Echa un vistazo por la cafetería y me pregunto si sospecha de mí.

Si le preocupa que la Mafia esté a punto de irrumpir y matarlo al estilo de Michael Corleone en El Padrino.

Ya no funciona así.

La Mafia ahora es más sutil.

Trabaja en las sombras, por eso al agente Blackwood le cuesta tanto meter preso a Marco.

—Tengo patrones, movimientos financieros sospechosos, testimonios de asociados de bajo nivel que apuntan a las intenciones de Calabresi. Pero nada que se sostenga en un tribunal.

La declaración de Blackwood me dice que está tanteando el terreno, que carece de las pruebas sólidas necesarias para un caso contra Marco.

—Así que quiere que yo llene los vacíos —digo, dejando que la decepción tiña mi voz—. Que le dé lo que no puede conseguir por sí mismo.

—Quiero detener a Calabresi antes de que destruya a su familia —insiste Blackwood—. A su padre no le queda mucho tiempo y su hermano claramente no está interesado en ayudar.

No me creo ni por un minuto que le preocupe mi familia, pero le sigo el juego.

Respiro hondo y cambio de postura para parecer más vulnerable. —Me está pidiendo mucho, agente Blackwood. Si Marco… si alguien en La Corona supiera que estoy hablando con usted… —Miro nerviosamente a mi alrededor para dar más efecto.

—Puedo protegerla.

Por dentro, pongo los ojos en blanco, pero actúo como si le creyera. —Don Calabresi ha estado teniendo reuniones privadas con tres de los capitanes de mi padre.

Bajo la voz de forma conspiradora. —Creen que nadie lo sabe, pero les oí discutir la redistribución del territorio después de lo que llamaron «la transición».

—¿Quiénes?

Me recuesto y niego con la cabeza. —No puedo arriesgarme a esto…

—Lo está haciendo muy bien, señorita Monti. Su padre estaría orgulloso de lo que está dispuesta a arriesgar para proteger su negocio. —Espera un momento, pero no respondo—. ¿Qué es esa «transición»?

—Marco ha estado infiltrando lentamente a sus hombres en el negocio de mi padre con el pretexto de ayudar. —Niego con la cabeza, actuando enfadada por que Marco hiciera algo así—. Eso incluye proveedores, cuentas… todo. Tienen cuentas en el extranjero donde están acumulando fondos. Están renegociando contratos, quitándole el negocio a mi padre.

Observo los ojos de Blackwood. Hay un destello de emoción que reprime rápidamente. Aun así, sé que ha mordido el anzuelo.

—¿Escuchó algún detalle sobre esas cuentas?

—Solo un número. —Recito la secuencia que Roman creó, una cuenta falsa que conducirá a una empresa fantasma—. Están planeando algo para después de Navidad. Marco dijo que el nuevo año traería un «nuevo liderazgo» a la familia Monti. No hay mucho tiempo, agente Blackwood.

—Esto es extremadamente valioso, señorita Monti. —La voz de Blackwood permanece mesurada, pero percibo su entusiasmo—. ¿Hay algo más que haya notado? ¿Algún otro nombre mencionado?

—Hablaron de alguien llamado «El Arquitecto». Creo que está supervisando todo. —Observo su reacción de cerca—. ¿Le dice algo ese nombre?

Frunce el ceño, como debe ser. Inventamos este título específicamente para ver si Blackwood ya sabe quién está moviendo los hilos.

—Usted cree que hay alguien más involucrado en todo esto.

Parpadeo. —¿Usted no? —Me inclino para hablar en voz baja—. Sé que tiene a alguien investigando a Don Vitale. Además, sé que el capitán de Marco, Salvatore Abruzzo, trabajó una vez con usted. Mire a dónde le llevó eso. —A Roman se le ocurrió esa perla, diciendo que sabía que el hermano de Salvatore había estado hablando con los federales, por lo que no sería descabellado pensar que Salvatore también lo había hecho antes de que Roman lo matara.

Me enderezo como si acabara de darme cuenta de lo peligrosas que son mis acciones. —Debería irme.

—No. ¿Dónde escuchó que Abruzzo trabajaba conmigo?

—¿Así que es verdad?

Niega con la cabeza, pero no le creo. —Abruzzo mató a la esposa de Don Ferraza, ¿no? Imagino que por eso ha desaparecido.

—Creo que no está siendo sincero conmigo, agente —digo—. Creo que sabe que hay una conspiración más grande en marcha. Usó a Abruzzo y a su hermano. Intentó usar a Isabella Ferraza, y casi la matan por ello. Estoy arriesgando mi vida para proteger a mi padre. Lo menos que puede hacer es decirme lo que sabe.

Inspira profundamente mientras se recuesta.

Sus ojos me observan, me evalúan, y me preocupa haberme pasado de la raya. —Creo que Marco Calabresi está trabajando para derribar La Corona o reemplazarla con una sola familia. —Hace una pausa—. No conozco a ningún «arquitecto», pero sospecharía que es Calabresi. Después de todo, es hijo de su padre.

Su declaración me toma por sorpresa. —¿Qué quiere decir con eso?

Se encoge de hombros y bebe un sorbo de café. —Su padre estaba hambriento de poder. Sentía que La Corona lo estaba frenando. Le faltaba lo que su hijo tiene: carisma y paciencia. Marco Calabresi está desmantelando lentamente La Corona. Se metió en el negocio de Ferraza casando a su subjefe con la hija de Ferraza. Ferraza no tiene hijos varones, así que, ¿a dónde irá su negocio cuando muera? —Deja que esa declaración cale por un momento.

—Y se está apoderando lentamente del negocio de su padre. Pronto será el de Don Vitale, a menos que me ayude a detenerlo.

Cuando lo pone de esa manera, Marco sí parece sospechoso.

—Le he dado lo que sé, excepto que están planeando una reunión. —Suelto la última pieza de información falsa. Le deslizo un trozo de papel—. Esta es la fecha y el lugar. —Me pongo de pie—. Es todo lo que puedo hacer. No vuelva a contactarme.

—¿Y qué hay de su acuerdo de inmunidad?

—Eso no vale ni el papel en el que está impreso. —Niego con la cabeza, mostrando mi decepción hacia él—. No es mucho mejor que los hombres que intenta derribar cuando ofrece tratos turbios como ese. —Me doy la vuelta y me alejo, sacando mi teléfono para pedir un auto.

Cuando llega, me subo y le doy la dirección de mi padre.

Luego le envío un mensaje de texto a Marco para hacerle saber que la reunión ha terminado.

Un momento después, mi teléfono suena.

—¿Estás bien? —pregunta Marco cuando respondo.

—Sí, por supuesto. Tienes suerte de que ya no piense que eres un imbécil. Blackwood pinta una historia convincente de que tú eres el que está detrás de los intentos de derribar La Corona.

—Cabrón.

—Desde luego.

—Roman te está siguiendo y, hasta ahora, todo parece estar bien.

—Voy a casa de mi padre. Este año es el anfitrión de la Navidad y quiero ayudar a organizar todo.

Hay una larga pausa. —Como ya no piensas que soy un imbécil y sé que no estás hablando realmente con los federales, puedes volver a casa… Quiero decir… no hay razón para que yo sea tu guardián.

Mi corazón da un vuelco en mi pecho.

¿Eso es todo? ¿Se acabó?

—Si estás lista para tener tu privacidad de vuelta…

—No he dicho eso —espeta. Suspira—. Es solo que… joder…

Sonrío porque creo que Marco quiere que me quede, pero no le salen las palabras. —Estaré en tu casa esta noche.

Otra pausa. —De acuerdo.

En casa de mi padre, me sumerjo en los preparativos de la fiesta.

Reviso los arreglos florales, apruebo el menú final y ayudo al personal a colgar las últimas decoraciones.

Pienso en las decoraciones que Marco dispuso para su sala de estar.

Otra señal de que le importo y, sin embargo, no lo suficiente como para cambiar sus hábitos de soltero.

—Tesoro. —Mi padre entra en la habitación—. Todo se ve precioso.

Le sonrío, agradecida de que hoy esté lúcido, al tiempo que me pregunto si esta será la última Navidad que tendremos antes de que su mente se vaya por completo. —Será la mejor fiesta de Navidad hasta ahora. —Le entrego un adorno—. ¿Me ayudas a decorar?

—¿Todo ha ido bien hoy? —pregunta, deslizando un adorno en la rama del ya repleto árbol de Navidad.

—Fue bien. No sé con quién está hablando el agente Blackwood, pero sé que tiene pruebas endebles y que es pésimo ofreciendo acuerdos de inmunidad.

—Sí, bueno, quieren meter a los criminales en la cárcel, no darles pases libres.

—Bueno, ya veremos qué pasa.

El ama de llaves de mi padre entra con sidra caliente y galletas. Mi padre y yo nos sentamos en el sofá a admirar nuestro trabajo.

—¿Volverás pronto a casa? Marco indicó que no había necesidad de que te siguiera vigilando.

Mi corazón se quiebra.

Bajo la mirada a mi sidra para ocultar cuánto me duele que Marco esté dispuesto a dejarme ir, aunque una parte de él quiera que me quede. —Estaré allí una noche más al menos. Tendré que empacar mis cosas.

—¿Pasa algo, tesoro?

Niego con la cabeza y le dedico una sonrisa lánguida. —No. Para nada.

Suspira y dirige su mirada al fuego de la chimenea. —Tú y Marco hacen una buena pareja. Harían una buena pareja.

—Marco y yo nos entendemos —digo con cuidado—. Estamos trabajando juntos por el bien de ambas familias.

Mi padre resopla. —¿Así lo llamas?

—Papá. —Dios, ¿acaso sabe cómo pasamos las noches Marco y yo?

—Solo digo que podrías estar peor que con Marco.

Pongo los ojos en blanco. —Sí, bueno, ya sabemos lo que Marco piensa del matrimonio.

—¿Y tú? ¿Qué piensas tú al respecto?

Suspiro. —Me gustaría casarme y tener hijos algún día.

—Pero no con Marco.

Miro a mi padre, preguntándome si está volviendo a olvidar las cosas. —Él no quiere casarse…

—Me estoy volviendo senil, Gabriella, pero tengo ojos. Veo cómo se comportan ustedes dos. Sabes… como un Don respetado, podría insistir en que él…

Me río. —No quiero que le tuerzas el brazo. Quiero ser amada. Él no me ama.

—Deberías ser amada. —Mi padre me da una palmadita en la mano—. Solo quiero que estés cuidada cuando yo… cuando mi mente se vaya.

—Soy una mujer fuerte e independiente, gracias a ti. No necesito que un hombre me cuide.

—Lo sé, pero como tu padre, necesito saber que estarás segura y feliz cuando ya no pueda protegerte. Marco ha aceptado proporcionar eso.

—¿Qué? —Me quedo boquiabierta—. ¿Qué ha arreglado?

—Solo le pedí que te cuidara, que te protegiera.

Apoyo la cabeza en el hombro de mi padre. —Él no quiere ese tipo de responsabilidad. No quiere una familia.

—El amor de una buena mujer puede cambiar a cualquier hombre.

—Eres demasiado romántico —digo, dándole un beso en la mejilla.

—Es culpa de tu madre. —Frunce el ceño—. ¿Cuándo crees que llegará a casa?

Se me encoge el corazón. En un instante, ha vuelto al pasado.

—¿Cuándo llega Luca? —Cambio de tema y ruego que cuando Luca vea cómo está batallando papá, decida quedarse por su cuenta.

No tengo duda de que mi padre ha estado ocultando la gravedad de su condición a Luca, pero no podrá hacerlo cuando Luca esté aquí para presenciarlo en persona.

—Pronto. —Me da otra palmadita en la mano—. Pronto, la familia volverá a estar junta para las fiestas.

Le tomo la mano y se la aprieto.

Quizá Marco tenga razón y sea hora de que vuelva a casa.

Mi padre me necesita.

Necesito asegurarme de que Luca vea lo importante que es que regrese a casa y ocupe su lugar al frente de la familia Monti.
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MARCO


Le sirvo un vaso de whisky a Roman y se lo entrego, antes de sentarme detrás de mi escritorio.

—Gabriella dijo que todo salió según lo planeado —. No es que no le crea, porque sí le creo. Pero eso no significa que nadie la estuviera vigilando. Alguien que pudiera ponerla en peligro.

Roman le da un sorbo lento a su whisky. —Así fue. Manejó a Blackwood como toda una profesional. Le dio exactamente la información que discutimos, nada más.

El nudo en mi pecho se afloja un poco. —¿Y Blackwood? ¿Alguna señal de que sospeche de nosotros?

—Ninguna que yo viera —dice Roman, haciendo girar su bebida—. Sabes, es más inteligente que la mayoría de los hombres con los que trabajamos. Y de mente ágil.

Asiento bruscamente. Su inteligencia nunca ha estado en duda. Es una de las muchas cosas que am… que respeto de ella.

—No vi nada inusual en la cafetería ni en los alrededores —continúa Roman—. Solo el equipo habitual de Blackwood. Clientes habituales —. Se toma la bebida de un trago—. Debo admitir que necesité mucho autocontrol para no estrangular al tipo. Blackwood es una víbora.

Enarco una ceja.

—Ese cabrón casi hace que maten a Isabella. La manipuló, le hizo creer que nosotros asesinamos a su madre —. Sus ojos se encuentran con los míos—. ¿Cuánto quieres apostar a que sabía lo que Sal estaba…?

—Pero Isabella está a salvo ahora —. No tiene sentido remover el pasado—. Y tienes una esposa hermosa y un bebé recién nacido.

Le tiembla la mandíbula. —Sí, bueno… Blackwood usa las debilidades de la gente en su contra. Encontró la necesidad de justicia de Isabella. ¿Qué crees que usará contra Gabriella?

—Sin duda, me está usando a mí y la creencia de ella de que estoy tratando de apoderarme del negocio de los Monti. Por suerte, ya no cree eso.

Me estudia. —Eso significa que ya no necesita tu vigilancia, ¿verdad?

Asiento.

Sonríe con superioridad y niega con la cabeza.

—¿Qué?

—Nada.

Lo miro con los ojos entrecerrados. —¿Qué?

—Deberías admitir que te gusta. Quizá entonces…

—Ah, por el amor de Dios, otra vez con esto, no —. Probablemente estoy exagerando, pero no quiero que Roman vea la verdad en sus palabras.

Él se ríe. —Como quieras.

No es que no quiera admitir mis sentimientos. Bueno, sí lo es, porque mis sentimientos me aterran.

—¿Alguna noticia de Falcone sobre esos hombres en el almacén? —. Paso a un tema más urgente. La emboscada todavía me atormenta. El nivel de coordinación y de personal sugiere que alguien se toma en serio lo de acabar conmigo, y estuvieron a punto de lograrlo.

La expresión de Roman se ensombrece. —Recibí la llamada esta mañana. Los hombres eran mercenarios. Tipos exmilitares que matarían a cualquiera por el precio adecuado.

—Profesionales —mascullo, recordando su precisión táctica.

—Tres de ellos tenían entrenamiento de Fuerzas Especiales. Otros dos fueron dados de baja con deshonor de los Rangers del Ejército. Las armas también eran de grado militar. Los números de serie estaban limados, pero Falcone está intentando rastrear la munición.

—No puede ser barato. ¿Quién los contrató?

—Ahí es donde el rastro se enfría —. Roman niega con la cabeza, frustrado—. Falcone dice que usaron intermediarios y cuentas en el extranjero.

—Alguien con recursos, entonces —. Tamborileo con los dedos en el escritorio, pensando—. Alguien que conoce nuestros movimientos. Que sabe que estamos trabajando con Antonio.

Me esfuerzo por averiguar quién se tomaría tantas molestias para eliminarnos. —Frank dijo que a sus hombres les preocupaba que culpáramos a Antonio.

Roman niega con la cabeza. —Te dispararía en su despacho si te quisiera muerto.

Asiento. —¿Pero y si hubiera alguien en la familia Monti que, como Gabriella, pensara que estoy invadiendo lo que no es mío?

Roman reflexiona sobre eso por un momento. —Es posible, supongo. Pero también podría ser que alguien espere que los culpen a ellos. Hay un maestro de la manipulación ahí fuera. Ya han intentado poner a Ferraza en tu contra.

Me inclino hacia adelante. —¿Y qué hay de Blackwood? Sabemos que manipula.

—¿Pero traería asesinos? No dudo que haría cosas cuestionables, pero creo que él quiere pasearte esposado frente a todo Nueva York.

—No le quites ojo a Falcone. Y mantén los oídos bien abiertos. Algo está pasando y no me gusta.

—Alguien está jugando a largo plazo —coincide Roman.

Mi teléfono vibra. El nombre de Dominic Vitale parpadea en la pantalla. Me pregunto qué querrá.

—Marco —. La voz de Dom es tensa, como de costumbre—. Tenemos una situación.

—¿Qué tipo de situación?

—Uno de mis hombres vio a Gabriella con Blackwood hoy.

Mierda. —¿Tu hombre la estaba siguiendo?

—No —. Dom suena irritado por la insinuación—. Estaba en la cafetería por asuntos propios. Pura coincidencia.

—¿Eres el único al que se lo ha contado?

—Eso dice. Y no pude decirle la verdad porque el objetivo es eliminar a un traidor, pero…

No necesita explicarme cuál es el problema.

Si se corre la voz entre los miembros de las familias de que Gabriella se reunió con un agente federal, ella será vista como una traidora. —Seguro que le dijiste que mantuviera la boca cerrada.

—Lo hice. Dije que me encargaría. Pero eso no significa que no se lo haya mencionado a alguien antes. Ya sabes cómo se extienden estas cosas.

—Joder —. Me froto la frente mientras considero todas las posibles ramificaciones. Quizá este hombre es la filtración que estamos buscando. O quizá de verdad solo paró a tomar un café—. Tienes que mantenerlo a raya, Dom.

—Lucci sabe que debe hacer caso a mi palabra, pero eso no significa que la hija de Antonio no esté en peligro por parte de hombres que buscan proteger La Corona.

No necesito que Dom me diga que Gabriella puede tener un blanco en la espalda. —Gracias por el aviso.

Cuelgo. —Tenemos un problema —le digo a Roman—. Era Dom. Uno de sus hombres vio a Gabriella con Blackwood hoy.

—Mierda. ¿Quién? —. Frunce el ceño como si estuviera repasando el día, preguntándose por qué no se dio cuenta de ese hombre.

—Lucci. Entró a por un café. ¿Lo conoces?

Roman se encoge de hombros. —Sé quién es. Lo investigaré. ¿Dónde está Gabriella ahora?

Miro mi reloj. —En casa de su padre ayudando con los preparativos para la fiesta de Navidad.

—Reforzaré la seguridad a su alrededor de inmediato —dice Roman—. Hablaré con Frank para duplicar los hombres en casa de Antonio.

—Aquí también. Esta nueva situación requiere que ella se quede aquí.

A Roman se le contraen los labios. —Claro. Necesita quedarse aquí.

Pongo los ojos en blanco. —Está más segura aquí que con su padre —. ¿Pero lo está? Joder.

—Por supuesto.

—Solo encárgate de la seguridad —digo, levantándome para servirme otra copa.

—Entendido —. Roman sale de mi despacho, y ni un momento demasiado pronto, ya que estaba empezando a irritarme.

Pero ahora, a solas, mis pensamientos sobre Gabriella y su seguridad se descontrolan.

Quienquiera que sea este topo, se ha posicionado perfectamente.

Lo suficientemente cerca como para conocer nuestros movimientos, lo suficientemente conectado como para contratar asesinos profesionales, lo suficientemente paciente como para esperar el momento perfecto.

Y ahora que han visto a Gabriella con Blackwood, eso la pone en la mira de cada hombre de honor de La Corona.

Afortunadamente, como hija de un Don, nadie debería actuar sin el permiso de su Don, pero no puedo confiar en eso.

Un soldado ambicioso podría decidir por su cuenta matarla como medio para ganar reconocimiento.

¿Podría estar el topo en la familia Vitale?

Que el hombre de Dom la haya visto parece demasiado conveniente.

Pero, por otro lado, los ataques se han dirigido principalmente a los negocios de Antonio y a mis hombres.

Quizá alguien en la organización Monti está haciendo una jugada por el poder, sabiendo que el estado mental de Antonio se está deteriorando.

O peor, ¿podría seguir teniendo a alguien en mis propias filas traicionándome?

Roman hizo un buen trabajo purgando a los hombres después de descubrir el engaño de Salvatore el año pasado.

Necesito informar a Antonio sobre esta nueva amenaza potencial.

Estoy seguro de que querrá reforzar su seguridad incluso sin que Roman se coordine con Frank.

Su casa es segura.

Podría quedarse allí y yo podría recuperar mi vida. Pero…

No. Se queda conmigo.

Dos horas después, la puerta principal se abre y me pongo en pie para dirigirme al vestíbulo.

Gabriella entra, con las mejillas sonrojadas por el frío.

Su sola presencia me deja sin aliento.

—Has vuelto —digo.

Su sonrisa es radiante. —Te dije que volvería —. Inclina la cabeza, estudiándome—. ¿Pasa algo?

Le tomo el abrigo, usando el momento para recomponerme, para prepararme para decirle que, después de todo, no volverá a casa en un futuro próximo.

No le gustará que le digan que no puede irse a casa.

—Tenemos que hablar —digo, guiándola hacia mi despacho—. Ha habido un imprevisto.

—Eso suena siniestro —. Me sigue.

Dentro de mi despacho, le sirvo una copa de vino, ganando tiempo.

¿Cómo le digo que está potencialmente marcada para morir?

¿Que su implicación con Blackwood podría haberse filtrado ya?

—No puedes volver a casa de tu padre —digo, directo y firme—. No es seguro. Te quedarás aquí hasta que identifiquemos a nuestro topo.

Me preparo para su protesta, para el inevitable desafío a mi autoridad.

En lugar de eso, toma la copa de vino, con una pequeña sonrisa jugando en sus labios.

—Mírate, poniéndote todo protector —dice, con un tono ligero—. Si no te conociera, pensaría que te estoy empezando a gustar, Marco Calabresi.

La broma me toma por sorpresa. Esperaba ira y desafío. —Esto no es una broma, Gabriella.

—Lo sé —. Su sonrisa se suaviza mientras se acerca—. Pero eres lindo cuando te preocupas.

Vuelvo a sentir esa extraña sensación en el pecho.

Esa que se siente como una atadura que se tensa cada vez más entre ella y yo.

Un vínculo que no quiero y que, sin embargo, no parece que pueda cortar.

—Solo… quédate cerca.

Presiona su mano contra mi pecho. ¿Podrá sentir cómo se me acelera el corazón?

—No voy a ir a ninguna parte, Marco.

Dios me ayude, quiero que eso sea verdad.
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GABRIELLA


Es inquietante pensar que podría tener un blanco en la espalda, pero no es eso lo que me tiene caminando de un lado a otro por mi habitación esta mañana.

De hecho, en los tres días que han pasado desde mi reunión con Blackwood, apenas he pensado en ello, aun sabiendo que alguien de la familia Vitale me vio.

No, mi preocupación es por algo muy diferente.

Reviso el calendario de mi teléfono por enésima vez.

Cuento los días.

No importa cuántas veces vuelva a calcular, la respuesta sigue siendo la misma…

Tengo un retraso.

Podría estar embarazada del hijo de Marco Calabresi.

Me enfrento al mismo escenario que lo hizo entrar en pánico en el sauna. La única cosa que ha dejado más que claro que no quiere.

Me dejo caer en el borde de la cama y me presiono las sienes con los dedos. ¿Y si estoy embarazada?

La reacción de Marco en el sauna se repite una y otra vez en mi mente.

Su horror, su rechazo inmediato a la posibilidad.

El hombre que infringe la ley descaradamente y mata sin dudarlo estaba aterrorizado por la simple idea de la paternidad.

No tengo más remedio que hacerme una prueba, pero no puedo entrar a una farmacia como si nada.

Apenas puedo caminar por la casa sin que un guardia me siga como una sombra.

No hay forma de que pueda salir sin un ejército.

Piensa, Gabriella. ¿A quién puedo pedirle ayuda que no vaya a chismorrear?

Elena es la primera que me viene a la mente.

Entendería la necesidad de discreción, ¿no?

Después de todo, ella pasó por un embarazo no planeado. Sabría cómo ayudar.

Agarro mi teléfono y marco el número de Elena.

—Gabriella —dice con alegría.

—Elena, necesito un favor —digo, yendo directo al grano.

—Eh… claro. —Su tono cambia para igualar el mío—. ¿Pasa algo malo?

Dios, ¿cómo le pido que me consiga una prueba de embarazo?

Tendrá que adivinar que Marco es el padre, y entonces se lo dirá a Dominic, que a su vez se lo dirá a Marco, a quien le explotará la cabeza.

—¿Gabriella?

Respiro hondo. —Necesito una prueba de embarazo. Y la necesito sin que nadie se entere.

El silencio se extiende entre nosotras. —¿Ok. Supongo que cuanto antes, mejor?

—Sí, por favor. Siento pedírtelo, pero…

—No, lo entiendo. Vaya si lo entiendo. Pensaba hacer unas compras navideñas de última hora, así que en breve vendrá una niñera para cuidar a los niños. Puedo estar allí en… ¿una hora más o menos?

—Te lo agradecería.

—Por supuesto. Dios, Marco va a matar a quienquiera que haya pensado que tenía derecho a tocar a la hija de un Don bajo su techo.

Tardo un momento en darme cuenta de que cree que el padre trabaja para Marco.

Supongo que la reputación de Marco de evitar las relaciones jugará a mi favor.

—Solo espero que te apoye sabiendo que Marco no estará contento —termina.

—Aún no estoy pensando tan a futuro. Solo necesito saberlo con certeza.

Cuando Elena finalmente llega, cargando bolsas de compras que le sirven de coartada perfecta, la llevo a la pequeña sala de estar junto a la biblioteca.

Casi nadie la usa, lo que la convierte en un buen lugar para reunirse en privado.

—Nadie nos molestará aquí —digo, cerrando la puerta suavemente detrás de nosotras.

Elena saca una caja rectangular de una de las bolsas. —Compré la digital cara. Para no tener que forzar la vista con líneas tenues.

La tomo, mi mano tiembla ligeramente. —Gracias. Yo… —Dios, esto es surrealista.

—Puedes con esto, Gab. —Me aprieta el brazo—. ¿Quieres hacértela ahora?

Niego con la cabeza. —Esta noche, cuando esté sola. Necesito tiempo para procesar lo que sea que diga.

Elena asiente, con comprensión en sus ojos. —Está bien. Estoy aquí para ti, pase lo que pase.

—¿Cómo lo hiciste? —pregunto, dejándome caer en un sofá de dos plazas—. ¿Cuándo te enteraste de los trillizos? ¿Estabas aterrorizada?

Se ríe suavemente. —«Aterrorizada» no alcanza para describirlo. Vomité durante una semana antes de contárselo a nadie, y no por las náuseas matutinas. —Se sienta a mi lado.

—Pero lo lograste. Eres una madre increíble.

—Tuve apoyo. Sabes que mi papá acababa de entrar en prisión, pero Dom fue genial. Me acogió. Me ayudó a conseguir lo que necesitaba. Mi situación era complicada, pero no imposible.

Trago saliva con dificultad. —La mía se siente imposible.

—¿El padre no quiere esto?

Casi me río. —No.

La mirada de Elena se suaviza. —Los hombres dicen muchas cosas hasta que se enfrentan a la realidad. A veces te sorprenden.

—Este no. —Si hay algo de lo que estoy segura, es que Marco no va a cambiar su postura sobre tener una familia.

—Entonces tienes que tomar algunas decisiones, pero decidas lo que decidas, no lo enfrentarás sola. Te lo prometo. —Me aprieta el brazo, y es reconfortante.

—¿Eso fue lo que te pasó a ti? ¿El padre no quería hijos?

Elena se remueve, su expresión hermética. —No me quería a mí. Me traicionó, así que… no lo sabe.

Oh. En cierto modo, su confesión me hace sentir mejor porque sé que lo mejor para mí sería no decírselo a Marco.

¿Qué sentido tendría?

No quiere una familia ni hijos. Solo estaría atormentado.

Claro, se podría argumentar que tiene una responsabilidad, pero no necesito su dinero.

Y no me interesa lidiar con su reacción ni criar un hijo con un hombre que nos odie a mí y a su hijo.

—La parte más difícil fue el miedo —continúa Elena—. No solo de ser madre, sino de preguntarme cómo hacerlo sola, especialmente cuando supe que iba a tener trillizos. —Suelta una risa—. Oh, Dios mío, ese día fue el más difícil.

Eso fue hace seis años. Yo estaba en la facultad de derecho, así que aunque estaba al tanto de la situación de Elena, no estaba cerca. —Siento no haber estado allí para ayudarte.

Ella niega con la cabeza. —No te preocupes. Me emocionaba verte irte, hacer cosas que a las mujeres de nuestro mundo no se les permite hacer.

Asiento, sabiendo que mi padre me consintió de maneras que otros Dones no lo habrían hecho.

Me hace pensar en el bebé y si será una niña.

Quiero que tenga todas las libertades y ventajas posibles, lo que sería difícil si se revela que Marco es el padre.

—¿Es difícil para los niños no conocer a su padre?

Los ojos de Elena se abren ligeramente. —¿Es eso lo que estás considerando?

—Estoy considerando todo, incluso desaparecer por un tiempo.

Elena se queda en silencio por un largo momento. —A veces, me siento mal de que mis hijos no tengan un padre, pero Dom hace mucho por ellos, así que tienen una figura paterna. Sé que los niños tendrán preguntas y, en este momento, no puedo darles respuestas. —Aparta la mirada de mí, y tengo la sensación de que se siente culpable o avergonzada.

Esta vez, le tomo la mano y la aprieto. —Estoy segura de que has tomado la mejor decisión que podías.

Me dedica una sonrisa débil. —¿Qué harás?

—Iré a Italia. Me quedaré con Luca. Él me ayudará, me protegerá. —Al menos, espero que lo haga. El único problema será si finalmente decide regresar a Nueva York. En ese caso, encontraré otro lugar a donde ir.

Algo parpadea en el rostro de Elena y sus ojos vuelven a apartarse de los míos. —Luca. Sí, supongo que te ayudará.

—¿No lo crees? —pregunto, de repente insegura y preguntándome por qué dudaría de él.

Hace un gesto con las manos. —No es eso. Luca te protegería con su vida. Eres su hermana. —Hay algo personal aquí, y me pregunto qué podría saber Elena sobre mi hermano que yo no sé.

Se conocen de casi toda la vida, al igual que yo conozco a ella y a los miembros de la familia La Corona toda mi vida. Pero no es que sean amigos.

De hecho, mi sensación es que a ella no le cae muy bien Luca.

—Puedo quedarme contigo esta noche —ofrece—. Cuando te hagas la prueba. No deberías estar sola para eso.

Considero su oferta, agradecida pero insegura. —Creo que necesito hacer esta parte sola. Pero gracias.

La verdad es que no estoy lista para saber si estoy embarazada o no.

No estoy lista para enfrentar el resultado.

Estas últimas semanas con Marco han despertado sentimientos que creía muertos el año pasado.

A pesar de sus barreras, de su negativa a comprometerse, he vislumbrado momentos de ternura que me hacen preguntarme qué podría ser.

En mis pensamientos más secretos, imagino contarle a Marco sobre el bebé y ver su rostro transformarse no con horror, sino con asombro. Imagino sus manos fuertes acunando a nuestro hijo, sus rasgos severos suavizándose mientras unos deditos se aferran a su dedo. Sueño con mañanas de Navidad llenas de risas y alegría.

Es una fantasía. Marco ha dejado clara su postura. No quiere hijos. No me quiere más allá de este momento.

Mientras Elena recoge sus cosas para irse, me pregunto si tal vez tiene razón y los hombres creen que saben lo que quieren hasta que se enfrentan a algo diferente.

¿Podría Marco aceptar un futuro que se había propuesto evitar al enfrentarse a la realidad?

Más tarde esa noche, decido que estoy posponiendo lo inevitable al no hacerme la prueba.

Quién sabe, tal vez salga negativa y he estado preocupadísima todo el día por nada.

O tal vez salga «embarazada», en cuyo caso necesito hacer planes.

Marco está trabajando esta noche con Roman, así que puedo hacerme la prueba sin preocuparme de que me descubran.

Entro al baño privado con la prueba de embarazo.

Siguiendo las instrucciones cuidadosamente, me hago la prueba y luego la dejo en el mostrador.

Cinco minutos.

Cinco minutos que determinarán el resto de mi vida.

No soporto mirar la pequeña ventana digital, contando cada segundo que pasa.

En cambio, abro la ducha, dejando que el vapor llene el baño.

El agua caliente y potente podría ayudar a aclararme la cabeza, a aliviar mi tensión mientras me preparo para cualquier respuesta que me espere.

Bajo el chorro de la ducha, cierro los ojos y dejo que el agua caiga sobre mi cara.

Pienso en mi padre, en cómo podría reaccionar a un nieto nacido fuera del matrimonio, y nada menos que hijo de Marco Calabresi.

Pienso en Marco, su rostro contraído por el pánico ante la mera posibilidad.

Está claro que necesito ocultar la paternidad del niño si es que estoy embarazada.

—¿Qué carajos es esto? —La voz de Marco atraviesa mis pensamientos.

Me estremezco y me doy la vuelta, abriendo los ojos para encontrarlo allí de pie, sosteniendo la prueba de embarazo.

Se acerca más, con los ojos encendidos, la mandíbula apretada, sin importarle que su ropa se esté mojando. —¿Me mentiste? ¿Me dijiste que estabas tomando anticonceptivos cuando no era así?

Cierro la ducha, el agua gotea por mi cuerpo mientras busco una toalla. —Yo no…

Levanta la prueba, con la ventana digital hacia él. —¿Este era tu plan desde el principio? ¿Atraparme con un bebé que nunca quise?

Me envuelvo la toalla, la ira reemplaza mi sorpresa inicial. —¡No planeé nada! Ni siquiera he mirado el resultado todavía, así que no sé…

—Es positivo —me interrumpe, su voz como el hielo—. Felicidades, Gabriella. Conseguiste lo que querías.
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MARCO


Estoy enfrentando mi peor pesadilla.

Cuando entré en la habitación y oí la ducha, solo podía pensar en el cuerpo desnudo y mojado de Gabriella y en la necesidad de ahogarme en él.

Entré en el baño, listo para meterme con ella en la ducha, para perderme en su cuerpo después de una larga noche.

El objeto sobre el mueble del baño me detuvo. Me tomó un momento darme cuenta de lo que era. Una prueba de embarazo.

La sangre se me heló. Tomé la prueba, mirando fijamente la pequeña ventana.

EMBARAZADA

Ahora la miro, envuelta solo en una toalla, con los ojos llenos de una mezcla de preocupación y rabia.

—Me mentiste —repito—. Me miraste a los ojos y dijiste que no había nada de qué preocuparse.

Pasa junto a mí bruscamente, recogiendo su ropa. —No mentí. No tienes nada de qué preocuparte.

¿Qué carajos? —Esta prueba dice lo contrario.

La rabia que crece dentro de mí no es solo hacia ella, es hacia mí mismo por haber bajado la guardia.

Por creer que podía tener algo bueno sin consecuencias.

La voz de mi padre resuena en mi cabeza. Dejaste que tu verga te debilitara.

—Confié en ti. —Ese es mi problema. Le di algo que no doy. Y ahora recuerdo por qué.

Su mirada se clava en mí. —Yo también confié en ti, Marco. No me embaracé sola. Esto no pasó por sí solo.

Dejo la prueba de nuevo en el mueble, incapaz de mirar el resultado.

Pienso en lo que pasó después del incidente en el sauna.

Ella me había animado a usar un condón cuando yo no creí necesitarlo.

El hecho de que considerara no usarlo es una prueba más de mi debilidad.

Normalmente, nunca me habría arriesgado, ni siquiera con una mujer que usara anticonceptivos.

Pero Gabriella había sido diferente.

Es como mi kriptonita.

Ahora me doy cuenta de que en realidad nunca dijo que usaba anticonceptivos. Dejó que yo lo asumiera, que creyera lo que quería oír.

—Dejaste que creyera que usabas anticonceptivos. Me dijiste que todo estaba bien. Eso fue una mentira.

Levanta la barbilla con aire desafiante. —Yo lo llamo no querer que me mires exactamente como me estás mirando ahora.

—¿Y de qué manera es esa?

Se ríe. De verdad se ríe. —Como un hombre con una pistola en la cabeza… solo que peor. —Sacude la cabeza con lo que parece lástima y mi rabia se intensifica.

—No me culpes a mí. Fui claro desde el principio en que…

—Sí, sí, ya sé —suspira ella—. Qué bien por ti que no tendrás que cambiar tu vida. Te dije que todo estaría bien y así será. Este bebé y yo no necesitamos tu amor. Definitivamente no necesitamos… —Me mira con asco—. Todo esto.

Regresa a la habitación.

Empiezo a seguirla, pero mi celular suena. Miro la pantalla y aparece el nombre de Roman.

—Tengo que contestar. —Estoy furioso con mi propia debilidad, agradecido por la interrupción—. ¿Qué pasa?

La voz de Roman es tensa. —Hay movimiento en la situación con Blackwood. Se va a reunir con la agente federal que ha estado investigando a Dominic. La que habló con Isabella.

—¿Ricci?

—Sí. Podrían ser dos colegas charlando o podrían estar coordinándose.

—Averigua lo que puedas.

—Lo haré. —Hay una pausa—. ¿Todo bien? Suenas…

—Estoy bien —lo interrumpo—. Solo encárgate.

Termino la llamada, quedándome inmóvil en el centro del baño.

La prueba de embarazo sigue en el mueble del baño.

Mierda. Mierda. Mierda.

Cuando vuelvo a la habitación, está vacía.

Una extraña sensación de pánico me invade.

Salgo al pasillo y sigo el sonido hasta la habitación de invitados donde Gabriella se quedó al principio.

La encuentro sacando ropa de los cajones y tirándola en una maleta abierta.

—¿Qué estás haciendo?

No levanta la vista, simplemente sigue empacando. —¿Qué parece que hago?

—No puedes irte. —No puedo creer que esté diciendo eso.

Quiero estar lo más lejos posible de ella y su bebé. ¿O no?

—Ya no necesito tu protección. —Su voz es irritantemente tranquila—. Puedo estar igual de protegida en casa de mi padre, aunque qué conveniente para ti si me pasara algo.

¿Acaba de decir que me alegraría si muriera? —¿Qué carajos, Gabriella? —Siento que el suelo bajo mis pies se está abriendo y no encuentro un terreno estable.

—No hay razón para que me quede.

—Estamos en medio de algo aquí. —Hago un gesto entre nosotros dos.

Finalmente me mira a los ojos, y el dolor que veo allí me hace querer apartar la vista. —No, Marco. Estamos al final de algo. Lo has dejado perfectamente claro.

—Gabriella…

—Tú no quieres esto. —Se encoge de hombros—. Bien. Te estoy liberando.

La miro boquiabierto. —No es tan fácil. Habrá preguntas —digo, mirando su vientre que no muestra signos de un bebé. Quizás la prueba esté equivocada.

—No te preocupes, Marco. Como dije, todo estará bien.

Maldita sea, cómo desearía que dejara de decir eso. —¿Cómo?

—Me iré a Italia y me quedaré con Luca. Es lo suficientemente pronto como para que todos piensen que estuve con otra persona. Quedarás libre de toda culpa. Sin sospechas sobre ti. —Me dedica una sonrisa brutal que me hace sentir como la peor mierda en la historia del mundo—. No es tu problema.

Entonces caigo en la cuenta de que ya tiene todo esto resuelto.

Lo que significa que ha estado pensándolo durante algún tiempo.

Lo que significa que no iba a decírmelo.

El dolor que me atraviesa el pecho es inesperado.

—No ibas a contarme sobre el embarazo.

—Tú no me quieres a mí ni a este bebé —dice con naturalidad.

—¿Simplemente te llevarías a mi hijo al otro lado del mundo?

Sus manos aún están en la maleta y sus ojos oscuros se vuelven hacia mí, llenos de rabia. —¿Tu hijo? Hace cinco minutos, me estabas acusando de tenderte una trampa. ¿Y ahora de repente es «tu hijo»?

Quiero gritar porque no puedo poner en orden las emociones contradictorias que chocan dentro de mí.

He pasado mi vida evitando exactamente este escenario, pero la idea de que se vaya con mi hijo nonato me hace querer quemar el mundo entero.

—No puedes decidir esto por tu cuenta. —Hay una desesperación en mi voz que me inquieta. No soy un hombre que sienta desesperación. Especialmente no por una mujer.

—Mírame hacerlo. —Cierra la cremallera de la maleta con un aire de finalidad—. Estoy haciendo lo que quieres, Marco, liberándote de la carga de la familia. ¿No es eso lo que siempre has querido?

Sí. No. ¡Carajo! Ya no lo sé.

Quiero agarrarla, sacudirla, rogarle que se quede.

El impulso es tan ajeno a mí que me quedo helado, paralizado por su intensidad.

Esta mujer se ha metido bajo mi piel, más allá de todas mis defensas, y ahora se está marchando. Otra vez.

Me mira con algo parecido a la lástima. —Vete. Tu verdadera vida te está esperando.

Me quedo paralizado mientras Gabriella pasa a mi lado. Algo en mi pecho se fractura. Aprieto la mandíbula. Me recuerdo a mí mismo que esto es lo que quiero.

Finalmente me impulso hacia adelante, salgo al pasillo y la veo bajar las escaleras, con el celular en la oreja mientras pide que la lleven a casa.

Probablemente está llamando a Frank.

Estará bien con él.

Y tiene razón, puede estar tan protegida en casa de su padre como en la mía.

Incapaz de verla abandonarme de nuevo, vuelvo a mi habitación. En el baño, me quedo mirando la prueba de embarazo. EMBARAZADA.

Me resulta difícil pensar que un hombre tan roto y… sin alma como yo pueda siquiera crear vida.

Y, sin embargo, aquí está la prueba de que lo hice.

Un hijo. Mi hijo.

Creciendo dentro de la mujer que acaba de salir por mi puerta.

¿Qué sé yo de ser padre?

El mío era un monstruo que me enseñó que el amor es debilidad y la familia es una cadena que te ata al sufrimiento.

Yo solo continuaría el ciclo, dañaría a otra generación con mis partes rotas.

Ella se merece algo mejor. El niño se merece algo mejor.

Me echo agua fría en la cara, intentando borrar la imagen de Gabriella criando a nuestro hijo sin mí.

De cumpleaños y Navidades que nunca veré.

De una vida que toma forma al otro lado del océano, llevando mi sangre pero ninguna de mis cargas.

Esto es lo correcto. Lo misericordioso. Dejarla ir antes de que la arruine a ella y también al niño.

Me ajusto la corbata, vuelvo a ponerme la máscara que uso para el mundo.

Don Marco Calabresi no flaquea. No siente. No necesita a nadie.

Bajo a mi oficina, el único lugar donde puedo encontrar mi centro, volver a la normalidad.

Encierro la parte de mí que quiere correr tras ella, que quiere rogarle que se quede, que quiere intentar, a pesar de todo lo que sé de mí mismo, ser digno de ella y de nuestro hijo.

Algunos hombres no están hechos para la felicidad. Siempre he sabido que soy uno de ellos.

Acerco unos archivos hacia mí, mirando fijamente números y nombres hasta que se desdibujan.

No sé cuánto tiempo estoy allí antes de que la puerta se abra sin que nadie llame.

Roman entra. —Creemos que Ricci le estaba reportando a Blackwood. Es su supervisor.

—Si ella está detrás de Dom y él detrás de mí, es probable que estén comparando notas y coordinándose.

Roman asiente mientras se sienta en la silla. —¿Quién estará detrás de Ferraza y Monti?

Me encojo de hombros. —Son viejos. Quizás piensen que si nos encierran a Dom y a mí, La Corona será más fácil de desmantelar.

Roman resopla. —Entonces están subestimando a Leo y a Antonio.

Concuerdo.

—Te ves hecho mierda.

Suelto un suspiro, deseando una fuerza que no tengo en este momento. —Gracias por la evaluación.

—¿Tiene que ver con una Gabriella cabreada saliendo con su maleta? Al menos así lo describió Carlo.

Siento que estoy a punto de perder el control. —No empieces.

—¿No empezar qué? ¿A mencionar que estás dejando que lo mejor que te ha pasado en la vida se vaya por esa puerta?

—He dicho que no me jodas, Roman. —La advertencia en mi voz haría que la mayoría de los hombres retrocedieran. Pero no él.

—Sé que estás fingiendo que no pasa nada, pero te conozco…

—Cállate. —Mi voz es mortalmente baja.

—Eres un idiota, ¿lo sabías? —Se inclina hacia adelante, con los codos en las rodillas, claramente sin preocuparse de que pueda dispararle—. Esa mujer te hace mejor. Te hace casi humano. ¿Y simplemente la dejas ir?

—Está mejor sin mí.

—Pura mierda. —La voz de Roman se endurece—. Esa es la salida del cobarde y lo sabes.

—No soy bueno para ella. Arruinaré su vida. Igual que mi padre arruinó la de mi madre. No estoy hecho como tú.

Roman niega con la cabeza. —Tú no eres tu padre, Marco. Nunca lo has sido.

—Necesito concentrarme en encontrar a este traidor.

—Sigue diciéndote eso. —Roman se levanta, con el asco evidente en su expresión—. Mientras te hundes en el trabajo, recuerda, hay cosas que, una vez perdidas, no vuelven.

Me deja solo con mis pensamientos, con el recuerdo del rostro de Gabriella, con la certeza de que mi hijo crece dentro de ella.

La certeza de que un futuro que estaba seguro de no querer se me ha escapado de entre los dedos.
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GABRIELLA


Han pasado tres días desde que salí de la casa de Marco.

Su expresión llena de rabia sigue grabada a fuego en mi memoria, haciendo que me resulte difícil leer los contratos que estoy revisando para el negocio de mi padre.

Me quedo mirando el mismo párrafo por quinta vez, sin asimilar una sola palabra.

Concéntrate, me digo a mí misma.

Papá ha estado teniendo más momentos de confusión últimamente, por lo que la claridad de mi parte es más importante para administrar el negocio.

Pero todo lo que veo es el rostro de Marco cuando encontró esa prueba de embarazo. La conmoción. La traición.

Supongo que en parte es culpa mía.

En realidad, nunca dije que estuviera tomando anticonceptivos, pero sabía que probablemente lo dedujo por lo que le había dicho para calmarlo.

¿Fue eso una mentira?

Quizá no técnicamente, pero entiendo por qué se sentiría así.

No me sorprende su reacción inmediata, ni el hecho de que no haya intentado ponerse en contacto conmigo.

No intentó evitar que me fuera, no me ha llamado ni enviado mensajes.

Nada.

Simplemente me dejó marchar, como la última vez.

Solo que esta vez, estoy embarazada de su hijo.

Es lo que me esperaba mientras hacía la maleta.

Marco Calabresi, el eterno soltero, aterrorizado por la familia y el compromiso.

Pero una parte tonta de mí esperaba que me sorprendiera.

Que la realidad de la existencia de un hijo lo cambiara.

Dejo caer la pluma y me reclino en la silla, luchando de nuevo contra las lágrimas.

Malditas hormonas.

O tal vez es solo mi corazón roto.

De cualquier manera, no quiero ceder ante ellas.

Marco no vale la pena si es el tipo de hombre que abandona a su hijo, que me deja hacer pasar al niño por el de otro.

Ya lo tengo todo planeado.

Hablaré con Luca cuando vuelva a casa.

No le contaré lo del bebé, pero le diré que necesito un descanso y que quiero ir a Italia con él.

Me doy unas semanas allí, saliendo y disfrutando de la vida nocturna italiana, y luego «descubro» que estoy embarazada.

Mi familia se decepcionará, pero creo que me apoyarán como Don Vitale apoyó a Elena.

Y si no, tengo mis habilidades.

Puedo criar a este niño sola si es necesario.

Frank golpea la puerta de mi oficina, sacándome de mis pensamientos. —Don Monti pregunta por usted. Estoy aquí para llevarla a su oficina.

Asiento, agradecida por la distracción. —Déjame tomar mi abrigo y mi bolso.

Recojo mis cosas y lo sigo por el pasillo.

Abre la puerta trasera del pasajero con una sonrisa tensa. —Su padre tiene suerte de tenerla a su lado, protegiéndolo.

—Está empeorando, ¿no? —digo, deslizándome en el asiento.

—Tiene sus altibajos —responde. Cierra la puerta y se sube al asiento del conductor.

Viajamos en silencio hasta que me doy cuenta de que nos alejamos de la oficina de mi padre.

—Creo que te pasaste el desvío —digo.

—Su padre no está en la oficina —los dedos de Frank se flexionan y luego se cierran sobre el volante.

Frunzo el ceño. Juraría que dijo que mi padre estaba en la oficina. —¿Entonces a dónde vamos?

—Me sorprende que no lo recuerde. Con lo obstinada que es en proteger a su padre.

Miro por la ventana, observando la zona.

Entonces caigo en la cuenta.

Nos dirigimos a un almacén de mi padre que apenas se usa.

Es la dirección que le di al agente Blackwood en mi reunión con él.

Reviso mi reloj, fijándome en la fecha.

Se me para el corazón.

Hoy es la fecha que le di a Blackwood para la reunión falsa.

¿Cómo pude haberlo olvidado?

Mi mirada se clava en Frank mientras intento darle sentido a esto. ¿Mi padre olvidó que era una reunión falsa y se lo contó a Frank?

O… oh, Dios, ¿podría ser que Frank es el que está trabajando contra mi padre y La Corona?

—¿Mi padre está aquí? —espero que mi voz no suene tan nerviosa como estoy.

Frank me mira, con el ceño fruncido. —No. Estamos aquí para averiguar qué planea Calabresi. Para proteger a su padre. Sé que se reunió con el agente Blackwood. Juntos, con su ayuda, podemos acabar con Marco Calabresi.

Mi corazón late tan rápido que casi no puedo respirar.

¿Frank es el topo?

No tiene sentido.

Está hablando de que protejamos a mi padre, así que ¿por qué sería él quien realiza los ataques al negocio de mi padre?

Me obligo a parecer confundida. —Eso es ridículo. ¿Por qué iba a reunirme con el FBI?

El carro reduce la velocidad a medida que nos acercamos al almacén. —No pasa nada. Estamos todos en la misma sintonía aquí —la expresión de Frank se suaviza ligeramente—. Estamos protegiendo a Don Monti.

—¿Estás trabajando con el agente Blackwood? —pregunto, cuidando de mantener un tono de curiosidad en lugar de acusación.

Frank estaciona el carro a la sombra del almacén. —Calabresi ha estado usando a su padre durante años. Ahora que la mente de su padre está fallando, Calabresi tomará lo que es por derecho de Luca y suyo. No permitiré eso. Blackwood es un medio para el fin de Calabresi.

Asiento lentamente, como si considerara sus palabras. —¿Por qué me traes aquí? ¿No deberías tener a tus hombres en su lugar?

—Esta es una situación delicada. Solo estamos aquí para saber qué planea Calabresi e informar.

Mi mente da vueltas.

No hay ninguna reunión.

Es una historia inventada como cebo para el topo.

—¿Estará Blackwood allí? —pregunto, mirando hacia el almacén.

Frank niega con la cabeza. —No. Esto es solo reconocimiento.

Parece que Frank no sabe que la información es falsa.

Piensa que realmente estoy trabajando con el FBI para acabar con Marco.

No puedo decidir si eso es bueno o no.

También parece que Blackwood se lo tragó, pero si ese es el caso, ¿por qué no planea venir y atrapar a Marco con las manos en la masa?

Fuerzo una sonrisa. —Entonces averigüemos qué están tramando —saco mi celular subrepticiamente de mi bolso.

Mis dedos torpes se deslizan por la pantalla mientras le envío un mensaje a Marco.

Frank es el topo. Me lleva al almacén del este. No se da cuenta de que inventé la historia.

Presiono Enviar y me guardo el celular en el bolsillo, rezando para que Frank no se haya dado cuenta.

Su mirada recorre el área alrededor del almacén. —¿Me pregunto de qué agujero saldrá arrastrándose?

Los minutos pasan sin ninguna vibración en mi bolsillo, sin el tranquilizador sonido de una respuesta.

¿Recibió Marco mi mensaje?

¿Lo está ignorando?

La idea de que pudiera haber bloqueado mi número después de nuestra pelea hace que se me encoja el estómago de pánico.

Pasan otros diez minutos.

—No hay nadie aquí —murmura Frank, mirando su reloj.

Sus dedos tamborilean contra el volante, el ritmo creciente sugiere que se está molestando.

—Ya deberían haber llegado —digo, tratando de sonar decepcionada en lugar de aliviada—. Quizá cambiaron de lugar.

Los ojos de Frank se entrecierran. —O tal vez le dieron mala información.

Trago saliva. —Esta fue la dirección que oí. Se suponía que Marco se reuniría con sus capitanes aquí esta noche para discutir el próximo movimiento contra el territorio de mi padre.

Frank mira fijamente el almacén, la frustración marcando líneas alrededor de su boca. —Algo no está bien. Deberían estar aquí.

Sin previo aviso, abre su puerta. —Vamos a echar un vistazo.

Lo último que quiero hacer es entrar en un edificio abandonado con uno de los sicarios de mi padre. —¿No deberíamos esperar? ¿Y si solo llegan tarde?

—No —su voz se endurece.

Frank rodea el carro y abre mi puerta, su agarre en mi brazo firme mientras me ayuda a salir.

Escaneo los alrededores, esperando ver a los hombres de Marco acercándose.

Seguramente, tiene a alguien vigilando para ver quién podría aparecer en la reunión falsa.

Pero la zona industrial está desierta.

—Manténgase cerca —ordena Frank, guiándome hacia el almacén.

Tropiezo ligeramente, ganando tiempo. —¿No deberías llamar a tus hombres? Esto no está exactamente dentro de mis competencias.

Llegamos a la puerta del almacén y Frank la abre.

Está oscuro y huele a humedad.

Se oye un movimiento detrás de nosotros.

Frank se da la vuelta, sacando su pistola.

Veo a un hombre acechando al lado del siguiente edificio.

Saca su celular.

—¿Quién carajo eres? —grita Frank.

—El que está a punto de exponerte…

Frank dispara y la cabeza del hombre se sacude hacia atrás. Suelto un grito, cubriéndome la boca.

—Espere aquí —Frank trota hacia el hombre.

De pie sobre él, Frank dispara de nuevo.

Mi corazón late tan rápido que es casi como si los latidos se superpusieran.

Frank regresa. —Vamos adentro.

—T-Tal vez deberíamos irnos.

—Quédese detrás de mí —susurra él, manteniendo su arma fuera.

Entramos en el cavernoso espacio. Es como entrar en el universo: oscuro, frío, silencioso.

—¿Quién era ese? —pregunto.

—No lo sé. No me importa.

—Pero si estaba aquí para encontrarse con Marco…

—Nos encargaremos de Marco cuando venga.

Miro a Frank, dándome cuenta de que no planea espiar a Marco.

Planea matarlo.

La expresión de Frank se oscurece mientras rodea el espacio. Sus movimientos se vuelven cada vez más agitados.

—Debería estar aquí —sisea, mirando su reloj—. La reunión estaba programada para las 4:30.

Me obligo a mantener la calma. —Quizá cambiaron de lugar. O la hora.

—Entonces, ¿quién era ese cabrón de afuera? —los ojos de Frank se entrecierran mientras escanea el almacén vacío una vez más.

Se vuelve hacia mí lentamente, con la pistola todavía en la mano.

—Esto no tiene sentido. A menos que… esto nunca fuera real para empezar.

Mantengo mi expresión neutral. —¿Qué quieres decir?

—Tal vez Marco lo supo todo el tiempo —Frank se acerca, estudiando mi cara—. Tal vez sabía que usted estaba trabajando con Blackwood y le dio información falsa.

Me encojo de hombros. —Quizá. Pero entonces, ¿no estarían aquí para atraparnos con las manos en la masa? —me complace que mi cerebro todavía funcione un poco—. Si ese es el caso, deberíamos irnos antes de que llegue.

—Quizá eso era el tipo muerto. El vigía —Frank niega con la cabeza y parece procesar la situación.

Finalmente, me mira. —¿Por qué está en casa? Si Marco todavía la estaba vigilando, manteniéndola cerca para asegurarse de que no trabajaba contra él, ¿por qué la dejaría ir de repente?

Mi mente se acelera. No puedo decirle la verdad, que me fui porque estoy embarazada del hijo de Marco y él no quiere saber nada de nosotros.

Necesito una explicación que tenga sentido, algo que Frank creería.

—Navidad. Quería estar en casa por Navidad.

La expresión de Frank sigue siendo escéptica. —¿Y Marco simplemente la dejó ir? ¿Después de todas sus preocupaciones de que usted fuera un riesgo?

Asiento, tratando de parecer segura. —Quizá quería que me fuera para poder llevar a cabo su plan.

—Excepto que no está aquí —Frank me mira fijamente durante lo que parece una eternidad, sus ojos escudriñando los míos.

Le sostengo la mirada, obligándome a no apartarla, a no parpadear demasiado, a no mostrar ninguna señal que pueda delatarme.

—Algo no cuadra —vuelve a mirar su reloj.

Niega con la cabeza y comienza a rodearme como un depredador, sin apartar los ojos de mi cara.

Juro que puedo ver las ruedas girando en su cabeza, recalculando la situación y volviéndose lentamente sospechoso de mí.

—Quizá está jugando a dos bandos —dice.

Niego con la cabeza, forzando la indignación en mi voz. —Eso es ridículo.

—¿Lo es? —Frank se detiene justo delante de mí—. ¿Pasa semanas con Marco, supuestamente como su prisionera, y de repente, está de vuelta en casa justo a tiempo para las fiestas de Navidad?

—Te dije que no confío en él…

—Y parece muy cómoda con él. Su padre todavía piensa que Marco es su salvador —niega con la cabeza—. Su padre se está yendo y usted vio una oportunidad, ¿no es así? Si Luca regresa, todo va para él, pero con la ayuda de Marco puede finalmente obtener lo que cree que se merece.

—¿Qué? —me obligo a recordar que trabaja para mi padre. Me debe respeto—. Si mi padre te oyera hablarme así…

—Lo olvidará en un minuto —niega con la cabeza—. Eso es. Marco le soltó algún cuento y usted se lo creyó. Quizá también se enamoró de él.

—Te estás volviendo paranoico, Frank.

Su risa es hueca. —Se está acostando con el enemigo. El hombre que está tratando de quitarle todo a su padre.

Levanta una mano. —Tiene todo el sentido. Le da a Blackwood información falsa, fingiendo ayudar mientras en realidad protege a Marco.

Se acerca, obligándome a dar un paso atrás. —¿Su padre siempre la ha consentido, pero esto? ¿Traicionar a su propia sangre por un hombre que la descartará en el momento en que ya no sea útil?

Puedo verlo en sus ojos. Frank realmente cree que he traicionado a mi familia.

Y ese es un crimen que se castiga con la muerte.

Como hija de un Don, mi muerte tendría que ser ordenada por un Don, pero imagino que Frank vería el matarme como una forma de proteger a mi padre.

Probablemente culpará a Marco.

—Estás equivocado. Nunca traicionaría a mi padre.

Los ojos de Frank tienen una cualidad salvaje y perdida que me hiela la sangre en las venas. —Entonces llamemos a Marco. Que venga aquí y yo me encargaré de él. Lo sacaré de la vida de su padre para siempre.

—¿Qué?

—Puede que haya fallado la última vez, pero no lo haré esta vez porque acabaré con él yo mismo.

—¿Tú ordenaste la emboscada? —tiene sentido cuando lo pienso.

Él llamó a Roman y a Marco para que vinieran al almacén.

Estaba allí para supervisarlo.

—Tuve ayuda, pero sí. He protegido a su padre mientras veía a Marco rondar como un buitre. No más esperas.

Levanto las manos en un gesto apaciguador. —Frank, entiendo que quieras proteger a mi padre.

Eso es lo que yo también quiero.

Pero atraer a Marco aquí no es la respuesta.

El hecho de que tus hombres contratados fallaran es prueba de ello.

—Si quieres un trabajo bien hecho, hazlo tú mismo. Voy a hacerlo. Llámalo.

—Piensa en lo que estás haciendo —suplico—. Planeas matar a un Don. La Corona te dará caza. No habrá ningún lugar seguro…

—La Corona —escupe las palabras—. Nunca quisieron a Calabresi en primer lugar. De tal palo, tal astilla.

Las palabras golpean algo profundo en mi alma. ¿Es eso lo que Marco también cree? ¿Es por eso que no quiere ser padre? ¿Teme ser como su propio padre?

—¡Llámalo!

Mi mente se acelera.

Si me niego, Frank me acusará de estar del lado de Marco y podría dispararme ahora mismo.

Si llamo a Marco y realmente viene…

Con dedos temblorosos, saco mi celular. El contacto de Marco sigue abierto de mi mensaje anterior. Presiono Marcar.

Un tono. Dos tonos. Tres.

Buzón de voz.

Miro a Frank. —No contesta —necesito que alguien sepa que estoy aquí—. Déjame intentar con su otro número.

Me estudia por un momento, luego asiente.

Busco el contacto de mi padre y presiono marcar.

—¿Gabriella? —la voz de mi padre se escucha—. ¿Dónde estás? Pensé que podríamos…

Respiro hondo y me lanzo a mi actuación. —Marco, soy yo. Necesito reunirme contigo —miro a Frank, que me observa atentamente—. Estoy en el almacén del este. Frank y yo sabemos lo que estás haciendo…

Frank niega con la cabeza como si no le gustara que lo delatara.

—Gabriella, ¿qué estás…? —comienza mi padre, sonando desconcertado.

Odio que confundirlo pueda desencadenar otro episodio.

—Lo digo en serio, Marco, tienes que venir aquí y explicarme esto.

Frank asiente con la cabeza, aprobando mi actuación.

—Estaré esperando —continúo.

Frank hace un gesto para cortar la llamada, así que cuelgo antes de que mi padre pueda responder.

Ruego que mi padre entienda que algo va mal y llame a Marco.

—Vendrá —le digo a Frank, tratando de sonar segura—. Odia que yo lo acuse.

La expresión de Frank cambia, algo oscuro y peligroso cruza sus rasgos. —Creo que debe ser una buena actriz.

Inclino la cabeza, mirándolo con confusión, mientras que en el fondo, temo que me haya descubierto.

—Si Marco viene y lo mato, borrón y cuenta nueva, ¿verdad? Usted sigue en una buena posición con la familia. Pero si vive, puede abrirle las piernas a Marco…

—Mide tus palabras, Frank.

—¿O qué? —niega con la cabeza—. Debería haberlo visto antes.

—¿De qué estás hablando?

—Marco siempre le encasqueta su trabajo sucio a otros. Obligó a la hija de Don Ferraza a casarse con ese bruto, Roman, para no tener que hacerlo él. ¿Por qué aceptaría tenerla en su casa… para protegerla? Ese no es su estilo. No. Todo esto es un plan elaborado. Los dos están trabajando juntos, incluyendo el dar información falsa al FBI. ¿Tengo razón?

—Yo soy la que se metió a la fuerza en la casa de Marco —es la verdad, aunque temo que Frank no me crea—. Él quería enviarme a Italia. No puedo proteger a mi padre desde Italia.

Pero no me está escuchando. —No puedo creer que esté trabajando contra su propio padre —continúa, su voz elevándose—. El hombre que le dio todo. Que la dejó ir a la facultad de derecho cuando otros Dones la habrían casado a los dieciocho.

—Frank…

—He sido leal a Antonio durante treinta años. Cuidando su espalda, siguiendo sus órdenes, incluso cuando no estaba de acuerdo. Y usted, su preciosa hija, ¿lo traiciona por qué? ¿Por la polla de Marco?

—¡Tú eres el que ha estado atacando el negocio de mi padre! —la acusación se me escapa antes de que pueda pensarlo mejor.

El rostro de Frank se contorsiona de rabia.

Levanta la mano y me estremezco, preparándome para el golpe. Nunca llega.

—Eso es mentira —sisea, su voz baja y peligrosa—. He dedicado mi vida a su padre. Todo lo que he hecho ha sido para proteger lo que es suyo.

—Yo soy suya y me estás amenazando —pero entonces sus palabras se filtran.

Si él está protegiendo a mi padre, ¿quién está atacando nuestro negocio?

—Está trabajando con Calabresi, perra desagradecida.

Mis pensamientos giran salvajemente.

Si no es Frank y no es Marco, ¿quién está orquestando estos ataques?

¿Quién se beneficia de debilitar tanto a la familia Monti como a la Calabresi?

Frank inspira súbitamente. —Tal traición debe ser castigada —levanta su pistola hacia mí—. Antonio lo entenderá. Con el tiempo.

El cañón apunta directamente a mi estómago, a mi hijo nonato, y el terror me desgarra por dentro.

Se me corta la respiración. El tiempo se detiene.

Espero la muerte.
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Asiento a lo que sea que Santino esté diciendo sobre las proyecciones trimestrales del casino, pero sus palabras me pasan como un ruido de fondo.

En lo único que puedo pensar es en Gabriella saliendo por mi puerta hace tres días, con la maleta en la mano, llevando a mi hijo en su vientre.

Mi hijo.

—¿Don Calabresi? —la voz de Santino me saca de mi ensimismamiento—. ¿Qué opina sobre expandir el área de grandes apostadores?

—Procedan con los planes —digo, haciendo un gesto despectivo con la mano—. Envíenme los números después.

Los gerentes intercambian miradas.

No soy yo mismo, no lo he sido desde que se fue. El sueño me evade. La comida no me sabe a nada.

Incluso mi whisky, del caro que normalmente lo calma todo, sigue intacto.

¿Qué clase de hombre deja que la madre de su hijo se vaya? Un cobarde. Esa es la clase de hombre.

Ella no me tendió una trampa.

Me dio una salida.

Se va a Italia, a tener una vida en la que no tendré que cambiar ni una sola cosa de mi miserable existencia.

Y la tomé. Joder, la tomé.

Casi veinticinco años dirigiendo una de las organizaciones criminales más poderosas del país.

Me he enfrentado a familias rivales, a funcionarios corruptos y a agentes federales.

He matado hombres con mis propias manos. Pero la idea de ser responsable de una familia me paraliza de terror.

Lo que me aterra aún más es el vacío que dejó.

Roman tenía razón. Soy un idiota.

El bebé se merece algo mejor que yo.

Gabriella se merece algo mejor.

Pero la idea de que mi hijo crezca sin conocerme, de que Gabriella críe a nuestro bebé sola en Italia, es insoportable.

Mi teléfono vibra contra el escritorio. Ya he ignorado un mensaje de texto y una llamada en un esfuerzo por mantenerme concentrado en esta reunión.

Le doy la vuelta, listo para silenciarlo, pero el nombre de Antonio aparece en la pantalla.

—Con su permiso, caballeros —tomo el teléfono para contestar—. Antonio.

—Marco —su voz suena tensa, confundida—. Gabriella acaba de llamar. ¿Algo sobre reunirse contigo en el almacén del este? ¿Me perdí alguna reunión?

—Yo no la llamé. No hemos hablado en días —pero cada instinto en mi cuerpo se pone en alerta máxima.

—Sonaba… extraña. Dijo que ella y Frank saben lo que estás haciendo.

Mi primer pensamiento es que ha vuelto a acusarme de algo, pero una pizca de preocupación me hace levantarme de la silla.

Está furiosa conmigo, pero no es mezquina.

Frank.

El almacén del este.

Oh, mierda. Caigo en la cuenta. La reunión falsa.

—Voy en camino —corto la comunicación y salgo por la puerta sin dar explicaciones a mis hombres. Reviso mis notificaciones perdidas.

Frank es el topo. Me lleva al almacén del este. No se da cuenta de que inventé la historia.

Una furia gélida me inunda.

Marco el número de Roman mientras salgo a toda prisa del casino hacia mi auto. —¿Quién está en el almacén? ¿La reunión falsa?

Roman se queda en silencio por un momento. —Ah… Lorenzo. Se supone que debe llamar si ve….

—¿Alguna posibilidad de que esté muerto?

—¿Qué está pasando, Marco?

Estoy en mi auto, manejando como alma que lleva el diablo para llegar al almacén de Antonio que bien podría estar en la Conchinchina por lo lejos que tengo que manejar para llegar allí.

—Aparentemente, Frank está allí con Gabriella. No vi un mensaje suyo diciendo que él es el topo —si algo le pasa, nunca me lo perdonaré.

Me arrodillaré frente a Antonio y le rogaré que me meta una bala en la cabeza.

—Oh, mierda. Voy para allá. Llamaré a Lorenzo….

Termino la llamada, incapaz de evitar que mi mente piense en el peor de los escenarios.

Gabriella y mi hijo van a morir porque soy un puto fracaso como ser humano.

Maldito Frank. ¿Por qué no lo vi?

—Más rápido —gruño mientras serpenteo entre el tráfico.

Gabriella. El bebé. Mi familia. La palabra que me aterraba ahora es de repente vital.

Tarda una puta eternidad, pero finalmente, el almacén se alza al frente. Me meto en un callejón a dos cuadras de distancia y apago el motor.

Estoy revisando mi pistola cuando Roman estaciona a mi lado. —No puedo comunicarme con Lorenzo.

—Lo más probable es que esté muerto —si Frank es el topo, es probable que sea él quien intentó emboscarnos a mí y a mis hombres y mató a Lorenzo. No puedo esperar para matarlo. Por supuesto, si le ha hecho daño a Gabriella, su muerte no será rápida ni limpia. Estará gritando de agonía suplicando por la muerte.

—Debí haberlo visto.

—A todos se nos pasó —dice Roman—. La pregunta es, ¿cuál es su objetivo final?

Cierro los ojos brevemente, viendo el rostro de Gabriella. El dolor en sus ojos cuando la acusé de tenderme una trampa. La silenciosa dignidad con la que se marchó.

—No importa. La voy a sacar de ahí.

—¿Y si es una trampa?

—Entonces la haremos saltar —empiezo a caminar hacia el almacén.

—Jefe —la voz de Roman baja de tono—. Si es una trampa y algo te pasa….

—Entonces tú quedas a cargo —lo interrumpo—. Pon a Gabriella a salvo. Asegúrate de que tenga todo lo que necesita.

—¿Necesita?

—Concéntrate, Roman —escaneo el perímetro del almacén, esforzándome por calmar mi respiración y mi ritmo cardíaco. Gabriella y el bebé también necesitan que me concentre.

—Iré por detrás —dice Roman, alejándose al trote.

—Encontré a Lorenzo. Dos balazos —la voz de Roman crepita en mi auricular momentos después.

Mierda.

—Entrada este despejada —informa Roman unos momentos después.

Estudio el estacionamiento. Un auto, probablemente el de Frank.

—Parece que vino solo —murmuro.

—Bastardo demasiado confiado —responde la voz de Roman—. O tiene refuerzos que no podemos ver.

—Si él es el topo, está traicionando a Antonio. No tendrá hombres que lo ayuden con eso —roto los hombros para calmar la agitación.

Cada instinto me grita que entre a la fuerza, que le meta una bala a Frank entre los ojos por atreverse a tocar lo que es mío.

Pero he sobrevivido tanto tiempo controlando esos impulsos.

—¿Alguna señal de Blackwood o de los federales? —pregunto.

—Negativo. Todo despejado.

Proceso esta información. Frank vino solo. Sin refuerzos. Sin federales. O es monumentalmente estúpido o esto es algo más personal de lo que me imaginaba.

—¿Cuál es la jugada, Jefe? —pregunta Roman.

Miro mi reloj. Llevamos siete minutos observando.

Frank me está esperando, según lo que dijo Antonio.

Eso significa que está listo para matarme.

Pero al parecer Gabriella dijo que ella y Frank sabían lo que yo estaba haciendo, lo que significa que está jugando su papel como informante de Blackwood.

Tengo que usar eso a mi favor.

—Voy a entrar caminando.

—Marco, no seas….

—Solo cúbreme.

—Entendido —pero el tono de Roman me dice que odia mi idea. Mala suerte. Estoy harto de toda esta mierda.

Moviéndome silenciosamente sobre la grava, me acerco al edificio.

A través de una ventana rota, alcanzo a ver el interior.

Está de pie en medio de la habitación, con los ojos fijos en una pistola que la apunta.

El alivio de que esté viva me inunda, pero es rápidamente reemplazado por una furia gélida al ver el arma de Frank apuntándole.

Me obligo a respirar, a pensar.

—En posición —confirma Roman.

—Entrando.

Me deslizo dentro del almacén por una entrada lateral, procurando que mis pasos sean deliberadamente pesados.

Frank se da la vuelta bruscamente al oír el sonido, su pistola vacilando entre Gabriella y yo.

Sus ojos se abren con miedo y alivio.

—Ya te estabas tardando —grita Frank, con un deje de nerviosismo en su voz. Me tiene miedo. Bien.

—Tu novia por aquí ya empezaba a pensar que no aparecerías —termina Frank.

Quiero abalanzarme sobre él y sacarle la mierda a golpes.

En lugar de eso, fuerzo una sonrisa fría. —No es mi novia, Frank. Solo creyó que podía jugar con los mayores. Parece que está a punto de hacer que te jodan.

Gabriella se estremece ligeramente. Dios, espero que entienda lo que estoy haciendo.

—No jodas conmigo, Calabresi. Sé que estás tratando de arruinar a Antonio y sedujiste a su puta hija para que te ayudara.

Oigo a Roman jadear a través de mi auricular.

Probablemente espera que acabe con Frank en ese mismo instante, pero su pistola apunta en dirección a ella.

Está demasiado cerca de él.

No puedo arriesgarme a que quede atrapada en un tiroteo.

Le dirijo una sonrisa arrogante. —No puedes culpar a un tipo por querer un buen pedazo de carne, pero Gabriella es la niña de papá hasta la médula. Leal a su padre.

Odio la forma en que Gabriella me mira con confusión y luego con asco.

Pero no puedo delatar nada. —¿Pero tú, Frank? Eres un puto traidor. No sé cómo crees que sabotear el negocio de Antonio lo está ayudando de alguna manera. Dime la verdad, ¿esperas tomar el control?

—Deliras.

—¿Qué te ofrece Blackwood? ¿Dinero? ¿Protección? ¿Tu propio territorio cuando ya no estemos?

Los ojos de Frank se entrecierran, su agarre en la pistola se tensa.

—No intentes manipularme. Sé que planeas arrebatarle el territorio a Antonio mientras finges ayudarlo.

—¿Es eso lo que le dijiste?

Hago un gesto con la cabeza hacia Gabriella, con cuidado de no mirarla directamente. —¿Que yo era el villano en esta historia? Y ella te creyó. ¿Tú también la probaste?

Ella jadea, y sí, me odio por la vulgaridad, pero el fin justifica los medios, ¿no?

Mientras ella salga a salvo, no me importa si no vuelve a hablarme nunca más.

—Puto pervertido. Soy como un padre para ella.

Frunzo el ceño. —Acabas de llamarla puta. ¿Cuál de las dos es, Frank? —hago un gesto con la mano hacia él—. Mira, me importan una mierda todos ustedes. Solo quiero saber tu objetivo final. ¿Cuál es tu plan? ¿Matarnos a los dos? ¿Incriminarme por su asesinato?

Me acerco un poco más, calculando ángulos, distancias. —Porque si crees que Antonio te dejará vivir después de lastimar a su hija, eres incluso más tonto de lo que pensaba.

—Antonio nunca lo sabrá. Y si lo hace, se olvidará.

—¿Cuál es tu papel en todo esto? —le hago un gesto con la cabeza a Gabriella para animarla a moverse un poco hacia la izquierda—. ¿Por qué hablar con los federales si estás ayudando a Antonio?

—Contigo fuera de escena, puedo ayudar a Antonio a quedarse con tu negocio. Después de todo, eres impotente y no tienes herederos.

—Mi polla funciona bien, solo pregúntale a Gabriella.

Los ojos de Gabriella me miran con horror, como si temiera que revele su secreto.

—Pero te olvidas, tengo a Roman. Es más cabrón y más malo que tú. Él será el Don, y no habrá un agujero o grieta en la que puedas esconderte donde él no te encuentre.

Doy otro paso más cerca, posicionándome entre él y Gabriella tanto como sea posible sin ser obvio.

Cada nervio de mi cuerpo está atento a su dedo en el gatillo, al ligero temblor de sus manos, al sudor que perla su frente.

—Antonio te trató como a un familiar —digo—. Durante décadas. ¿Y así es como se lo pagas?

—Me lo debe. Tú desaparecerás. Él desaparecerá. Y La Corona quedará en cenizas, dejándome listo para tomar el control.

Resoplo. —Creo que Salvatore le dijo lo mismo a Roman justo antes de que Roman le rompiera el cuello. ¿Esa es la mierda que Blackwood les sirve a sus informantes?

Miro a Gabriella, asintiendo de nuevo para que se mueva a la izquierda. —¿Eso es lo que te prometió? ¿Una mujer finalmente dirigiendo una familia de la Mafia?

—No sabes una mierda —me escupe Frank—. ¡Yo ya me estaba haciendo cargo, dirigiendo el negocio mientras él olvidaba su propio puto nombre! Pero entonces tuviste que meterte tú, haciéndote el amigo preocupado. Fue entonces cuando empezaron los ataques. No lo niegues, Calabresi. Tú estás detrás de esto.

Niego con la cabeza. —Lamento decepcionarte. No estás salvando a Antonio de mí.

Pero me parece extraño lo convencido que parece de que soy yo, y yo que pensaba que era él. Eso significa que tenemos otro jugador.

¿Blackwood?

¿El agente que investiga a Dom?

¿Alguien más que aún no conocemos?

—¿Sabes qué pienso, Frank? —digo, bajando la voz—. Pienso que Blackwood jugó con ustedes. Con los dos, igual que jugó con Salvatore. Intentó jugar con la hija de Ferraza, pero ella fue lista. Se salió. Ustedes dos están demasiado metidos para salirse.

La mano que sostiene el arma tiembla ligeramente. —Cállate —sisea—. No sabes de lo que hablas.

—¿Ah, no? Tú no eres el cerebro aquí. Solo eres otro peón.

Me muevo hacia un lado, creando distancia entre Gabriella y yo, esperando atraer su atención hacia mí.

—Esto se acaba hoy. Pero es entre tú y yo. Déjala ir. Ella no es nada.

Miro a Gabriella, tratando de comunicarle con los ojos lo que no puedo decir en voz alta.

Vete. Ahora.

Sus ojos están llenos de odio.

—Esto es un negocio, Frank. Resolvámoslo como hombres. Entre nosotros —doy otro paso adelante.

—Ya te acercaste suficiente —levanta la pistola más alto, apuntando directamente a la cabeza de Gabriella—. Si quieres que desaparezca, puedo eliminarla ahora.

El aire se congela en mis pulmones. —Si la matas, haré que tu muerte dure días.

Le he mostrado mis cartas a Frank.

Ella importa.

Mi padre me habría disparado en ese mismo instante.

Pero lo hecho, hecho está.

—Lo sabía —se burla Frank—. Ustedes dos están trabajando para arruinar a Antonio. Ahora ambos mueren.

El dedo de Frank se aprieta en el gatillo, un movimiento tan leve que la mayoría no lo notaría.

Pero he visto a suficientes hombres apretar el gatillo como para reconocer la señal.

Mi cuerpo se mueve por instinto, lanzándome hacia Gabriella. —¡No! —me arrojo frente a ella.

El disparo retumba en el almacén, el eco rebotando por el espacio.

Un fuego estalla en la parte superior de mi pecho, un dolor al rojo vivo que me roba el aliento.

El impacto me lanza hacia atrás contra Gabriella.

De alguna manera, logro mantenerme en pie, protegiendo a Gabriella con mi cuerpo.

—¡Marco! —su grito atraviesa el zumbido en mis oídos.

Un calor se extiende por mi pecho y sé que es sangre.

Pero todavía no estoy muerto.

Hasta que lo esté, voy a protegerla a ella y a nuestro hijo.

El rostro de Frank se contorsiona de sorpresa, luego de determinación. Levanta la pistola de nuevo, pero esta vez soy más rápido.

Mi arma está en mi mano, la memoria muscular toma el control a pesar de la agonía que irradia desde mi pecho hacia afuera.

Dos disparos.

Uno a la frente, el segundo al corazón.

Frank se desploma en el suelo.

Que te jodan, hijo de puta.

El almacén se inclina hacia un lado mientras me tambaleo, mi visión se estrecha a un túnel.

Presiono mi mano sobre mi pecho, sintiendo la sangre cálida pulsar entre mis dedos.

Ah, demonios. Es demasiada sangre.

Caigo de rodillas, el suelo de concreto se precipita para recibirme.

El cuerpo de Frank yace inmóvil frente a mí, sus ojos muertos mirando a la nada. Al menos hice eso bien.

Roman entra corriendo. —Oh, mierda —se apresura a mi lado.

Le agarro la mano, ahora cubierta de mi sangre. —Sácala… de aquí…

—Marco…

—Hazlo —espeto con la última pizca de energía que me queda.

—Mierda. No te mueras, Marco, o te reviviré y te mataré yo mismo.

Se levanta, agarrando a Gabriella del brazo. —Vámonos —la arrastra hacia afuera, con el teléfono en la oreja mientras pide ayuda.

Ella se resiste. Por supuesto que lo hace. —No, él necesita…

—Él necesita que te vayas. Yo me encargaré de él.

Ella mira por encima del hombro hacia mí.

Intento sonreír, para tranquilizarla.

Estoy seguro de que he fallado.

Una vez que se han ido, me relajo.

Siempre supe que moriría así.

Muy pocos hombres en mi mundo sobreviven hasta la vejez.

No le tengo miedo a la muerte.

Aun así, habría sido bueno haberle dicho a Gabriella la verdad sobre lo que siento por ella.

Disculparme por ser tan cabrón.

Decirle que me gustaría que su hijo llevara mi nombre.

La oscuridad se arrastra desde los bordes de mi visión. He visto morir a suficientes hombres para saber lo que está pasando.

El frío extendiéndose por mis extremidades.

La lucha por tomar aire.

Espero no encontrarme a mi padre en la muerte. Me regañará por morir al recibir una bala destinada a una mujer. Una mujer que amo, nada menos.

Me pregunto si este sacrificio será suficiente para salvarla. Si mi muerte la liberará de los peligros que me han rodeado toda mi vida.

O si solo sella su destino, convirtiéndola en un objetivo para quienquiera que estuviera trabajando con Frank.

Dicen que tu vida pasa ante tus ojos antes de morir. Gracias a Dios que eso no está sucediendo ahora. Tuve que vivir mi vida una vez.

No quiero revivirla.

Pero imágenes de Gabriella sí nadan en mi mente. Su sonrisa coqueta, su lengua afilada y sus ganas de vivir. Espero que nuestro hijo herede eso de ella.

Mis ojos se cierran.

Los amo. A los dos.

Las palabras que nunca he dicho flotan en mi mente.

Entonces la oscuridad me traga por completo.
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GABRIELLA


Roman me arranca del cuerpo sangrante de Marco y me arrastra hacia la salida del almacén.

Mis piernas se mueven mecánicamente mientras mi mente grita que me quede con Marco.

—¡Suéltame! —lucho contra el agarre de hierro de Roman.

—Mis hombres se encargarán de ello. —Su voz es cortante.

—Necesita ayuda.

—Cuanto antes obedezcas sus órdenes de que te vayas, antes podrá suceder eso. Si es necesario, te echaré sobre mi hombro… pase lo que pase.

La voz de Roman es tensa, pero sé que la tensión es por la preocupación.

Está tratando de hacer lo que Marco le pidió, aunque no quiera. Él también quiere ayudar a Marco. No debería ponérselo más difícil.

Mientras me saca a rastras, todo se vuelve borroso.

El disparo, Marco desplomándose,

la expresión de sorpresa de Frank antes de que Marco le disparara.

Marco recibió esa bala por mí.

Minutos antes, había actuado como si yo estuviera trabajando con Frank.

Hizo insinuaciones vulgares.

Y luego se interpuso ante una bala.

Me protegió.

Protegió al bebé que ni siquiera quiere.

—¿Va a estar bien? —Mi voz suena lejana, como si perteneciera a otra persona.

—Marco ha sobrevivido a cosas peores. —Pero sus ojos cuentan una historia diferente.

Él también está preocupado.

—Esto es mi culpa. Si no hubiera⁠⁠—

—Basta. —me interrumpe Roman—. Frank era el traidor. Ninguno de nosotros lo vio venir.

Recuerdo las acusaciones descabelladas de Frank, su paranoia. —No paraba de decir que Marco estaba detrás de los ataques al negocio de mi padre. Pero eso no tiene sentido…

—Porque no fue Marco —dice Roman con gravedad.

Pero tampoco creo que fuera Frank. Eso significa que hay alguien más, alguien que sigue ahí fuera.

Los faros de un auto atraviesan la oscuridad, acercándose rápidamente. Roman me esconde detrás de él y saca su pistola.

Pero a medida que el auto se acerca, lo reconozco. —Es mi padre.

Roman se mantiene alerta hasta que el auto se detiene y mi padre sale del asiento trasero.

—¡Gabriella! —Intenta alcanzarme y Roman me suelta el brazo, transfiriéndome al cuidado de mi padre como si fuera un paquete que se entrega.

—Está ilesa —informa Roman—. Marco recibió un balazo. Frank está muerto. Necesito encargarme de⁠⁠—

—Sí, sí, ve. Lo que necesites, házmelo saber. —Mi padre me guía hacia su auto, ayudándome a entrar. Hace una pausa antes de entrar conmigo—. Lo digo en serio, Roman… Lo que Marco necesite.

Roman ya está corriendo de vuelta hacia Marco, pero agita la mano para indicar que escuchó a mi padre.

Mi padre se reúne conmigo y, mientras nos alejamos, empiezan las preguntas.

—¿Qué pasó? ¿Por qué estabas con Frank? ¿Está él detrás de todos nuestros problemas?

Las palabras se atropellan y me cuesta seguir el ritmo. Mi mente sigue con Marco, sangrando en el suelo de ese almacén.

—Dijo que me necesitabas… y en vez de eso me trajo aquí. Blackwood debe haberle hablado de la reunión falsa.

Mi padre frunce el ceño, pensativo, y sé que está luchando por atar cabos.

Para ser honesta, es un rompecabezas difícil incluso sin su condición. —Se suponía que alguien debía estar vigilando el lugar.

—Frank mató a un hombre cuando llegamos. Tal vez él estaba vigilando el lugar.

—¿Y Marco? —La voz de mi padre se tensa—. Roman dijo que recibió un balazo.

Trago saliva con dificultad. —Frank iba a dispararme. Marco… se interpuso. No entiendo por qué lo haría. —Niego con la cabeza, con mis pensamientos hechos un lío—. Me acusó de trabajar con Frank. Pero luego me salvó de todos modos.

La mano de mi padre cubre la mía. —Probablemente estaba tratando de protegerte de Frank.

Lo miro fijamente, las piezas encajando lentamente en su lugar.

Marco le hizo creer a Frank que yo no significaba nada para él, incluso mientras se posicionaba entre el peligro y yo.

¿Por qué no me di cuenta de eso antes?

—Probablemente tienes razón.

—Estoy seguro de que la tengo. Marco actúa como si no le importara una mierda nadie ni nada, pero se preocupa más profundamente que la mayoría, pobre bastardo.

No sé por qué, pero eso me hace sonreír un poco.

—Sin embargo, no entiendo a Frank.

—Yo tampoco. Culpó a Marco de los ataques, pero admitió haberse reunido con Blackwood y haber organizado el ataque contra Marco y Roman. Entonces, ¿por qué niega los ataques contra tu empresa?

La expresión de mi padre se ensombrece. —Sugiere que todavía tenemos un problema.

Lleva mi mano a sus labios. —Estaré eternamente en deuda con Marco por salvarte. Si vive, tal vez finalmente admita que te ama.

Quiero creer las palabras de mi padre tanto que duele. —Si eso fuera cierto, no me habría dejado ir.

—El miedo nos hace tontos a todos, Gabriella. Marco teme convertirse en su padre más de lo que teme a la muerte.

La idea me rompe el corazón por él.

—La gente demuestra el amor de diferentes maneras —continúa mi padre—. Algunos con palabras, otros con grandes gestos. —Me aprieta la mano—. Y algunos recibiendo balas.

—Necesito volver. —Me preocupa que Marco muera sin saber lo que siento.

Papá niega con la cabeza firmemente. —No, Gabriella. Roman se asegurará de que Marco reciba la mejor atención. Ya sabes cómo funciona esto.

Lo sé.

Nuestros propios médicos en lugares ocultos que tienen todo el equipo médico moderno.

Un lugar donde los criminales pueden recibir la atención que necesitan sin que se hagan preguntas.

—Pero ¿y si…? —¿Y si muere pensando que yo creía lo peor de él?

¿Y si nuestra última conversación es aquella en la que lo llamé un viejo con miedo a la vida? —Necesito decirle que lo siento. Necesito decirle…

—Lo harás —promete papá—. Sobrevivirá a esto. Marco Calabresi es demasiado terco para morir antes de que esté listo.

Ruego que tenga razón.

Porque no estoy lista para vivir en un mundo sin Marco.

No cuando acabo de darme cuenta de cuánto lo necesito.

Por supuesto, todavía puede decidir que no nos quiere ni a mí ni al bebé.

Supongo que me enfrentaré a eso cuando llegue el momento… si es que llega.

Una vez en casa, mi padre me guía a mi habitación, tratándome como si fuera una niña pequeña.

—Necesitas descansar, Tesoro —dice—. Ha sido una noche difícil.

Me siento en el borde de mi cama, incapaz de calmar la tormenta que hay dentro de mí.

La sangre de Marco todavía está en mi ropa. Cada vez que cierro los ojos, lo veo caer.

—Papá. Hay algo que necesito decirte.

Se sienta a mi lado, tomándome de la mano.

—Estoy enamorada de Marco —confieso.

Me da una palmadita en la mano. —Lo sé. Puede que sea viejo y senil, pero reconozco el amor cuando lo veo.

Es extraño cómo siento que a mi padre se le escapan tantas cosas, pero en realidad, ve más que cualquiera de nosotros. —Estoy esperando un hijo suyo.

El silencio que sigue parece eterno.

Observo cómo la confusión, la comprensión y luego una ira que no esperaba cruzan el rostro de mi padre en rápida sucesión. —¿Te dejó embarazada y luego te apartó? ¿No hizo lo correcto contigo?

Técnicamente, fui yo la que se alejó, pero estaba claro que él no iba a cambiar de opinión. —No quiere una familia. Lo dejó claro.

—Ese maldito imbécil. —Papá se levanta bruscamente, paseando por la habitación—. Después de todo lo que he hecho por él. Lo traté como a un hijo cuando se hizo cargo de la familia Calabresi. Lo guié, lo protegí cuando La Corona cuestionó su honor... su capacidad.

—Papá, por favor⁠⁠—

—¿Y así es como me lo paga? ¿Deshonrando a mi hija y negándose a asumir su responsabilidad? —Su voz se eleva con cada palabra—. Si sobrevive a esto, me aseguraré de que haga lo correcto contigo, Gabriella. Te lo prometo.

—No. —Me levanto para enfrentarlo—. No quiero que lo obliguen a nada. Por eso no te lo dije. Planeaba ir a Italia después de Navidad.

La expresión de papá se ensombrece aún más. —¿Me esconderías a mi nieto?

—No. Con el tiempo, estas cosas salen a la luz. Iba a ocultar al padre del niño de todos… incluido él.

Mi padre no se lo cree. —En nuestro mundo, un hombre asume la responsabilidad de sus actos.

—¿Incluso si hace que todos se sientan desdichados? ¿Incluso si le guarda rencor al niño? ¿A mí? —Le tomo las manos a mi padre—. No quiero eso para mí ni para mi hijo.

Su ira parece desinflarse ligeramente. —Gabriella, haré que vea que te ama. Se interpuso ante una bala por ti esta noche. Un hombre no hace eso por alguien que no le importa.

—Puede amarme y aun así tener demasiado miedo para demostrarlo. No quiero que Marco cumpla con una obligación. No quiero un hombre que esté conmigo porque La Corona o tú lo exigieron.

Mi padre entrecierra los ojos, pero continúo antes de que pueda interrumpir.

—Lo que quiero es una vida lejos de todo este caos. Si eso significa ir a Italia hasta que nazca el bebé, entonces eso es lo que haré. Nadie tiene por qué saber que Marco es el padre. No si él no quiere esa responsabilidad.

—Gabriella⁠—

—No, papá. He pasado toda mi vida viendo lo que el deber y la obligación le hacen a la gente en nuestro mundo. He visto matrimonios basados en acuerdos comerciales, niños utilizados como peones. —Pongo mi mano protectoramente sobre mi vientre—. No le haré eso a mi hijo.

Este bebé me llena de una feroz protección.

—Amo a Marco, pero no lo atraparé en una vida que ha dejado claro que no quiere. Y no someteré a mi hijo a un padre que resiente su existencia.

Papá se deja caer de nuevo en el borde de la cama. —Siempre he admirado tu fuerza y tu espíritu. Esperaba que, al permitirlo, tuvieras una vida más feliz que muchas mujeres en nuestro mundo. Quizás me equivoqué.

—No. —Me siento a su lado—. Sería una desdichada si no tuviera las opciones y oportunidades que me dejaste tener. Y esto es lo siguiente que necesito hacer por mi felicidad. Por la felicidad de mi bebé.

Mi padre asiente. —No tendré todas mis canicas por mucho más tiempo. Me gustaría conocer a mi nieto. —Sus palabras me rompen el corazón.

—Lo harás. Te lo prometo. —Apoyo mi cabeza en su hombro.

—Todavía quiero hacer que Marco pague.

—Lo sé. —Me quedo sentada en silencio con mi padre, sabiendo que, viva o muera Marco, ya no será parte de mi vida.

Espero que viva, por supuesto.

Pero mientras me preparo para seguir adelante, para sacarlo de mi vida y de la del bebé, será como una muerte.
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MARCO


—¡Marco! —El rostro de Roman flota sobre el mío, con sus rasgos borrosos en los bordes.

Intento hablar, pero solo consigo soltar un gruñido.

El techo del almacén da vueltas sobre mi cabeza.

Roman ladra órdenes a su teléfono, su voz retumbando de forma extraña en mis oídos.

—Doctor Salerno… dile que se prepare… pérdida de sangre… —Me mira—. No te me mueras.

No tengo miedo. En realidad, no.

Pero el rostro atormentado de Roman me dice que la muerte se acerca y no me siento preparado.

Quedan demasiadas cosas por decir.

La oscuridad vuelve a invadirme. Lucho contra ella, abriéndome paso a zarpazos de vuelta a la consciencia. «Gabriella. ¿Dónde está Gabriella?».

—Está a salvo —dice Roman, aunque no recuerdo haber preguntado—. Antonio está con ella.

Unos brazos fuertes me levantan.

Un dolor explota en mi pecho, y estoy flotando, y luego traqueteando.

Puerta de auto. Asientos de cuero. El olor de mi propia sangre, metálico y espeso.

—¡Dale! ¡Dale! ¡Dale! —le ladra Roman al conductor mientras se sienta conmigo en la parte trasera del vehículo.

—Mantente despierto, Marco. —La voz de Roman me saca del abismo—. Cuéntame qué se sintió meterle dos balas a Frank, ese hijo de puta.

Sé que intenta mantenerme consciente, pero me resulta imposible responderle.

Mis pensamientos son demasiado caóticos, como un caleidoscopio en mi mente.

Gabriella.

El bebé. Mi bebé.

Voy a ser padre.

Justo lo que sabía que nunca podría ser, y sin embargo, cuando importó, hice lo que se requería.

Me puse delante de esa pistola sin dudarlo.

Por ella. Por ellos.

—Roman.

Él se inclina más cerca. —Guarda tus fuerzas.

—Escucha. —Le agarro la muñeca con la poca fuerza que me queda—. Si no lo logro…

—Lo lograrás.

—Si no lo logro —insisto—, cuídalos. A Gabriella. Al bebé…

—¿Bebé? —Niega con la cabeza—. Cuida tú de ella.

—Prométemelo. —La oscuridad está ganando, hundiéndome—. Asumirás el cargo de Don, como prometiste, pero ella se queda con todo lo demás. Ambos. Prométemelo.

—Te lo prometo —dice Roman—. Pero vivirás para arrepentirte de haberme hecho decirlo, maldito cabezota.

La oscuridad me hunde de nuevo.

Las voces van y vienen.

Una aguja me pincha el brazo.

La familiar voz grave y rasposa del doctor Salerno. —La presión sanguínea está bajando…

Vuelvo a tener ocho años, encogido en el clóset de mi habitación.

La voz de mi padre retumba por toda la casa, maldiciendo a mi madre. Un cristal se hace añicos.

Sus sollozos resuenan por el pasillo.

—Más presión en la herida…

Ahora tengo veintidós años, de pie ante las tumbas de mi padre y mi hermano.

Ni una lágrima a la vista.

Solo vacío y el peso aplastante del nombre Calabresi de repente sobre mis hombros.

La mano de Antonio descansa en mi espalda, dándome estabilidad.

—Se está estabilizando…

Aparece el rostro de Gabriella, su sonrisa iluminando mi biblioteca la Navidad pasada.

Cómo la atraje a mis brazos esa primera vez, sorprendido por lo perfectamente que encajaba allí.

—Tenemos que moverlo…

Mi padre se cierne sobre mí, su rostro crispado por la rabia. —El amor te debilita, muchacho. No llores por tu mami, maldito marica. —Su mano golpea a mi madre en la cara. Ella cae, llorando.

—Marco, ¿puedes oírme?

Gabriella de nuevo, su rostro pálido, sus ojos llenos de dolor mientras la dejo marchar. Dos veces.

—Las pupilas responden…

El almacén. La pistola de Frank apuntándole.

La decisión tomada en menos de un latido. Dar un paso adelante, no atrás. Por amor. Lo opuesto a todo lo que mi padre me enseñó.

—Está volviendo en sí…

Fuerzo mis ojos a abrirse, la visión borrosa y desenfocada.

El rostro de Roman aparece ante mí. —Bienvenido de vuelta, maldito cabezota.

Siento la garganta como una lija. —¿Gabriella?

—A salvo. Con su padre.

Intento sentarme, pero unas manos me empujan hacia abajo. —No estás listo. Tienes suerte de estar vivo. No te excedas.

Los días se confunden en una neblina de dolor y medicamentos.

Entro y salgo de la consciencia, despertando con el rostro preocupado de Roman o con el doctor Salerno revisando mi vendaje.

A veces creo oír la voz de Gabriella, pero cuando fuerzo mis ojos a abrirse, ella nunca está ahí.

—¿Cuánto tiempo? —grazno cuando por fin consigo mantenerme despierto más de unos minutos.

Roman levanta la vista de su teléfono. —Cinco días. Perdiste mucha sangre.

Cinco días.

Cinco días de mi vida perdidos mientras Gabriella cree que pensé que me había traicionado.

—Necesito verla. —Me incorporo, ignorando el fuego que me desgarra el pecho.

—Necesitas descansar —replica Roman, acercándose a mi cama—. La bala no tocó nada vital, pero sigues débil.

—¿Qué día es hoy?

—Unos días antes de Navidad.

La urgencia me golpea como otra bala. No puedo perder otro día. —Ayúdame a levantarme.

El rostro de Roman se endurece. —Marco…

—O me ayudas o me ves caer de culo intentando hacerlo yo solo.

Suspira, el sonido de un hombre que sabe que está librando una batalla perdida. —Eres el hijo de puta más terco que he conocido.

—Necesito cosas… llama a María… luego tengo que ir a casa de Antonio…

—Marco… maldita sea… Si quieres irte, te llevaré a casa.

—Sigo siendo el Don, ¿verdad?

—Jodido cabrón.

Con la reacia ayuda de Roman, balanceo las piernas sobre el borde de la cama.

La habitación se inclina, pero me agarro al borde del colchón hasta que los giros cesan.

Siento el cuerpo como si fuera de otra persona, débil y poco cooperativo.

—Esto es un error —murmura Roman mientras me ayuda a ponerme de pie.

Quizá lo sea.

Pero el único error real sería dejar ir a Gabriella de nuevo.

Una tercera vez sería imperdonable.

Vestirme es un ejercicio de paciencia y dolor.

Roman tiene que ayudarme con todo, y para cuando estoy vestido con una sencilla camisa de botones y unos pantalones de vestir, el sudor me perla la frente por el esfuerzo.

—Al menos tómate los analgésicos —insiste Roman, ofreciéndome dos pastillas.

Niego con la cabeza. —Necesito tener la mente despejada.

El trayecto hasta la casa de Antonio se siente eterno.

Cada bache en el camino envía ondas de dolor por mi cuerpo.

Para distraerme de la agonía, miro por la ventana las decoraciones navideñas que bordean las calles, luces parpadeantes y coronas adornando las puertas.

El año pasado, apenas me fijé en ellas.

Este año, me recuerdan la sonrisa de Gabriella cuando vio las decoraciones que había dispuesto para ella.

—Dile a María que compre todas las decoraciones navideñas que encuentre.

Roman me mira. —¿Quién eres y qué has hecho con Marco Calabresi?

Le muestro el dedo medio, y hasta ese pequeño movimiento me duele.

Roman se aclara la garganta. —Así que… mencionaste un bebé. No sé si estabas alucinando o no.

—No lo estaba.

Esta vez, me mira dos veces, incrédulo. —¿Un poco viejo para eso, no crees?

Mis labios se curvan hacia arriba al ver que va a tomarme el pelo en lugar de señalar todas las razones legítimas por las que no debería ser padre. —A ti no te detuvo. No me sorprendería que Isabella te diera unos cuantos más.

Él sonríe. —Soy un tipo viril. También me gusta estar casado y tener hijos.

Inhalo una bocanada de aire.

Se siente como la primera que he tomado en mi vida. —Quizá a mí también.

Giramos en la calle de Antonio, y la esperanza optimista que sentía flaquea. —¿Y si no quiere verme?

—Entonces sabrás que lo intentaste.

Cuando nos detenemos frente a la propiedad de Antonio, la duda casi me abruma.

¿Qué derecho tengo a pedirle algo?

La he alejado a cada paso, he negado la posibilidad de un futuro juntos, he rechazado la idea de nuestro hijo.

—¿Quieres que entre yo primero? —pregunta Roman.

—No. —Enderezo la espalda, ignorando el dolor—. Esto es algo que tengo que hacer yo solo.

El camino hasta la puerta principal de Antonio se siente como un kilómetro, mi cuerpo protestando por el esfuerzo.

Pero con cada doloroso paso, mi determinación se fortalece.

No me iré sin decírselo todo, cómo me siento, lo que quiero, quién quiero ser.

No un hombre como mi padre, sino un hombre digno de ella.

Digno de nuestro hijo.

Toco el timbre. Ya está. No más huidas. No más escondites tras el fantasma de las lecciones de mi padre.

—Por si sirve de algo —dice Roman mientras está de pie detrás de mí, mi sicario, mi hombre de confianza—, serás un buen marido y un buen padre.

Le dirijo una sonrisa de agradecimiento y luego me preparo para luchar por lo que importa.

La puerta se abre de golpe y el mayordomo, alguien a quien no reconozco, nos invita a pasar, diciéndonos que esperemos en el vestíbulo.

—No creo que sepa quién eres —dice Roman, con tono irritado por la falta de respeto.

Cuando Antonio aparece, su expresión es de pura furia.

—O quizá sí —murmuro, pensando que Antonio debe saber lo del bebé y mi fracaso en hacer lo correcto.

—Hay que tener cara para aparecer por aquí. —A pesar de ser mayor, irradia un poder intimidante—. Le has faltado el respeto a mi hija. No voy a dejarlo pasar, Marco.

—Lo sé.

—¿Lo sabes? —Se acerca—. ¿Crees que con saberlo es suficiente? Después de todo lo que he hecho por ti a lo largo de los años, ¿así es como me lo pagas?

El antiguo Marco le habría recordado a Antonio lo que he hecho por él este último año.

Le habría señalado que salvé la vida de Gabriella, recibiendo una bala por ella.

Pero ese Marco se ha ido, se quedó en ese almacén con el cuerpo de Frank.

—Me equivoqué —digo simplemente—. En todo.

La risa de Antonio es amarga. —¿Y ahora quieres el perdón? ¿Borrón y cuenta nueva?

—No. —Le sostengo la mirada firmemente—. No merezco el perdón. Pero Gabriella merece oír la verdad de mi boca, aunque después me eche.

Me estudia durante un largo momento.

Antonio siempre ha sido astuto, incluso con sus facultades mentales en declive.

Sabe lo que significaría un matrimonio entre nuestras familias.

Pero también creo que prohibiría un matrimonio entre Gabriella y yo para protegerla o para ofenderme.

La familia siempre ha sido más importante para él que el poder y el dinero.

—Si ella no quiere verte, ¿te irás sin oponerte?

—Sí. —Y lo haré. A pesar de las apariencias, sí intento ser un hombre de honor.

—Debería meterte una bala ahora mismo por lo que le has hecho a mi niñita.

Roman se adelanta para bloquear a Antonio.

Levanto la palma de la mano. —Quieto. —Sostengo la mirada de Antonio para que pueda ver la verdad de mis palabras en mis ojos—. Entonces, hágalo. Pero déjeme hablar con ella primero.

Algo cambia en su expresión, respeto, quizá. Me está poniendo a prueba, y ambos lo sabemos.

—O eres el hombre más valiente que conozco —dice Antonio finalmente— o el más tonto.

—Probablemente ambos —admito.

Me mira fijamente otro largo momento antes de hacerse a un lado. —Está en la sala de estar envolviendo regalos. ¿Pero, Marco?

Su mano agarra mi brazo cuando paso. —Si vuelves a hacerle daño, nadie encontrará tu cuerpo.

Asiento una vez. —Entendido.

La amenaza no me asusta. Lo que me aterra es la posibilidad de que ya sea demasiado tarde.

—Espérame aquí —le digo a Roman mientras comienzo la larga caminata hacia la sala de estar.

—¿Y si intenta matarte? —dice Roman.

—Me lo mereceré.

Finalmente llego a la entrada de la sala de estar.

Es la personificación de la Navidad.

Las luces brillan. Las guirnaldas cuelgan.

Un tren eléctrico corre por una vía alrededor de la base del árbol. Pero una vez que encuentro a Gabriella, ella es todo lo que veo.

En ese momento, comprendo plenamente por qué se ha filtrado en mi alma.

Siempre ha sido la luz en mi oscuridad.

Ahora entiendo que mi felicidad siempre ha estado ligada a ella, incluso cuando era demasiado terco para admitirlo.

Doy un paso adelante y ella se gira, sus ojos se abren de par en par al ver mi aspecto demacrado.

—¿Marco? —Se pone de pie, la incertidumbre escrita en su rostro.

Siento que tengo un millón de años mientras me muevo hacia ella. Cuando la alcanzo, no la toco, aunque todo en mí anhela hacerlo.

Ella permanece en silencio, cautelosa.

Nunca he hecho esto antes, así que no estoy seguro de qué hacer.

¿Me disculpo primero?

¿Empiezo confesando mis sentimientos?

Oigo movimiento detrás de mí, dándome cuenta de que Antonio y Roman están justo fuera de la sala, mirando hacia adentro. Me gustaría tener privacidad, pero no me la he ganado en la mente de Antonio, y Roman siempre estará cerca cuando haya un adversario presente.

—Gracias por salvarme la vida —dice ella finalmente.

—Gracias a ti por salvar la mía.

Frunce el ceño, y supongo que mis palabras no tienen sentido.

—He estado muerto por dentro durante mucho tiempo. Hasta que llegaste tú, Gabriella. —Lo que siempre pareció imposible, compartir mis sentimientos, se vuelve más fácil con cada palabra que pronuncio—. Te amo.

Ella jadea, claramente no esperaba eso.

—Desde hace mucho tiempo. Mucho antes de la Navidad pasada —continúo, las palabras brotando ahora que he empezado—. Lo supe entonces, como lo sé ahora, que soy demasiado viejo y arisco para una mujer tan cálida y hermosa como tú. No tengo ni idea de cómo ser un buen compañero de vida o un buen padre. —Trago saliva—. Pero ahora sé que preferiría morir antes que vivir en un mundo sin ti. Sin nuestro hijo.

Alcanzo su mano tentativamente por si le repugna mi contacto.

No la aparta, lo que me da valor.

—Sé que no tengo derecho a pedirte nada. Te he alejado a cada paso. He sido cruel, terco, miedoso e indigno de ti, pero te juro que si me das esta oportunidad, pasaré cada día de mi vida tratando de merecerla. Te protegeré a ti y a nuestro hijo con todo lo que tengo. Aprenderé a ser el hombre que necesitas, el padre que nuestro bebé merece.

Mis piernas casi se doblan bajo mi peso, el esfuerzo de estar de pie me pasa factura. Me estabilizo, negándome a mostrar debilidad ahora.

No porque las palabras de mi padre resuenen en mi mente, sino porque necesito que ella vea la verdad de quién soy ahora.

Coloco suavemente mi mano sobre su vientre, abrumado por el milagro que crece bajo mi palma.

Nuestro hijo.

Lo que una vez más temí se ha convertido en mi mayor esperanza.

—Pero sea lo que sea que decidas, lo respetaré. Si eliges ir a Italia, me aseguraré de que tengas todo lo que necesites. Si quieres que me mantenga alejado, lo haré, aunque me destruya.

La sala queda en silencio, excepto por el sonido de la música navideña.

—Recibiste una bala por mí.

No es lo que quiero oír, pero lo acepto. —Recibiría mil más.

Contengo la respiración, aterrorizado y esperanzado a la vez.

Rezo por una oportunidad que no merezco pero que deseo desesperadamente, una oportunidad para construir un futuro con la mujer que amo y el hijo que hemos creado.

En este momento, el mundo se detiene en seco mientras espero saber si dirá las palabras que me salven o las que me condenen.
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GABRIELLA


Miro fijamente a Marco.

Se ve cansado, casi a punto de desplomarse.

Pero está aquí, diciéndome que me ama.

Nos quiere a mí y al bebé.

No voy a mentir. Me pregunto si estoy soñando porque esto es lo que he deseado.

Todos los días que mi padre me ha mantenido encerrada en casa, preocupado por las secuelas de la muerte de Frank y el disparo a Marco,

he pensado en Marco entrando por la puerta para llevarme lejos.

Pero era un sueño. Ya reservé mi boleto a Italia para justo después de Año Nuevo. Y, sin embargo, aquí está.

Me doy cuenta de que está esperando mi respuesta.

—¿Crees que eres demasiado viejo y malhumorado para mí? —doy un paso más cerca—. ¿Crees que eso me importa?

Me mira con lo que creo que podría ser esperanza en sus ojos.

—Si me importara eso, no te habría seducido en la biblioteca el año pasado.

—¿Qué dijo? —le pregunta mi padre a Roman, y yo le lanzo una mirada de fastidio.

—No soy un hombre fácil de amar —el dolor del bagaje de Marco tiñe su tono.

Presiono mi mano en su mejilla. —Sí lo eres, Marco. El único que se reprime eres tú.

Él inclina la cabeza hacia mi palma. —Ya no más. Si me⁠⁠—

Muevo mi mano y presiono mis dedos sobre sus labios. —Mi turno —le sonrío, mi corazón se llena con más amor del que jamás pensé posible—. Yo también te amo. Y no me mires como si no pudieras creerlo.

Marco me atrae a sus brazos, su abrazo es apretado a pesar de su herida. —Lo siento, pero no puedo creerlo. No después de todo⁠⁠—

—Te acusé de traicionar a mi padre y, de alguna manera, todavía me amas —me derrito contra él, sintiendo el latido constante de su corazón. El corazón que una vez pensé incapaz de amar.

—Te acusé, pero eso fue solo por Frank⁠⁠—

—Lo sé —lo miro—. Te conozco, Marco.

Apoya su frente contra la mía. —Me aterroriza lo mucho que me ves. Me aterroriza y me hace sentir completo. Nunca debí dejarte salir por esa puerta. Ninguna de las dos veces.

Cierro los ojos, aspirando su aroma.

El calor de su cuerpo envuelve el mío.

Es extraño ver a este hombre poderoso mirándome con tanta vulnerabilidad.

Roman aplaude. —¡Ya era hora! —dice con una sonrisa que rompe la intensidad del momento.

Mi padre carraspea ruidosamente y yo hago una mueca, recordando de repente que no estamos solos.

Los brazos de Marco me aprietan brevemente antes de que, a regañadientes, ponga una distancia respetable entre nosotros, aunque mantiene su mano firmemente entrelazada con la mía.

—¿Cuáles son sus intenciones? —exige mi padre.

Marco me mira. —Amarte para siempre. Si me aceptas.

—Sí⁠—

—¡Todavía me faltas al respeto! Esta es mi casa, Don Calabresi. Mi hija. Cualquier cosa que quieras de mí, me la pides a mí —mi padre no está bromeando.

Pero no soy una propiedad. —¡Oh, por el amor de Dios! No necesito tu permiso para elegir a quién amo —la mano de Marco aprieta la mía, dándome fuerza—. Te respeto, papá, pero esta decisión es mía. Me criaste para tomar mis propias decisiones, ¿recuerdas?

La expresión severa de mi padre flaquea.

—Don Antonio —dice Marco—, normalmente, le habría pedido su permiso, pero ambos sabemos que su hija podría no haberme aceptado si la hubiera tratado como una propiedad por la que se puede negociar.

Les sonrío con suficiencia a ambos.

Los ojos de mi padre se entrecierran, pero capto el ligero tic en la comisura de su boca.

Está conteniendo una sonrisa.

—Siempre has sido un maldito testarudo, Marco —dice finalmente.

—Eso me han dicho —Marco mira a Roman, que no parece en absoluto avergonzado.

Mi padre da un paso adelante, colocando una mano en el hombro de Marco y la otra en el mío. —Sé que no la necesitan, pero espero que la quieran. Tienen mi bendición.

Si esto es un sueño, es el mejor de todos. Gracias a Dios que es real.

—Pero entiende esto, Marco —el agarre de mi padre se tensa en el hombro de Marco, y la tez de Marco palidece ligeramente—. Si alguna vez lastimas a mi hija o a mi nieto, no habrá lugar en esta tierra donde puedas esconderte de mí. Te aniquilaré.

—Entiendo.

—Bien —mi padre lo suelta y da un paso atrás—. Ahora, como estás a punto de colapsar, quizá deberías sentarte antes de que desangres toda mi alfombra.

—Estoy bien.

Pongo los ojos en blanco.

Marco no se ve nada bien.

Pero entiendo que se mantiene erguido para demostrarle a mi padre que, si bien lo respeta, no se dejará intimidar por él.

—Eres el único hombre que conozco que no le tiene ni un poco de miedo a mi padre.

—Estoy aterrorizado —admite—. Pero no de tu padre —coloca su mano suavemente sobre mi vientre—. Estoy aterrorizado de fallarles a ambos.

—No me preocupa que nos falles. No podría amarte si no creyera en ti por completo.

Sus ojos buscan los míos.

Espero que vea mi sinceridad.

Lo que veo en sus ojos es agotamiento.

—Necesitas descansar —paso mi brazo alrededor de su cintura—. Déjame llevarte a casa.

Roman da un paso adelante. —Yo puedo manejar⁠⁠—

—Yo lo llevaré —lo interrumpo—. Ahora es mi responsabilidad.

Una sonrisa se dibuja en los labios de Marco. —No soy responsabilidad de nadie.

—Acostúmbrate —camino con él hacia el vestíbulo—. Esto es lo que pasa cuando dejas que alguien te ame.

—Ambos son mi responsabilidad —dice Roman—. Los llevaré a casa.

Acepto para poder concentrarme en Marco durante el viaje.

Mientras ayudo a Marco a subir al auto, sé con absoluta certeza que, sin importar lo que venga, ya sea el matrimonio, la paternidad o más amenazas contra nuestras familias, lo enfrentaremos juntos.

No más secretos. No más huidas.

En el auto, me siento con Marco en el asiento trasero, su mano nunca suelta la mía.

Roman nos mira de vez en cuando por el espejo retrovisor, con una sonrisa de satisfacción en su rostro.

—Necesitas descansar cuando lleguemos a casa —le digo a Marco, estudiando las líneas de dolor grabadas alrededor de sus ojos.

—A nuestro hogar —dice, y de nuevo, siento que estoy viviendo un sueño.

—Tómate los medicamentos —dice Roman desde el asiento delantero—. No le sirves a nadie si colapsas.

—Creí que se suponía que estabas manejando —Marco se vuelve hacia mí—. Ya casi es Navidad.

Me río. —¿Te estás recuperando de una herida de bala y te preocupa la Navidad?

Se encoge de hombros y luego hace una mueca por el movimiento. —Tu amor por la festividad es contagioso. Estaba pensando… deberías coordinar la decoración navideña que quieras en la casa.

—¿En serio? —levanto una ceja—. ¿El Scrooge de La Corona me está dando carta blanca para las decoraciones navideñas?

Roman resopla desde el asiento delantero. —Mejor tenga cuidado con lo que desea, jefe. Podría convertir el lugar en el Polo Norte.

—Mientras ella esté conmigo, no me importa.

Le aprieto la mano. —Lo mantendré de buen gusto. Tal vez solo un Santa de tamaño real en cada habitación.

Su risa dolorida vale la pena el chiste. —Lo que te haga feliz.

—Tú me haces feliz —me inclino para besarle la mejilla—. Santa ya me trajo mi regalo este año.

—¿Un viejo Don gruñón con un agujero en el pecho?

—Un hombre lleno de amor que me ama.

Se inclina hacia mí, gruñendo por el dolor mientras me besa. —Sí que te amo.

Al llegar a la casa de Marco… nuestro hogar, siento una emoción vertiginosa.

No solo por la Navidad, sino por todo lo que vendrá después. Nuestro hijo. Nuestra vida juntos. Los desafíos que enfrentaremos como pareja.

—¿En qué estás pensando? —pregunta Marco, estudiando mi rostro.

—Estoy pensando en mañana —digo—. Y en el día después de ese, y en el día después de ese…

—Todos ellos contigo —termina, llevando mi mano a sus labios.

—Todos ellos con nosotros —pongo nuestras manos unidas sobre mi vientre.

Roman me ayuda a meter a Marco adentro y a subirlo a su dormitorio, mientras Marco se queja de que no es un inválido.

—Cuidado, o te echaré sobre mi hombro —le dice Roman.

—Me amenazó con eso —digo—. Deberíamos escucharlo.

—Si echas a mi mujer sobre tu hombro, Roman, tendremos un problema.

Roman niega con la cabeza. —Sí, jefe —nos deja una vez que Marco está sentado en el borde de la cama.

—No necesito que me mimen —refunfuña Marco mientras le ayudo a quitarse el abrigo.

—Claro que no —lo calmo, quitándole con cuidado la camisa para revisar sus vendajes—. Solo eres un hombre que recibió una bala en el pecho y que debería estar en un hospital en lugar de proponerle matrimonio a su novia.

Sus ojos se suavizan con mis palabras. —Valió la pena —murmura, su mano encuentra la mía mientras inspecciono la gasa blanca y limpia que cubre su herida.

Le doy agua y analgésicos, luego acomodo cuidadosamente las almohadas detrás de él, hiperconsciente de sus ojos siguiendo cada uno de mis movimientos.

Hay algo diferente en su mirada ahora.

Las barreras han caído.

Puedo ver todo lo que siente por mí escrito claramente en su rostro.

Claro, podría ser por el dolor que siente, pero no lo creo.

Creo que me ha entregado su corazón, y planeo cuidarlo.

—¿Estás cómodo? —le pongo las mantas encima.

Tira de mi mano, atrayéndome a su lado. —Lo estaré.

Me quito los zapatos y me acomodo con cuidado a su lado, pendiente de su herida. Su brazo me rodea, atrayéndome más cerca.

—Todavía no puedo creer que te interpusieras ante una bala por mí.

—Lo haría de nuevo —dice sin dudar—. Aunque preferiría no hacerlo. Duele como la mierda.

Me río suavemente. —Yo también lo preferiría.

Yacemos en un silencio cómodo, la tensión abandona gradualmente su cuerpo a medida que los analgésicos hacen efecto. Su respiración se ralentiza, se profundiza.

—Duerme. Estaré aquí cuando despiertes.

—¿Lo prometes? —murmura, ya quedándose dormido.

—Siempre.

Observo cómo el sueño se lo lleva.

Sin el peso de La Corona, sin los fantasmas de su pasado atormentándolo, se ve más joven, casi en paz.

Imagino a un bebé con los ojos intensos de Marco y mi sonrisa, testarudo como ambos.

—Tu papá nos salvó —le digo a nuestro bebé—. Y nosotros vamos a salvarlo a él.
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MARCO


Abro los ojos a la suave luz invernal que se filtra en mi habitación. Mañana de Navidad.

Por primera vez en décadas, el día se siente como algo más que otras veinticuatro horas que soportar.

El pecho me palpita sordamente donde la bala de Frank me atravesó.

El doctor dice que tengo suerte.

Un centímetro a la izquierda y estaría en una caja de pino en lugar de en esta cama.

Pero el dolor es un viejo amigo mío, y esta molestia física no es nada comparada con los años que me pasé negándome la felicidad.

A mi lado, Gabriella duerme tranquilamente. Su mano descansa protectora sobre su vientre, sobre nuestro hijo.

La idea de ser padre todavía me estremece.

Por favor, Dios, no dejes que la cague.

Llevo tres días en casa y, aunque todavía parezco un viejo decrépito, cada día estoy un poco más fuerte.

Ayer, Roman me ayudó a cojear por algunas tiendas de lujo, maldiciéndome todo el tiempo por negarme a quedarme en cama.

Meto la mano con cuidado en el cajón de la mesita de noche, buscando la pequeña caja de terciopelo que escondí ahí.

No es el collar.

Ese está envuelto y debajo del árbol, en el piso de abajo. Esto es algo más permanente.

Gabriella se mueve a mi lado y cierro el cajón rápidamente.

Ya habrá tiempo para eso.

Ahora mismo, quiero saborear este momento de calma antes de que empiece el día.

No soy tan ingenuo como para pensar que todo está solucionado.

Frank está muerto, pero quienquiera que haya orquestado los ataques a los negocios de Antonio sigue ahí fuera.

Blackwood sigue siendo una amenaza.

Y todavía tengo décadas de cargas emocionales de las que deshacerme.

Pero, por primera vez en mi vida, no me enfrento a estos retos solo.

Tengo una mujer que ve más allá de mi muro, al hombre que hay dentro.

Tengo un hijo en camino que necesitará que sea mejor de lo que mi padre jamás fue.

Con cuidado, me apoyo en la cabecera de la cama, haciendo una mueca por el tirón de los puntos.

El dolor me recuerda que estoy vivo.

La mujer a mi lado me recuerda por qué vivir importa.

Voy hacia el baño.

Orino, me lavo los dientes y me pongo una bata.

Agarro la caja de la mesita de noche y luego bajo a la cocina por la escalera de servicio.

—Feliz Navidad, don Calabresi —me saluda Maria en la cocina, donde está trabajando con el cocinero.

—¿No te di el día libre?

—Sí, señor. Solo nos aseguramos de que todo esté listo para Navidad —Marie me sonríe, y se me ocurre que nunca la he visto sonreír.

Al menos no a mí.

Eso es obra de Gabriella.

Ha cambiado mi actitud, lo que ha cambiado el ambiente en la casa.

—Tenía pensado…

—Por favor, déjenos ayudar, señor —dice Joseph, mi chef—. Todavía se está recuperando y sabemos que quiere algo especial para la señora Calabresi.

Creo que sonrío al oírles llamar «señora Calabresi» a Gabriella.

Todavía no estamos casados, pero pensar en ello hace que se me hinche el pecho.

Pero como sonreír es nuevo para mí, es posible que parezca un tonto.

—Gracias. ¿Lo preparan junto al árbol? —hago una nota mental para darles una bonificación extra además de su aguinaldo habitual.

—Sí, señor.

Me dirijo a la sala de estar y lo que me encuentro por el camino me deja sin aliento.

De alguna manera, de la noche a la mañana, han aparecido aún más decoraciones.

Mi austera casa se ha transformado en algo sacado de una película navideña.

Guirnaldas de hojas perennes cubren la barandilla de la escalera, salpicadas de bayas rojas y cintas doradas.

En el aire flotan aromas a pino y canela.

En la sala de estar, se alza un árbol enorme, con sus ramas cargadas de adornos y luces de todos los colores.

Me acerco lentamente, atraído por una curiosidad infantil que creía muerta hacía décadas.

Entre los adornos habituales hay varios que no reconozco, piezas artesanales que deben tener un significado para Gabriella.

Por primera vez, veo mi casa con otros ojos.

No como una fortaleza contra el mondo, sino como un santuario que puede albergar alegría, risas, recuerdos.

El tipo de lugar donde un niño de verdad querría crecer.

Miro delante de la chimenea y veo dos grandes huellas de botas blancas.

—Parece que Santa Claus ha llegado —dice una voz detrás de mí.

Me doy la vuelta y encuentro a Maria con una bandeja de café.

—Supongo que este año no me tenía en la lista de los niños malos.

Ella niega con la cabeza. —Nunca estuvo en la lista de los niños malos, don Calabresi.

Sabe a qué me dedico, así que es una afirmación extraña, pero la tomo por lo que es. Fui yo quien mantuvo la Navidad a raya, no un hombre mágico con un trineo y ocho renos.

—¿Café, don Calabresi? —Maria me ofrece la bandeja.

Tomo la taza, pero mis ojos permanecen en el árbol, en este nuevo mundo que toma forma a mi alrededor.

—Es precioso —admito—. Todo.

¿Qué pensaría mi padre de mí ahora?

El pensamiento surge sin ser invitado, pero esta vez, lo aparto como a un mosquito.

Soy más fuerte que él, me doy cuenta.

Porque tengo amor.

Tengo el amor de un hermano en Roman.

El amor de un mentor en Antonio.

Y, sobre todo, el amor de Gabriella, una mujer que me desafía, me excita, me hace sentir completo.

Maria se va y regresa con Joseph, preparando un espléndido desayuno cerca del árbol y del cálido resplandor del fuego de la chimenea.

—Oh, Dios mío —jadea Gabriella al entrar en la habitación.

—Feliz Navidad, señora Calabresi —dice Maria—. Le traje un té.

—Feliz Navidad. Gracias.

Maria y Joseph nos dejan.

—Me encanta cuando me llaman así —dice Gabriella, con una sonrisa radiante iluminando su rostro.

—¿Té?

Ella resopla. —Señora Calabresi. Feliz Navidad, don Calabresi.

—Feliz Navidad. —Le doy un beso.

Ella contempla el ambiente, con los ojos muy abiertos por la sorpresa. —Marco…

Su voz se apaga mientras asimila el desayuno servido, las luces parpadeantes, la mesa cuidadosamente dispuesta.

La sorpresa en su rostro se transforma en algo luminoso.

Se siente como un regalo.

—¿Tú hiciste todo esto?

—Quería darte una Navidad —digo simplemente—. Una de verdad.

—Es perfecto. —La alegría en sus ojos me hace creer que la magia de la Navidad podría ser real.

La ayudo a sentarse en su silla y luego me siento frente a ella.

Una vez que su plato está lleno de huevos y waffles cubiertos de sirope, le pregunto: —¿Cómo te sientes?

—Estoy embarazada, no soy de cristal —responde, pero sus ojos brillan con afecto en lugar de molestia—. El bebé y yo estamos perfectamente bien.

Siempre oí que las mujeres sentían náuseas al principio del embarazo.

Pero quizá Gabriella no.

Extiendo la mano sobre la mesa y tomo la suya. —Deberías ver al Dr. Bellini. Es el mejor obstetra de Nueva York.

La risa de Gabriella llena la habitación. —Marco Calabresi, temido Don de la Mafia, ya investigando obstetras. —Aprieta mi mano—. ¿Debería esperar guardias armados en la puerta de la sala de partos?

—Al menos cuatro —respondo sin dudar, solo medio en broma.

La idea de que ella sea vulnerable, de que nuestro hijo sea vulnerable, agudiza cada instinto protector que poseo.

Niega con la cabeza, todavía sonriendo. —¿Y supongo que querrás entrevistar a las enfermeras personalmente? ¿Verificar los antecedentes del pediatra?

—Eso se da por sentado. —Le devuelvo la sonrisa, disfrutando del intercambio.

—Eres imposible —dice ella, pero su voz es tierna.

—Soy minucioso. —Le sirvo más agua caliente sobre la bolsita de té en su taza—. Y cuando se trata de ti y de nuestro hijo, no me arriesgaré. Ustedes dos son mi vida.

Su expresión se suaviza. —Lo sé. Es una de las razones por las que te amo.

Las palabras todavía me toman por sorpresa, no porque dude de ellas, sino porque todavía estoy aprendiendo a creer que las merezco.

Busco la pequeña caja de terciopelo que me había metido en el bolsillo de la bata.

No es un regalo de Navidad, pero es el regalo que importa.

No quiero esperar ni un momento más.

—Tengo algo para ti.

—¿Ya es hora de los regalos? —aplaude con emoción infantil.

—Este es especial. —Me levanto y camino hacia ella, arrodillándome.

Así se hace, ¿verdad?

Sus ojos se abren de par en par cuando se da cuenta de lo que está pasando.

—Sé que esto puede parecer precipitado —comienzo, abriendo la caja para revelar el diamante de talla esmeralda engastado en platino—. Hace una semana, todavía estaba luchando contra lo nuestro. Pero estar a punto de perderte, casi morir, tiene una forma de aclarar lo que importa.

Las luces del árbol de Navidad se reflejan en el diamante, proyectando arcoíris fracturados en su rostro. —Marco…

—Creí que el amor me haría débil. Pero me has demostrado que estaba equivocado. No me debilitas, Gabriella. Me haces más fuerte. Mejor.

Sus ojos brillan, pero permanece en silencio, dejándome terminar.

—No soy bueno con palabras como estas, pero… bueno… ahora entiendo que mi felicidad está ligada a la tuya. No quiero desperdiciar ni un día más sin ti.

Sostengo el anillo más alto, una ofrenda y una promesa.

—Cásate conmigo, Gabriella. No por el bebé, no por nuestras familias, sino porque te amo. Porque quiero construir algo contigo que sea más fuerte que cualquier cosa que pudiera construir solo.

Entonces su rostro se transforma con una alegría tan pura que me roba el aliento.

Se lanza a mis brazos with tanta fuerza que me hace hacer una mueca, pero no cambiaría este dolor por nada.

—Sí. Dios, sí. Por fin.

Abrazo a Gabriella con fuerza y, de repente, me estoy riendo; una risa genuina y sincera que brota de algún lugar profundo dentro de mí.

El sonido nos sorprende a ambos.

¿Cuándo fue la última vez que me reí así?

No es la risa falsa que se usa en los negocios ni la risa fría que precede a la violencia, sino esta pura expresión de alegría.

—¿Qué? —Gabriella se aparta ligeramente, sus ojos brillan mientras estudia mi rostro.

—Nada. Todo. —Niego con la cabeza, todavía sonriendo—. Acabo de darme cuenta de que he pasado cuarenta y seis años temiendo este momento, y ahora que está aquí, no puedo recordar por qué.

Se desliza el anillo en el dedo. —El miedo nos hace hacer cosas extrañas.

Giro la cabeza para besarle la palma de la mano, maravillándome de cómo este simple gesto ahora se siente tan natural como respirar. —¿Somos un par único, no crees?

—¿Te refieres a tercos, desconfiados…?

—Perfectos —termino por ella, y lo digo en serio.

Ella me besa, y siento que la última de mis resistencias se derrite.

Esta mujer, con su inteligencia feroz y su corazón inquebrantable, ha logrado lo que ningún enemigo pudo.

Ha roto mis defensas y me ha demostrado que la rendición puede ser una victoria.

—Te amo.

Ella se ríe, el sonido me baña, limpiando la oscuridad. —Te tardaste bastante en admitirlo.

—Aprendo lento —admito—, pero me estoy poniendo al día.

—Quédate conmigo, Marco. Tú y yo… vamos a romperla en esta vida.

No tengo ninguna duda de que tiene razón, y joder, me muero de ganas.
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EPÍLOGO: GABRIELLA


Día de Navidad - Fiesta de La Corona en la casa de Don Antonio Monti

Miro el resplandeciente anillo de compromiso mientras Marco me ayuda a salir del auto en la casa de mi padre.

Siento el corazón igual de deslumbrante, lleno de luz y promesas.

—¿Lista? —pregunta Marco mientras me toma de la mano.

—Siempre estoy lista para la Navidad. ¿Y tú? —Me apoyo en su calidez.

Ha sido fascinante observar a Marco esta Navidad. Es como si viera las fiestas por primera vez.

—Estoy listo.

Pero veo una pequeña incomodidad en su expresión.

No creo que sea por la Navidad. Podría ser que todavía se esté recuperando de su herida de bala.

O tal vez por ver a todo el mundo por primera vez desde su confrontación con Frank.

O quizá incluso por haber renunciado a su vida de soltero, para sorpresa de todos.

Entramos en la casa de mi infancia y me invaden los recuerdos felices de mi vida aquí.

La misma vida de amor y alegría que quiero darle a Marco y a nuestro hijo.

El gran salón bulle de conversaciones y risas.

Dom Vitale está de pie cerca de la chimenea, copa en mano, viendo a su prima Elena perseguir a sus trillizos.

Los tres niños de cinco años corretean entre los invitados.

—¡Rocco, más despacio! —grita Elena cuando uno de los niños casi derriba una bandeja de copas de champán.

Su exasperación no oculta la adoración en su voz.

Siento una punzada de tristeza por ella. No tuvo su final feliz, mientras que yo sí.

Veo a Roman e Isabella al otro lado del salón, con la pequeña Angelica dando vueltas a su lado con su vestido de Navidad.

Isabella acuna al bebé Leo en sus brazos con su padre, Don Ferraza, observando, con toda la pinta de un abuelo orgulloso.

—¿Ves y sientes la felicidad de todos? —le susurro a Marco.

—Eso nunca estuvo en duda —me mira—. Era mi felicidad la que no sentía, pero la siento ahora.

Le aprieto la mano, todavía preguntándome si todo esto es un sueño fantástico.

—¡Gabriella! —La voz de mi padre retumba por el salón al vernos. Nos abrimos paso a través del salón lleno de las familias de La Corona.

Lo abrazo. —Feliz Navidad.

—Igualmente, Tesoro. —Echa un vistazo a mi anillo—. A los dos.

Marco se adelanta para estrechar la mano de mi padre y noto el sutil cambio en su dinámica. Hay un nuevo respeto entre ellos, no solo de Don a Don, sino de padre a futuro yerno.

—Feliz Navidad, Antonio —dice Marco, con voz cálida.

Mi padre le da una palmada en el hombro. —Bienvenido a la familia, oficialmente.

—Brindo por Marco, vivo y sano, aunque ¿por qué no te estás escondiendo en un rincón? —dice Dom, levantando su champán para brindar—. Nunca te he conocido tan sociable.

—Este año eres más interesante —bromea Marco, provocando las risas de la multitud.

Una conmoción en la entrada atrae nuestra atención, y el corazón me da un vuelco al ver quién ha llegado.

—¡Luca! —Hace un año que no lo veo.

—Sorella mia —dice con una gran sonrisa. Está en el umbral, su alta figura llena el espacio, luciendo en todo momento como el heredero de la familia Monti.

Aunque la Navidad no es el momento ni el lugar para hablar con él sobre nuestro padre, estoy decidida a tener una conversación con él antes de que se vaya de nuevo.

Esta vez, nuestro padre está de acuerdo, y Marco dice que hará lo que sea necesario para ayudar.

Cruzo la habitación corriendo y le rodeo con mis brazos. —¡Estás aquí!

—Por supuesto. —Ríe, devolviéndome el abrazo—. Es Navidad.

La alegría que burbujea dentro de mí se siente ilimitada.

—Te ves diferente —dice Luca, sosteniéndome a distancia. Sus ojos captan el brillo de mi dedo, y sus cejas se disparan—. Muy diferente.

Me río, tirando de él hacia Marco. —Tenemos tanto que contarte.

—Y bien… —dice Luca, aceptando una copa de champán de un camarero que pasa y mirando a nuestra familia reunida—. ¿De qué me he perdido por aquí desde la última Navidad?

La pregunta provoca un quejido colectivo seguido de carcajadas de nuestros invitados.

—¿Por dónde empezamos? —dice Roman.

—Reuniones con el FBI —ofrezco secamente.

—Emboscadas —añade Marco.

—Traidores entre nosotros —aporta mi padre.

—Bodas de apuro —dice Marco con una sonrisa de suficiencia, pasando su brazo por mi cintura.

—Y bebés —termino, poniendo mi mano sobre mi vientre aún plano.

Los ojos de Luca se abren cómicamente. —¿Todo desde la última Navidad? ¿Me voy un año y el mundo entero se pone patas arriba?

—Bienvenido a casa, hermano. Tienes mucho de qué ponerte al día.

—Supongo que sí. —La mirada de Luca se estrecha sobre Elena, que se da la vuelta, supuestamente para ver cómo están sus hijos.

—Esperen. —La profunda voz de Dominic atraviesa la multitud—. ¿Marco ha dicho boda de apuro?

Todos los ojos se vuelven hacia nosotros.

Mi padre, con un aspecto más lúcido del que le he visto en mucho tiempo, levanta su copa de champán. —Me complace anunciar el compromiso de mi hija, Gabriella, con Don Marco Calabresi, y el inminente nacimiento de su primer hijo.

—¿El primero? ¿Cuántos van a tener? —dice Luca con un guiño hacia mí.

—Cuatro. Quizá cinco —digo. Marco palidece un poco ante eso, pero sonríe.

Las felicitaciones llenan el aire, y soy más feliz que nunca.

Bueno, eso no es verdad.

Fui más feliz cuando supe que Marco viviría y luego todas las veces que me dice que me ama.

Y por supuesto, esta mañana cuando me propuso matrimonio.

Mientras todos se separan en grupos más pequeños para ponerse al día, me fijo en Elena junto al árbol de Navidad, con la atención fija en sus trillizos, pero extrañamente al margen de la celebración.

Aunque rodeada de su familia, parece aislada, contenida en su propia burbuja con sus hijos.

La forma en que Elena mira a Luca desde el otro lado de la habitación me parece peculiar.

Casi parece resentida.

Mientras todos los demás dan la bienvenida a mi hermano con los brazos abiertos, ella mantiene la distancia, manteniendo a los trillizos cerca como si pudieran desaparecer.

Pienso en algunas de las cosas que ha dicho sobre Luca, y está claro que no tiene una buena opinión de mi hermano, pero ¿por qué?

No ha estado en Estados Unidos en seis años, excepto en Navidad y en reuniones de negocios ocasionales.

—¿Estás bien? —pregunta Marco, notando mi distracción.

Entrelazo mi brazo con el suyo. —¿Te has fijado en Elena esta noche?

—¿Qué pasa con ella?

—Parece… rara. Casi como si se estuviera escondiendo de todos en lugar de disfrutar.

Observo cómo Adalina tira del vestido de Elena, pidiéndole algo.

Marco sigue mi mirada, frunciendo ligeramente el ceño. —Tiene las manos llenas.

—¿Tuvo La Corona algo que decir en su situación? Ser madre soltera.

Él arquea una ceja. —¿Me preguntas si nos cargamos al padre de sus hijos?

—No. —Aunque, ahora que lo menciona…—. Solo me pregunto ¿cuánto sabes de su situación?

—Esa es la familia de Dom. Cuando su padre fue a la cárcel, Dom la cuidó. Aún no era el Don, pero se responsabilizó de ella. Por respeto, nadie pregunta por el padre de los niños, aunque parece que no lo hay.

—Todo niño tiene un padre.

—El mío casi no lo tuvo. —Sus palabras me llenan de culpa. Me dedica una sonrisa—. Gracias a Dios que vi la luz.

—Gracias a Dios. —Vuelvo a mirar a Elena, sintiéndome tan afortunada por mí misma mientras se me rompe el corazón por ella.

Pero esta noche es para amar y saborear nuestras bendiciones.

—Vamos a la biblioteca —sugiero—. Me vendría bien un momento lejos de la multitud.

Sus ojos se oscurecen al reconocerlo. —¿La biblioteca? ¿Estás segura de que es prudente?

—Mis ideas siempre son prudentes. —Tiro de su mano, guiándolo por el pasillo. La biblioteca de mi padre está en el segundo piso, pero tenemos un ascensor para ahorrarle el esfuerzo a Marco.

Las puertas de la biblioteca se cierran detrás de nosotros.

—Me atrajiste a una biblioteca el año pasado. —Contempla la habitación, la vasta colección de libros.

—Lo hice. Me sorprendió que me siguieras hasta allí, pero cuando lo hiciste, supe…

—¿Supiste qué? —Se vuelve hacia mí.

—Que estás fascinado conmigo. Como una polilla a la llama.

—Sí. Todo fuego e intelecto. No podía apartar la mirada. Me aterrorizaba. —Sus dedos rozan mi mejilla.

—¿El gran Marco Calabresi, aterrorizado? —río suavemente.

—De lo que me hiciste sentir. —Toma mi mano, mirando el anillo de compromiso que me dio esta mañana—. No podía lidiar con eso. Cuando te fuiste la primera vez, quise sentirme aliviado, pero estabas en todas partes. En mis pensamientos, en cada habitación de mi casa. Sentía que me estaba volviendo loco por desearte y tener miedo de cuánto te deseaba.

La cruda honestidad en su voz me llega al alma. Este es el Marco que pocos ven. El hombre detrás de la máscara del Don.

—Siento mucho… —empieza, pero le pongo un dedo en los labios.

—No más disculpas. Ambos nos hemos causado dolor. Pero eso ya quedó atrás.

Guío su mano hacia mi vientre, todavía plano pero que contiene nuestro futuro. —Esto es lo que importa. No lo que pasó la Navidad pasada, ni la traición de Frank, ni siquiera la política de La Corona. Solo nosotros.

Marco me acerca a él, su frente tocando la mía. —¿Cuándo te volviste tan sabia?

—Te lo dije, siempre he sido sabia —bromeo—. Simplemente no estabas escuchando.

Su risa retumba en su pecho.

Me apoyo en Marco, incapaz de resistir la atracción magnética entre nosotros.

Nuestros labios se encuentran y la electricidad recorre mi cuerpo, la misma química que nos unió la Navidad pasada, ahora más profunda por todo lo que hemos compartido.

Sus manos se deslizan por mi espalda, atrayéndome más cerca. —Me muero por volver a tocarte, Gabriella.

Mis dedos recorren los botones de su camisa deseando más que nada sentir sus manos sobre mí. —Todavía te estás recuperando.

—La única forma de que se me quite este dolor de huevos es si puedo tocarte.

Niego con la cabeza. —Marco.

Captura mi mano y la presiona contra su pecho. —Estoy lo suficientemente bien para esto.

—¿Estás seguro? —Busco en su rostro cualquier signo de incomodidad—. El médico dijo…

—El médico no está aquí. —La voz de Marco baja a ese tono autoritario que hace que se me estremezca la entrepierna—. Y necesito a mi prometida.

La palabra «prometida» en sus labios me produce un escalofrío. Me entrego a su beso, a las manos que saben exactamente cómo tocarme.

Cuando me empuja contra la estantería, hace una mueca de dolor, así que lo llevo al sofá de cuero.

—Creo que esta noche yo debería ser la Don —digo mientras lo empujo hacia atrás y levanto la falda de mi vestido.

—¿Vas a curarme? —Sus dedos se enganchan en la cinturilla de mis bragas y las bajan por mis piernas.

—Voy a hacerte ver las estrellas.

Gime mientras se desabrocha el cinturón y los pantalones, liberando su miembro. —Cuida de mí, nena.

Me siento a horcajadas sobre él, guiándolo a mi centro.

Bajo, tomándolo centímetro a centímetro, uniéndonos con un hambre desesperada.

Lo monto, buscando señales de dolor. Pero todo lo que veo es ese placer tortuoso mientras su respiración se vuelve errática.

—Sí, fóllame… Gabriella… Oh, joder… —Embestía hacia arriba y el calor llena mi cuerpo. Me lleva al límite, volando en placer con él.

Nos abrazamos mientras nuestras respiraciones vuelven a la normalidad.

—Odio decirlo, pero volviste a olvidar el condón.

Resopla. —Demasiado tarde para preocuparse por eso. —Me mira—. No pienso volver a usar un condón nunca más. —Me aprieta el trasero—. Puede que acabemos con veinte hijos.

Esta vez, soy yo la que palidece.

Se ríe, y es un sonido aún más hermoso que las campanas o la música de Navidad.

—No te preocupes. Los tendremos de uno en uno. —Besa sus dedos y luego los presiona contra mi vientre—. Papá te ama.

Las lágrimas brotan de mis ojos ante sus palabras, ante el gesto. Estúpidas hormonas.

—¿Oye? —La preocupación tiñe su tono—. ¿Qué pasa?

—Estoy tan feliz. Tan feliz de que me ames, de que ames al bebé.

Sus manos acunan mis mejillas. —Te amo, Gabriella. Siempre. Mientras viva. Cada aliento es para ti y para nuestro hijo. Lo juro.

Me acomodo contra él, con cuidado de no molestar su herida. —Yo también te amo para siempre. Nunca lo dudarás. Te lo prometo.

Sus brazos me sujetan con fuerza, y sé con la misma certeza con la que el sol saldrá mañana que Marco y yo nos amaremos hasta el final.

Que cualquier cosa que enfrentemos, la superaremos.

Juntos. Para siempre.
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EPÍLOGO EXTENDIDO
ELENA


Observo a mis trillizos perseguir a Angelica alrededor del árbol de Navidad; sus risas llenan el aire con la alegría que proviene de la inocencia de la infancia.

Rocco va a la cabeza, siempre el más audaz, mientras Elio lo sigue. Adalina se queda un poco atrás, con los ojos chispeantes de travesura mientras planea su propia ruta para atrapar a la hija de Roman.

Recuerdo cuando de niños perseguíamos a Gabriella y a Luca alrededor del árbol.

—Están creciendo mucho —dice Isabella, apareciendo a mi lado con el pequeño Leo apoyado en su cadera.

Asiento. —Parece que fue ayer cuando apenas aprendían a caminar. Ahora están en el kínder.

—Roman dice lo mismo de Angelica. Apenas ayer la acunaba en sus brazos y ahora tiene diez años.

—La vida no se detiene —digo, buscando a Luca con la mirada. Me las he arreglado para posicionarme estratégicamente toda la noche, usando a los niños como escudo y excusa para evitar el contacto directo.

Leo empieza a ponerse inquieto. —Debería darle de comer. —Isabella se va a un lugar privado para amamantarlo.

—¡Mamá! ¡Mira lo que nos enseñó Angelica! —llama Adalina, sosteniendo un adorno de cristal que capta la luz.

Corro hacia ella. —Ten cuidado con eso, cariño. Es delicado. —Mientras me arrodillo junto a mi hija, siento su presencia antes de verlo.

Se me eriza el vello de la nuca y mi cuerpo recuerda lo que mi mente intenta olvidar desesperadamente.

—Los niños están más grandes cada año —dice la profunda voz de Luca a mis espaldas.

—Sí, bueno, ha pasado un año. —Sé que sueno mordaz, pero no puedo evitarlo. Es la única forma de mantenerlo a distancia.

Me doy la vuelta, haciendo todo lo posible por evitar el contacto visual. —Si me disculpas, tengo que ver una cosa… —Me escabullo, paso por el comedor donde Dominic conversa con Leo, paso junto a Roman, que me lanza una mirada curiosa, y entro en el tranquilo santuario de la sala familiar de Antonio.

Pero entonces, él está ahí de nuevo.

Entra en la habitación, con su aguda mirada fija en mí, evaluándome.

—¿Me estás acosando? —pregunto.

¿Por qué hace esto?

Se ha dado cuenta de que no quiero hablar con él en los últimos cinco años, así que ¿por qué me busca?

—¿Por qué me tratas como si tuviera la peste cada maldito año?

Me obligo a encontrarme con su mirada. Se para bloqueando la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho.

—No lo hago —miento.

—Pura mierda. —Se acerca. La frustración en su voz es palpable, pero hay algo más ahí.

Confusión, o tal vez, dolor.

La culpa me quema en las entrañas, pero no puedo ceder ante ella.

Durante seis años, desde que descubrí que estaba embarazada hasta ahora, no he tenido más remedio que mantenerlo alejado.

—¿Qué quieres que te diga, Luca?

Me dedica una pequeña risa. —¿Qué tal si me dices por qué actúas como si yo fuera el que jodió las cosas cuando fuiste tú?

Invoco la ira para mantener la farsa. —Vaya, ¿fue porque metiste a mi padre en la cárcel…, donde murió?

—Yo no…

—¿O tal vez cómo te fuiste a Italia y no miraste atrás? Elige la que prefieras.

Su mandíbula está tensa. —Fui a Italia por asuntos familiares. Sabías que iba a volver.

—No, no lo sabía.

Se encoge de hombros. —¿Por qué te importa? No es como si no hubieras rehecho tu vida. Tus hijos son la prueba de ello.

Quiero abofetearlo por lo que está insinuando, pero hacerlo podría revelar la verdad. Así que no digo ni hago nada.

—¿Qué? ¿No tienes respuesta? —Niega con la cabeza—. No actúes como si yo fuera el malo cuando fuiste tú la que rehízo su vida a las pocas semanas de que me fui.

—Metiste a mi padre en la cárcel…

—No. No lo hice. De hecho, intenté… ¿Sabes qué? Olvídalo. Solo crees lo que quieres creer.

La tragedia es que sé que él no lo hizo.

Al menos, ahora lo sé.

Pero para proteger a mis hijos, para protegerlo a él, finjo que todavía lo culpo por el encarcelamiento y la muerte de mi padre en prisión.

—Ya no importa —digo—. Todos hemos seguido adelante.

Cuando paso rozándolo hacia la puerta, su mano me agarra la muñeca, con suavidad pero con firmeza. —¿Lo has hecho?

Me suelto de su agarre para romper el anhelo que surge a través de mí. —Sí.

—Planeaba volver por ti —dice Luca en voz baja, casi como si no quisiera que lo oyera—. Lo tenía todo arreglado. Pero entonces me enteré de que estabas esperando un bebé. Nunca oí hablar de la boda o del afortunado, pero… bueno, ¿para qué volver a eso?

Parpadeo, momentáneamente desconcertada. —¿Qué?

—Yo no tengo la culpa, así que deja de actuar como si la tuviera, a no ser que sea tu propia culpa la que te hace tratarme como una mierda cada Navidad.

¿Iba a volver a Estados Unidos? ¿Por mí?

Niego con la cabeza porque no habría importado.

De hecho, habría complicado más las cosas.

O tal vez habría conducido a su muerte.

Quizá incluso a la muerte de mis hijos.

—Eso no cambia nada. —No puedo soportar esta discusión, estar a solas con él.

Uno pensaría que después de todo este tiempo, los sentimientos habrían disminuido, pero no lo han hecho.

Luca es el único hombre que he amado.

El único hombre que amaré. —Necesito ver cómo están mis hijos.

—Elena… —Luca intenta alcanzarme de nuevo, pero retrocedo.

—Nuestro tiempo juntos está en el pasado, Luca. Debería quedarse ahí. Ahora somos personas diferentes.

Sus ojos se entrecierran ligeramente, estudiándome con esa mirada penetrante que siempre me hizo sentir transparente.

Hubo un tiempo en que me gustaba, me gustaba que pudiera verme, conocerme, amarme.

—Lo que importa es que ambos hemos seguido adelante —concluyo—. Tú volverás a Italia y yo estaré aquí, y seguiremos con nuestras vidas.

—En realidad, no he vuelto solo por Navidad. He vuelto para siempre.

La habitación se inclina un poco. —¿Qué?

—Mi padre me necesita aquí ahora. Su estado… —Luca niega con la cabeza—. Es hora de que dé un paso al frente.

Mi mente repasa las implicaciones.

Luca, aquí permanentemente. Luca, asistiendo a reuniones familiares. Luca, inevitablemente pasando tiempo con los trillizos.

—Ya veo —consigo decir, aunque lo único que veo son complicaciones, la vida que he construido cuidadosamente amenazando con derrumbarse a mi alrededor.

—Esto cambia las cosas —dice en voz baja.

No tienes ni idea, pienso. —No cambia nada.

Luca me estudia durante un largo momento, sus ojos oscuros buscando en los míos algo que no puedo permitir que encuentre.

—Supongo que nos veremos por ahí —dice finalmente, en un tono casual, pero con unos ojos que decían todo lo contrario. Se da la vuelta y se va.

Me quedo paralizada, preguntándome cuánto tiempo me queda antes de que todo se desmorone.

He construido nuestras vidas con tanto cuidado, he creado una unidad familiar con Dominic como el tío protector de mis hijos, he inventado historias vagas sobre su padre que satisfacen las preguntas curiosas sin revelar demasiado.

He hecho las paces con mi elección, sabiendo que protegía a todos los implicados, incluido Luca.

Pero ahora Luca ha vuelto.

No solo de visita, sino para quedarse.

Para ocupar su lugar en el negocio familiar.

Es solo cuestión de tiempo antes de que mi mundo se desmorone.

Antes de que Luca descubra que los niños que cree que son de otro hombre, en realidad son suyos.

Antes de que ese conocimiento pueda hacer que nos maten a todos.

Continuará.

Consigue aquí la Naughty List: Mafia Edition completa.
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